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    A Nino. Compañero de viaje  

    y luchador incansable. 

      

    Dedicado a todas las personas que dejan su legado personal al mundo, polinizando magistralmente como abejas sus dones con las que han sido consagradas.  

      

  


 
   
    Este libro es una obra de ficción. Personajes y lugares citados, son invención de la autora a fin de dar veracidad a la narración. 

    Cualquier analogía con hechos, lugares y personas vivas o difuntas es solo fruto de la casualidad. 

      

    La autora 

  


 
   
    «Antes existirá un cuerpo sin sombra  

    que la virtud sin envidia». 

      

    Leonardo da Vinci 

  


 
   
      

      

      

      

      

    LIBRO SEGUNDO 

  


 
   
    La esencia del universo 

    1467  

    —El hombre como centro del universo fue indudablemente uno de los mayores exponentes no solo para el Conde de Concordia, sino para todo el resto de neoplatónicos humanistas del renacimiento florentino. 

    »Considerado por algunos como un verdadero misterio, la edad de oro del despertar humano nos desvela una sorprendente capacidad de cambio en una de las épocas más oscuras y difíciles como fue la medieval, imponiendo un prodigioso cambio de pensamientos y derramada sensualidad en las formas artísticas utilizadas…un resurgimiento de ideas del pasado que nació en nuestro país —explicaba el profesor mientras el alumno Nikolaos Cyris razonaba a su manera ya lejos mentalmente de aquel aula. Conocía algo de aquel fantástico movimiento artístico, gracias a aquel instructor que les exponía extraños pensadores y enrevesados razonamientos—. Todo un inmenso mundo artístico con un solo núcleo… —El joven estudiante se imaginaba dando formas a aquellas conclusiones mientras admiraba absorto las glaucas aguas de la isla griega de Patmos—. Así —continuaba el profesor—, la perfección para Pico della Mirandola sería la reconstrucción de las diferentes corrientes de pensamiento comunes en la inspiración divina y la sabiduría, culminando en el mensaje de la revelación cristiana para obtener una filosofía universal, fruto de la teología cristiana y esotérica. —acabó de explicar el profesor de pintura. 

  


 
   
    Regresando al pasado 

    2029  

    Una gota de aceite de ricino empapó las cerdas de un largo pincel que mezcló pigmentos. 

    En la oscuridad del salón, el ocre huía furtivo buscando un rayo de luz, que encontró un pensamiento en el lienzo todavía inexpresivo, y los arrugados párpados que lo observaban reflexionaron atentos, imaginando colores antes de impregnar la pintura en la fría tela y componiendo, como de costumbre hacía, retales de su propia existencia. 

    Nada rompía el silencio, solo algunas gotas de lluvia que con insolencia salpicaban en el cristal de los tres enormes ventanales. 

    La antigua silla sostenía su cuerpo cansado, que se apoyaba solo en una pequeña parte de esta y seguía en su lucha interior determinando que había llegado el momento.  

    Mandó el WhatsApp en el que informaba que podían pasar a recogerlo. Era solo cuestión de horas. 

    Desvió la mirada hacia el palacio del Ángel, aquel donde años atrás había entrado por primera vez y conducido, como en un profundo sueño, a siglos pasados de la mano más delicada. 

    Olvidó durante unos instantes la incesante lluvia cerrando los ojos y respiró profundamente. Olió a mar, logrando escuchar vagamente las olas de su Grecia natal de 1954. Se mojó los labios con el agua salada, retirando los restos de fina arena que se le impregnaban al contacto, sintiéndose todavía atlético como cuando antaño su piel, aún tersa y bronceada, divisaba en la lejanía una muchacha vestida de blanco.  

    Patmos, su isla, se iluminó cuando, al acercarse, ella le correspondió con una intensa mirada. 

    Entreabrió el anciano los ya arrugados párpados y aparecieron los fatigados ojos azules que expresivamente sonrieron al recordar aquella bella muchacha acompañada de sus padres. Después de aquel singular cruce de miradas, su vida en Patmos no sería igual, nada volvería a serlo. La isla de reducidas dimensiones y apenas tres mil habitantes había siempre albergado todo tipo de habladurías, no le sería difícil descubrir que de la joven belleza extranjera le separaba tan solo tres casas. 

    Volvió a cerrar los deslucidos ojos el viejo en su estudio para degustar las mieles de tiempos pasados que a nadie consentiría borrar y recordó antes de liberar su secreto mejor guardado al mundo, su historia.  

    La historia de Nikolaos Cyris, que no dejará indiferente a quien la conozca. 

  


 
   
    Imaginando el paraíso 

    1954 

    Un cálido atardecer en el que, Nikolaos regresaba a su hogar, percibió a gran distancia el aroma de los platos que cocinaba Sybil, su madre, que era viuda desde hacía algunos años y vivía junto a cuatro hijos, incluido el joven Nikolaos, con los que regentaba un pequeño restaurante. 

    El patriarca fue un comerciante que, sin haber llegado a ser rico, se había procurado un buen sustento que destinaba por completo a la economía familiar.  

    A su muerte, dejó a los suyos como herencia un edificio del que habían construido un restaurante y, con él, una forma de vida.  

    No obstante, con el paso de los años la pequeña fortuna fue disminuyendo y tanto la matriarca como el resto de los hermanos tuvieron que trabajar duro para mantener el patrimonio familiar, que iba descendiendo rápidamente. Los clientes escaseaban después de la guerra, y las islas Dodecaneso dejaron de ser italianas después de treinta y cinco años de ocupación para formar parte de nuevo del reino de Grecia. 

    La llegada de algunas familias ricas de toda Europa les permitía trabajar únicamente en el periodo estivo, lo que comportó que cada uno de los componentes familiares se dedicara a otros menesteres el resto del año que se alejaban enormemente de sus pasiones, a excepción de Nikolaos. 

    Y mientras Sybil, junto a Hera y Rhodas, sus hermanas, se ganaban la vida cosiendo vestidos y remendando piezas de la gente del pueblo, el hermano mayor, Arsen, se dedicaba a la pesca y la venta de las piezas. Nikolaos ayudaba en el restaurante y ocupaba el resto de las horas del día en las pinturas que normalmente vendía a los turistas. 

    Había amanecido y el sol brillaba aquella mañana regalando indistintamente sus rayos, cuando Nikolaos con los blancos pantalones remangados aún mojados subió los escalones azules del restaurante de dos en dos. El salitre hacía aguas en su bronceada espalda. Allí advirtió de nuevo la presencia de la extranjera bajándolos, donde tuvo lugar, el irresistible cruce de miradas, sus manos rozaron el delicado brazo, que se estremeció como perla en una ostra. 

    “¡Η όμορφη είστε!” —dijo despreocupadamente el chico. 

    —No entiendo el griego —musitó la visitante en su idioma mientras trataba de retocar de alguna manera su elaborado peinado. 

    Él la miró fijamente sin saber exactamente qué decir, encogiéndose de hombros. 

    —No entiendo ¿no hablas mi idioma? —repitió nuevamente la muchacha. 

    —¡Το όνομά σας! —exclamó—. Tu nombre… —dijo él indicando con el dedo índice su interés por ella.  

    —Soy Clarice —respondió, al tiempo que miraba a su alrededor con miedo de ser descubierta—. ¿Y tú? —dijo ella señalándole el pecho con el dedo índice. 

    —¡Νικόλαος! ¡από το σπίτι του Κύρη, γιου του Δία! Nikolaos, de la casa de Cyris, ¡hijo de Zeus! —logró decir él. Su poca fluidez con el italiano aprendido en la escuela denotaba su procedencia griega. 

    —¿Vives aquí? —se interesó Clarice, que intentaba hacerse entender como podía. 

    —Vivo y trabajo aquí y puedo llegar hasta a ser tu guía si… 

    Una voz femenina interrumpió a Nikolaos llamando severamente a Clarice. 

    —¡Debo irme! —anunció Clarice descendiendo los pequeños escalones de piedra. 

    Desde el hueco de la escalera observó a los comensales, como hacía cuando era pequeño, y veía con estupor su clase y finura en la mesa, teniendo en cuenta la sencillez y autenticidad de esta. Mientras observaba los ademanes de la extranjera y su familia, pensaba que, claramente, pertenecían a aquella clase de pudiente reputación. Se sintió orgulloso de su diminuta isla y de lo que esta ofrecía a aquella muchacha de largos y pelirrojos tirabuzones. —…Clarice… —susurró emocionado. 

      

      

      

    Cuando aquella mañana Nikolaos bajó las escaleras de su casa dispuesto a llevar a cabo las tareas diarias junto al resto de sus hermanos, divisó enseguida en la orilla de aquel mar que tanto amaba una perfecta silueta femenina. Vestía de blanco y sus tirabuzones brillaban como nunca; era la preciosa chiquilla extranjera que había conocido hacía escasos días. Los ojos de Nikolaos la recorrieron cautivados por un enigmático deseo hasta ahora desconocido; en sus iris plasmó la única persona que en aquellos momentos habitaba en su mente y en cada uno de sus pensamientos. Y entre el viento que le acariciaba las mejillas y el ir y venir de las olas quiso el destino que ella girase el rostro hacia él y fue entonces cuando los dos chiquillos quedaron dulce e incomprensiblemente atrapados. 

    Aventurándose hacia la desconocida, el muchacho acabó de bajar el resto de las escaleras para dirigirse hacia ella, y, sin mediar palabra, le extendió la mano, para ser correspondido con la mano delicada de ella y desaparecer en la lejanía. Debido a la profunda atracción que surgió entre los dos, Nikolaos sintió un aturdimiento hasta ahora desconocido y la extranjera no lo dudó un instante y se dejó llevar; sus miradas viajaban a la velocidad de su respiración que, acelerada y al compás de un corazón indomable, clamaba todo el calor que ambos pudieron regalarse. 

    Él pudo mostrarle varios de los rincones de Patmos en fugaces escapadas, durante las cuales sus corazones volaron, las mentes libres y trasparentes se dejaron amar en la bella isla que, silenciosa, guardó el secreto. Con el paso de los días, los dos se acostumbraron a sus miradas cómplices y satisfacer sus cuerpos llenos de erótico deseo. 

    Llegó el día que como temía, Clarice se alejaría en una barca, como hacían el resto de aquellos adinerados y caprichosos turistas, ya no habría más escapadas, ni besos, ni caricias. 

    La mirada de Nikolaos empequeñeció y para verla quizás por última vez alzó la mano para apartar el rayo que la hacía alejarse aún más. Una amarga sensación lo invadió, ella esperaba junto a los suyos en la arena ardiente a que cargaran sus maletas, y con el parasol blanco que sostenía entre las manos lo miró gratamente sorprendida; parecía invitarle con la mirada a besarle una vez más. 

    Como caballos blancos de galope enfurecido, su sangre fluía a gran velocidad, pero los pies seguían clavados en el mismo sitio, como si de una estatua de blanco mármol se tratara, tapando gran parte de estos en la arena. 

    El equipaje estaba casi listo y los puños del joven griego se apretaban contra sí silenciosos y apasionados. 

    La suave brisa matinal hizo revolver los cabellos de él hacia un lado y otro, ella cerró el parasol y sus espléndidos tirabuzones brillaron destacados impúdicamente con las transparentes aguas de las Dodecaneso. 

    Sin poder evitarlo, Clarice giró el rostro y avanzó apenas un paso en la arena hacia la barca, volviendo a mirarlo. El joven Nikolaos no lo dudó y corrió a su encuentro. —Dime al menos cómo podré encontrarte —le dijo él con la respiración entrecortada y el corazón latiendo con extraordinario ímpetu—, porque iré a buscarte donde quiera que te encuentres. 

    —¿De veras lo harás? —le preguntó esperanzada—. Te esperaré en el palacio del Ángel de Florencia. 

    —¡Vamos, Clarice! —Se pudo oír desde la barca con claro tono imperativo. 

    —¡Me encomendaré a Zeus para llegar hasta ti! Te lo prometo. 

    Clarice lo miró con dulzura. 

    La mirada de Nikolaos infundió todas las fuerzas que impulsaban las olas del dios griego, que no impidieron aquel día de calmadas aguas que Clarice partiera llevando con ella y refugiado en lo más profundo de su ser, como si de un precioso cofre se tratara, el recuerdo que le ofreció Patmos y uno de los tantos hijos de Zeus. 

    Después de pintar durante el día, Nikolaos solía tumbarse desnudo en la arena cada tarde al caer el sol, lejos del mundanal ruido de la civilización en lugares apartados que pocos conocían. Allí divisaba el panorama, imaginaba formas en el límpido cielo de Patmos y creaba extrañas expresiones atraído por perfiles originales y realistas en la casta arena. Lo hacía desde que era un crío: en cualquier lugar en el que detuviese la mirada, a los pocos segundos descubría inconscientemente singulares pareidolias por doquier. 

    Poseía un don, su mente era capaz de retener imágenes previamente visualizadas, permitiéndole trasladarlas al lienzo de una manera diferente, ofreciendo de manera tridimensional aspectos únicos. 

    Aquella tarde, le vinieron a la mente las palabras de su profesor de pintura, aquel que le daba vida a la filosofía. Todavía recordaba todo aquel inmenso mundo con un solo núcleo, que tanto había imaginado. El arte de modelarse a él mismo como obra divina espiritual. E, inspirado en cuerpo y alma, se concentró en crear una colección dedicada a ello, llamándola de igual manera. Empezó por reflejar todo el realismo de sus días añadiéndole trazos de filosofía de antiguos maestros, haciendo eco del presente y del pasado. 

    Descendían con sutileza los últimos rayos de sol por las paredes de Patmos que acariciaban por completo la isla hasta sumirla en una profunda oscuridad y con ellos tonalidades inimaginables que Nikolaos capturaba en la retina para su futura colección. El alejarse cada día un poco más del trabajo en el restaurante para dedicarse plenamente a su ambicioso reto pictórico, del que no podía separarse, le ocasionaba multitud de enfrentamientos con sus hermanos, especialmente con Arsen, el mayor. Este poseía un marcado carácter autoritario, que se hizo aún más evidente una vez fallecido el patriarca. No concebía que nadie contradijera ninguna de sus decisiones, tomándolo como una desobediencia que hacía pagar duramente a quien osara rebelarse. Y tanto Sybil, la matriarca de la familia, como Hera y Rhodas, temerosas, asumían cualquiera de las determinaciones impuestas por Arsen, que no estaba dispuesto a permitir que cada uno hiciera lo que le viniese en gana. 

    Al contrario que las tres sumisas mujeres que formaban parte de su núcleo familiar, Nikolaos se hallaba siempre lejano a las gestiones familiares impuestas por Arsen y se pasaba el día creando e innovando formas artísticas, lo que enfurecía a Arsen y hacía que entrase en pánico su madre. 

    En una ocasión, una de las mejores familias de la ciudad, visitando el bien nombrado restaurante que regentaba la familia de Nikolaos, ensimismados por los cuadros expuestos que vieron, preguntaron enseguida si conocían al autor y, de ser así, si estaban en venta aquellas increíbles pinturas. 

    Sybil, la propietaria del restaurante y madre del joven artista, sin darles demasiada importancia por la costumbre de estar rodeada de ellas, sonrió y les explicó orgullosa que pertenecían a la destreza pictórica de su hijo Nikolaos y que la venta deberían negociarla con Arsen, su hijo mayor y patriarca familiar. 

    —¿Así se llama el artista de estas increíbles piezas, señora? ¿Arsen? Porque me gustaría hablar personalmente con él —solicitó el joven terrateniente, observando sorprendido las obras al lado de su esposa. Esta parecía entender de arte y detenía la mirada en cada trazo, indicando con el dedo índice todo lo que parecía llamarle la atención. 

    —No —respondió Sybil, algo avergonzada—, pero es él quien se encarga de todo lo que concierne a esta familia —explicó intentando normalizar el asunto—. Ya saben. 

    —Está bien —respondió el interesado—. Dígale al señor Arsen que se ponga en contacto con nosotros. Aquí le dejo mi dirección. —Se preocupó el hombre, sacando una pequeña libreta acompañada de una pluma estilográfica. 

    Como no podía ser de otra manera, fue Arsen quien se encargó de la venta de aquellas piezas que decoraban el restaurante y quien negoció todo el trabajo que el joven Nikolaos proyectaría en el interior de la recién estrenada villa de aquellos acomodados señores con su majestuoso trazo, contribuyendo a la economía familiar en la que cada uno de sus miembros estaban comprometidos. 

    Nikolaos Cyris de Patmos con diecinueve años siempre apretaba los puños cuando algo le inquietaba, y aquello lo hacía. Seguir unas directrices artísticas determinadas en las que no creía le hizo enfurecer internamente. Pero no tenía muchas más opciones. El dinero escaseaba cada vez más. 

    No pasó mucho tiempo hasta que las paredes de Patmos fuesen pintadas en su totalidad por Nikolaos y empezara a soñar con invadir las de la ciudad de la extranjera. Su mente ya se había instalado en aquella ciudad para él todavía imaginaria. 

    Las primeras semanas en las que se quedó sin la presencia de Clarice, fueron agridulces, albergaba dentro de él todavía el fresco recuerdo de la persona amada. Así fueron no solo pasando las horas, sino los días, las semanas y los meses. Llegó el frío, y Nikolaos acabó uno de los múltiples proyectos de aquellos renombrados señores recién afincados en la isla. 

    Aquel designio no le hacía feliz, estaba hundiendo su creatividad y los innumerables problemas que iban surgiendo por parte de sus mecenas le hicieron recapacitar profundamente decidiendo partir a Italia. 

    —No puedo creer que nos abandones, Nikolaos —le dijo su hermano Arsen — ¿por qué deseas hacernos esto? —le recriminó egoísta sin interés en las pretensiones del chico. 

    Sus dos hermanas se echaron a llorar, ante la que parecía ser una grave ingratitud por parte de uno de sus hermanos. 

    Ante la situación, Nikolaos apretó los puños y dio las correspondientes explicaciones con determinación guardando en secreto la promesa que le hizo a Clarice, de la que estaba convencido era mejor no decir nada. 

    La inutilidad de explicar en aquella reunión los sentimientos que había puesto de manifiesto aquella muchacha en su corazón de nada servirían para Arsen, así que se concentró en explicar en la congregación familiar su pretensión de querer hallar un futuro mejor. Una solución que pudiese resolver la penosa economía a la que irremediablemente se veían arrastrados. Le explicó razonablemente, tanto a Arsen como al resto de su familia, como había planteado su viaje, siendo este algo temporal. 

    —¡No necesitamos monedas de fuera! —gritó Arsen, humillado, fuera de sí—. ¡Esos malditos italianos ya nos han hecho suficiente daño intentando robarnos nuestra identidad griega! ¡Tu deber está en tu tierra, la que te ha visto nacer, y en ayudar a tu familia! ¡No tienes mi consentimiento! No se hable más, te quedarás aquí y seguirás pintando para los Katsaros —concluyó Arsen altivo, aterrado interiormente ante la idea de que su hermano alcanzase en el extranjero el éxito que él no era capaz de cosechar. 

    —¿Y cuándo se acabe el trabajo? —protestó Nikolaos—, ¿qué haré entonces?, ¿otra vez al restaurante? —dijo amargamente. 

    Arsen le propinó una bofetada; su agresividad hizo que por la nariz de Nikolaos brotase la sangre, después de ello le amenazó. —¡Deshonras el nombre de nuestro padre con tus desafortunadas palabras! ¡Él construyó todo lo que tenemos para darte el sustento que no valoras, pero principalmente para qué estuviésemos unidos! ¡Te guardarás mucho de hacer algo así, maldito seas, Nikolaos! 

    La madre, interrumpiendo el belicoso enfrentamiento, se echó a llorar y se marchó detrás de Arsen para calmarlo, mientras Rhodas socorrió a Nikolaos rápidamente para curarle la herida interna de la nariz, provocada por semejante manotazo. 

    Después de aquellas despiadadas palabras y la amenaza que enunció Arsen hacia Nikolaos, este último se retiró al aseo, donde contempló su rostro en el espejo. 

    Algunos días más tarde, y decidido como nunca, el joven pintor preparó un pequeño fardo junto con algunos de sus ahorros que con la venta de algunos retratos a vecinos había conseguido reunir y proyectó su partida en un par de días aprovechando la ausencia de Arsen, que estaba trabajando y se había convencido de que Nikolaos no tomaría la iniciativa de abandonar Patmos. 

    Solo Sybil, sabiendo lo que se le venía encima, controlaba constantemente las idas y venidas de Nikolaos hasta que se dio cuenta de que había preparado sus cosas para marcharse. Sigilosamente, entró en la habitación que Nikolaos compartía con su hermano y, este último, pensando que era Arsen, se sobresaltó; la madre se acercó hacia él, lo miró a los ojos durante algunos segundos y le confesó con tristeza que intuía su marcha. 

    El muchacho bajó la mirada y, avergonzado, se excusó ante su madre, que respondió dándole algún dinero que pudiese ayudarle a subsistir las primeras semanas.  La madre, que sabría del paradero de su hijo, le aconsejó que no escribiera, conociendo a Arsen no se fiaba de su reacción en el futuro y con lágrimas en los ojos se abrazó al hijo reticente a su partida. 

    El diario donde acostumbraba la buena mujer a hacer las cuentas fue todo lo que le pudo dar. —Hazte valer de estas páginas para cuando necesites desahogarte —le dijo entre sollozos. 

    La sencillez de sus últimas horas en Patmos fueron observadas por Nikolaos hacia sus hermanas y su madre capturándolas en la retina fijamente, utilizándola como una cámara fotográfica para sus futuros trabajos pictóricos. 

    Sin desvelar que por primera vez en su vida se había enamorado, abrazó a sus hermanas que le auguraron encontrar lo que la isla no podía ofrecerle, mostrándose en parte sorprendidas, ya que Nikolaos había sido siempre feliz en ella, y así lo había demostrado.  

    Al embarcar, el joven contempló de lejos la bella isla que inspiró al apóstol Juan dando vida al apocalipsis bíblico. Partió en la misma barca desde donde Clarice lo había mirado, mientras se alejaba demasiado rápido para los dos. Y aquel día tampoco Zeus impidió que un gran amor le llevara lejos de Patmos. 

    Liberado del déspota de Arsen, pensó que solo volvería algún día acompañado por su amada Clarice. Eran tan intensas las ganas de reencontrarse con ella que, mientras contemplaba el lugar en el que había nacido y crecido, no tuvo ningún sentimiento de tristeza al alejarse. En su interior solo cabía expectación y una fuerza arrolladora por conseguir su objetivo. 

  


 
   
    Alcanzando la gloria y el infierno 

    1955 

    Durante muchas horas, Nikolaos atravesó a pocos nudos una privilegiada parte de Europa hasta llegar a una ciudad del sur de Italia. Se sentía cansado, pero con un halo cargado de proyectos. La gente gritaba como lo hacían en su tierra. 

    A sus diecinueve años había estado ya en Atenas, pensaba siempre orgulloso de él mismo; en su inocencia, creyó que solo debería tomar un tren y buscar a Clarice, el mitológico Zeus le enseñó a cumplir promesas. 

    Dos días después, llegó a Florencia; la estación bulliciosa fue la primera visión que recordaría de esta. No sabía exactamente hacia dónde ir, y los silbidos se escabullían estridentes pronunciándose una y otra vez entre murmullos, gritos y emotivos encuentros. Era el treinta de octubre de 1955, un suceso parecía el motivo de alguna celebración. Decenas de elegantes personas paseaban en traje de chaqueta y sombrero, en el caso de caballeros, y modernos vestidos, en el de las señoras, que contemplaban la estación para más tarde observar un gran revuelo. 

    Todos se unían para asistir a lo que parecía ser un discurso, del que no comprendió prácticamente nada debido a su precario nivel de italiano, pero pudo suponer por carteles y bellas ilustraciones que se celebraba el duodécimo aniversario de la inauguración de la nueva estación de la ciudad, su nombre: Santa Maria Novella. Todos los que por allí pasaban querían ver el gran hall a modo de cascada de vidrio que atravesaba el complejo entero; parecía ser la gran novedad del momento. 

    Una de los máximas de los arquitectos había sido que los revestimientos externos fueran acordes a los colores que se empleaban habitualmente en la ciudad y por lo visto lo consiguieron, transmitiendo una sensación de continuidad arquitectónica, vinculando la estación ferroviaria de Santa Maria Novella con algunas de las mejores expresiones de arte moderno italiano. 

    Sin mucha espera, salió por la primera puerta que vio y observó un finísimo manto de hielo que cubría toda la zona. Tuvo cuidado de no resbalar; por suerte, iba bien abrigado. Observó un instante lo que desde allí la panorámica ofrecía. Y aquella cúpula que veía en los libros se dejaba como una bella dama entrever en los edificios. 

    Al caer la tarde caminó sin rumbo fijo recorriendo las calles en búsqueda de un lugar donde pasar la noche. La pensión situada en la via dei Serragli una calle tan larga que parecía no tener final, estaba regentada por una señora de unos cincuenta años que le recordó en cierta manera a su madre: su recia forma física y sus grandes pechos abarcaban gran parte del cuerpo; la observó en silencio. ¡Qué reconfortantes parecían!, pensó. 

    Ella lo miró de arriba abajo y le explicó que el pago se realizaba diariamente. El coste era superior a lo que había imaginado. 

    Sin mediar palabra, Nikolaos le pagó. Al llegar a su habitación, la señora le indicó la luz en forma de pera y el baño, que era compartido. En él, tomó una ducha breve de un cubo de agua previamente calentada en olla de hierro. 

    —¡Con esto tendrá más que suficiente, joven! —le dijo la propietaria de la pensión alegremente, sabiendo de la gran necesidad de Nikolaos por tomar una ducha. El joven apestaba. 

    Miró a su alrededor hasta divisar cerca del cubo de agua humeante una pequeña pastilla usada de jabón casero y una enorme tela para secar el cuerpo confeccionada probablemente por la misma propietaria. 

    Llamaron a la puerta. 

    —¿Sí? —respondió Nikolaos. 

    —¿Desea cenar? —preguntó la propietaria— porque dispone de media hora antes de que sirva la cena. 

    Al finalizar el aseo, Nikolaos se dirigió al comedor, donde el resto de los comensales ya habían tomado asiento. Se sentía relajado y como nuevo. Desde una de las ventanas se oían la lluvia y los truenos; se levantó para vislumbrar la intensidad de la tormenta, la cual le sirvió para recordar que el dinero que llevaba le daría para pernoctar poco tiempo, cuestión que le obligaría a encontrar trabajo lo antes posible. 

    —Esta noche, señores —dijo la propietaria—, ¡sopa de pan bien calentita y gnocchi con salsa de tomate! Y no se admiten protestas, ¿han oído bien? —sonrió maliciosamente—. ¿Y a usted qué le parece? —le dijo al turista inglés que acompañaba a Nikolaos en la mesa con su mujer y parecía no entender nada. 

    —¡Good! ¡Very good! —respondió el inglés aprobando la calidad culinaria del servicio ofrecido por la dueña, mientras su mujer sonreía divertida. 

    El marido de la mesonera llegó en aquellos momentos, empapado y vacilante, miró a todos y sin mediar palabra volvió a irse. 

    La carita de una de las hijas de los propietarios, que estaba sentada en la misma mesa donde lo hacían los huéspedes, observaba con enormes ojos negros y largas pestañas cada gesto y movimiento de los comensales, en especial los de Nikolaos, que no había probado bocado desde que acabó las provisiones en Bríndisi. Tendría unos doce años y parecía tan observadora como él a su edad, ¡quién sabe qué pasaría por sus pensamientos! Quizás, como él, se mostraría orgullosa de saberse ciudadana de una tierra casi tan admirada como la suya. 

    Sacó en aquel momento el reloj de cuerda que perteneció en su día a su padre y se lo mostró. La niña seguía allí quieta, observando en silencio. 

    Los propietarios de aquella pensión no se encontraban en el salón, pero Nikolaos los escuchaba hablando no muy lejos de allí; en su casa de Patmos todos hablaban así ante cualquier acontecimiento. 

    Una repentina nostalgia hizo aparecer el niño interior, un poco descuidado, ligeramente temeroso, solo y con muchas ganas de construir algo grande, tal y como siempre había pensado que sería. Sus proyectos e ilusiones crecían con el paso de las horas por alcanzar el objetivo que lo llevara ante su amada. Al día siguiente iría a buscar trabajo y a Clarice que, a buen seguro, lo estaba esperando. ¿Estarían como en Patmos a tres casas de distancia? Quizás sí. 

    Se retiró pronto a su dormitorio, que, lejos de ser bello, era confortante. Había pagado la pensión para permanecer allí una semana y haciendo números comprobó con estupor que no podría alargar la estancia mucho más tiempo. 

      

      

      

    No habían pasado demasiados días cuando los peores presagios se cumplieron. Florencia era una ciudad más cara de lo que había imaginado y su inexperiencia en muchos de los sectores en los que se necesitaba personal, sumado a su incapacidad de comunicación en la lengua local, le cerraba todas las puertas a las que llamaba. Desgraciadamente ya no disponía de dinero. 

    Sin haber probado bocado en los últimos días y convencido de haber llamado a todas las puertas de cualquier fábrica o pequeño local, intentó convencer a los propietarios de la pensión que le dejasen solo algunos días más. Ante la negativa, Nikolaos cogió las pocas pertenencias que tenía en la habitación en la que había subsistido algunas semanas y salió de aquel lugar en el que ya no era bienvenido, con la presencia detrás suyo del propietario que, desconfiado, lo seguía asegurándose de su marcha. 

    Mientras atravesaba el largo pasillo, la niña de los grandes y expresivos ojos negros acompañaba al muchacho con la mirada, silenciosa y observadora. Nikolaos le sonrió, acariciándole los cabellos a su paso. Le surgió desde lo más profundo. A la mesonera, que observaba la escena, se le encogió el corazón, su alma de madre le hacía entender que no era más que un pobre chiquillo buscando un porvenir, nada alentador en sus circunstancias. Su marido la paró con la mirada. Sabía que el mundo estaba lleno de aquel tipo de gente, mundanos, caminantes, vagos, quién sabe si se trataba solo de un maleante que escapaba de algún lejano lugar. 

    En la calle el paraje era desolador y después de algunas horas caminando, el frío más punzante empezó a calarle en los huesos. Se sentía vacío y perdido, arrepentido de aquella locura que había emprendido por amor. Viendo las pocas opciones que tenía, vació el fardo y se puso toda la ropa que conservaba; buscaba por las calles algún deshecho en la basura que llevarse a la boca y empezó a recorrerlas buscando algún pequeño refugio donde dormir; sintió una gran debilidad física y cómo las piernas le empezaban a flaquear. Asustado por aquella sensación física, llegó a una gran plaza rodeada de casas; al final de esta y casi sin poder caminar pudo vislumbrar una gran edificación con algunos portales, al llegar a uno de los ángulos comprobó que, aunque hacía frío, no soplaba el viento. Después de echarse al suelo, se tapó con una escuálida manta que había traído de Patmos. Con los ojos abiertos y en la oscuridad de la imprevisible noche observó con la conciencia cristalina su estado; los cerró, no quería ver la realidad, no quería estar pasando por todo aquello y, casi sin sentir su propio cuerpo, perdió el conocimiento. 

    Alguien lo zarandeó con fuerza horas más tarde al hallar su cuerpo helado en la fría madrugada, pero, debido en parte al frío y al desgaste físico, Nikolaos no había recuperado la consciencia y no contestó a ninguno de los reflejos que le practicó aquel transeúnte. Lo llamaba un hombre de mediana edad que, viendo la situación extrema de aquel chiquillo desmayado por el hambre y el frío, al que en un principio creyó muerto, tuvo la iniciativa de tomarle el pulso y, viendo que aún se hallaba con vida, se apiadó de él y lo trasladó en brazos rápido hacia un pequeño convento cercano para el que colaboraba asiduamente. 

    Era todavía madrugada y una profunda oscuridad cubría todo el lugar. Luchando a contrarreloj para que aquel chiquillo recibiese tratamiento médico, llamó insistentemente con todas sus fuerzas, pero nadie abría las puertas del convento. En su desesperación, pidió socorro vociferando en el tono más alto que pudo. Ante los desgarradores gritos del hombre, algunas de las luces de las casas circundantes se encendieron.  

    Una de las novicias carmelitas, de aspecto angelical y vestida de blanco en su totalidad, al oír extrañada la portentosa voz de aquel hombre abrió la puerta y dejó entrar a quien portaba al chiquillo en brazos. —¡Pase, padre Matteo! —exclamó la novicia carmelita—. ¿Qué ha pasado? —La monja siguió al padre Matteo, que se apresuraba en encontrar una cama disponible. 

    —Hermana, llame al doctor de inmediato. He encontrado hace pocos minutos a esta criatura en uno de los pórticos de la iglesia, apenas tiene pulso, está muy débil, corra, por el amor de Dios —ordenó el párroco, intentando salvarle la vida al joven. 

    La hermana corrió lo que le daban las piernas para despertar al doctor, que estaba haciendo guardia en aquel momento en el convento. Este llegó pocos minutos después, y constató que Nikolaos mantenía el pulso, le quitaron la ropa y confirmó sus sospechas. Tenía gran parte del cuerpo quemado por el frío y algunos de los dedos no habían aguantado. —¡Debemos amputar ya! Prepárenme la sala con lo que puedan, y cúbranle las partes que no estén quemadas. ¡Hay que hacerle entrar en calor lo antes posible o lo perderemos! 

    Desgraciadamente, aquella misma mañana el doctor amputó los dedos del pie izquierdo y el meñique y anular de la mano derecha de Nikolaos, el resto de las quemaduras las cubrieron con antibiótico y cataplasmas para que la piel se regenerara sola. Una pequeña infección podría acabar con su vida.  

    Algo más tarde se acercó otra de las novicias que se ocupaban de Nikolaos y lo hizo con una gran sonrisa; mientras despertaba cariñosamente al joven convaleciente, portaba con ella un trozo de pan sin levadura y un vaso de leche. 

    Nikolaos despertó con un dolor agudo que le invadía todo el cuerpo. Miró a su alrededor y, viendo aquel extraño lugar en el que sabía que no había llegado por su propio pie, preguntó con un hilo de voz por su situación. La hermana, perteneciente a la congregación de las carmelitas, le explicó que por suerte el capellán que lo había recogido lo encontró inconsciente al amanecer, cuando se disponía a iniciar sus actividades eclesiásticas, en un pórtico cercano a una iglesia. 

    A pesar del dolor, que era monstruoso, Nikolaos levantó las manos y los pies. Tras observarlos, miró desvalido a la monja, quien le dio una breve explicación del motivo de sus amputaciones. 

    El joven artista creyó que con aquel episodio había acabado cualquier pequeña oportunidad que se le presentase en la vida para conseguir su objetivo, que era dedicarse a la pintura: había perdido casi toda la mano derecha. 

    Más tarde llegó otra hermana. Por la edad y la compostura en la organización de aquella comunidad, parecía dirigir el convento. Le hizo varias preguntas, nombre y apellidos, procedencia y el motivo por el que había venido a aquella ciudad. Nikolaos intentó explicar lo mejor que pudo todos sus motivos, obviando su búsqueda principal. 

    Más tarde e interesado por la situación del moribundo, el clérigo que se había preocupado de salvarle la vida fue a hacerle una visita; se alegraba de verlo algo más recuperado, y se lo hizo saber. 

    El padre Matteo, considerando un milagro que el chico estuviera con vida después de pasar toda la noche a la intemperie con las gélidas temperaturas, le cogió de la mano izquierda con afecto y le explicó en detalle lo sucedido. Hablando con el chico, entendió que había llegado hasta Florencia buscando trabajo. El cura le explicó las dificultades que existían en aquel momento para encontrar un empleo después de una época en la que la guerra había dejado una huella devastadora en la economía del país. Había muchas personas desocupadas en aquel momento que pasaban grandes necesidades aun siendo autóctonas y no le dio demasiadas esperanzas, animándolo a que visitara su iglesia, donde siempre sería bienvenido. Escucharlo fue, para Nikolaos, como un rayo de luz en aquel túnel de oscuridad en el que se vio inmerso y le ayudó a no sentirse solo. 

    Determinado en su acción, Nikolaos intentó levantarse dispuesto a demostrar sus ganas de cooperar, pero no lograba mantenerse erguido; hacía demasiados días que no comía y casi no había bebido. La exposición a temperaturas gélidas y las amputaciones que había sufrido le habían imposibilitado ponerse siquiera en pie. Con un par de reconfortantes palmas en el hombro, el cura le sugirió que no se moviera de allí. Y, obediente, el joven artista así lo hizo. 

    Aquellos días postrado en una de las camas del convento, tuvo la gran suerte de poder comer y dormir gratis viendo a aquellas voluntarias religiosas pasar de un lado a otro, junto con algún doctor que de manera altruista ayudaba en el diagnóstico de algún que otro pobre desgraciado. Nikolaos entendió todo lo que aquellas personas desarrollaban en su día a día, como el significado de la bondad y en ocasiones dejaba volar su imaginación soñando con poder devolver aquel altruismo desinteresado. 

    Pudo tomar algún baño en el humilde cuarto de aseo con algo de agua caliente y, aunque no estaba recuperado del todo, su estado había cambiado por completo. Comprobó con estupor como el movimiento de su mano derecha con solo tres dedos le dio la posibilidad de dibujar algún pequeño esbozo que otro, causando la admiración entre las novicias. Descubrió que solo tendría que acostumbrarse a sujetar el pincel de otra manera. Aquello lo tranquilizó y le dio fuerzas para proseguir hacia su objetivo. Entre otras cosas empezó a ayudar en la comunidad de aquellas religiosas cosiendo pequeños remiendos. 

    Cuando pudo caminar con la ayuda de un palo de madera que le habían prestado las novicias, fue a preguntar por la situación de la iglesia que dirigía el capellán que le había salvado la vida y le indicaron cómo llegar. La cercanía de la basílica le sorprendió. El gran pórtico estaba cerrado, la primera misa iniciaría en menos de dos horas, y esperó sentado en la puerta principal pensando en los quehaceres de aquel día. Poco después, alguien abrió las puertas de la basílica desde dentro. 

    Nikolaos reconoció enseguida el rostro de aquel hombre sonriente provisto de gafas al que le sorprendió por completo la visita del joven. Complacido al verlo le hizo pasar a la sacristía, una pequeña habitación personal que disponía para sus actividades eclesiásticas. Nikolaos pronto descubrió la joya interior de aquel acogedor templo de Santa Maria del Carmine en los pasajes de Masaccio procedentes de la capilla Brancacci y se mostró dispuesto a realizar cualquier tarea, asumiendo que estaba sobreviviendo gracias a la caridad de la iglesia. Viendo el hombre de fe el interés que demostraba el joven por trabajar y la disposición en el convento realizando pequeños arreglos y retratos, advirtió en él grandes posibilidades que dieron sus frutos. 

    Y para la satisfacción personal de ambos, el pastor le proporcionó al muchacho una humilde posición como aprendiz en una pequeña carpintería. No era algo de su agrado, pero lo aceptó rápidamente para ganar algún dinero que le permitiría subsistir los primeros meses. 

    Después de algunas semanas trabajando incansablemente, consiguió encontrar una pequeña estancia en las afueras de la ciudad gracias a uno de sus compañeros de trabajo. 

    Tomó todo el empeño que pudo para no defraudar al pastor y pasadas pocas semanas pudo abandonar aquel convento en el que entró como un mísero vagabundo. Abrazó a las religiosas dándoles algo de lo poco que tenía y, prometiéndoles volver para pagar el resto, se marchó de aquel humilde y reconfortante lugar de ayuda a los más desfavorecidos. 

    Se sentía poderoso con lo conseguido, y, aunque preguntaba insistentemente por la existencia de Clarice y del palacio donde habitaba, nadie sabía darle una respuesta. 

    Una noche, convencido por algunos de sus coetáneos compañeros de trabajo en asistir a una cantina, oyó una conversación que hacía referencia a la restauración del mobiliario del palacio del Ángel debido al exitoso trabajo de la carpintería en la que colaboraba. Aún con un escaso vocabulario, entendió que se trataba del lugar que buscaba. El Estado estaba tratando de comprar el inmueble. 

    Intentó averiguar a qué se referían. Los tipos, con cierta burla, se sorprendieron de su gran interés por el palacio. —¡No ha hecho más que llegar y, sin tener ni idea, ya quiere restaurarlo! —dijeron irónicamente mientras bebían y reían a carcajadas. 

    Humillado por parte de aquellos jóvenes compañeros, Nikolaos intentó entre alguna que otra burla llegar a tener alguna pista que lo condujera al palacio donde vivía Clarice. 

    Pasó una semana más, y solo soñaba en aparecer en aquel palacio y encontrarse con ella. Era el único pensamiento que le ocupaba la mente día y noche. 

    El domingo, su único día de descanso, encontró en su inagotable indagación elegantes familias paseando por las toscas calles de aquella desconocida ciudad. Ninguno de los anónimos rostros se asemejaba ni por asomo al de Clarice. 

    Ayudado por decenas de transeúntes que amablemente le indicaban el camino a seguir desde que salió de su casa, y dispuesto a alcanzar su objetivo y encontrar el inmueble, aquel día finalizó su recorrido al entrar en la calle que lo conduciría al lugar soñado. Vio el inmenso palacio a lo lejos; era tal y como había imaginado. Y, sin poder creerlo, se halló delante de la ansiada puerta principal del palacio. 

    Dos grandes aros forjados en hierro vestían el gran pórtico con los que se podía valer para llamar, pero prefirió hacerlo con los nudillos, la puerta principal repleta de tachuelas de hierro imposibilitaba su acción en gran manera. 

    Llamó una vez, y esperó expectante, imaginaba abriendo a algún sirviente o quizás a algún familiar o incluso a la mismísima Clarice. Introdujo los puños agarrotados en los bolsillos de su chaqueta de lana marrón claramente envejecida y, con gran timidez, esperó; lo hizo una vez más, y todavía otra. Se preguntó por qué nadie abría aquella puerta. Miró nervioso hacia un lado y hacia otro, preguntándose si es que acaso no vivía nadie allí. Los escasos transeúntes que por allí pasaban observaban disimuladamente su desesperación, que se pronunciaba claramente en sus jóvenes facciones. Finalmente se valió de los grandes aros para llamar a la puerta, pero no recibió respuesta alguna y cabizbajo regresó a su casa. 

  


 
   
    Gritos en el silencio 

    1956 

    Cuando el joven Nikolaos acabó su jornada de más de doce horas, observó a su compañero. Este había cambiado sus harapientas vestimentas de trabajo y se había transformado en una especie de artista de cine. Nikolaos, que era poco dado a husmear en vidas ajenas, sintió verdadera curiosidad. 

    Nadie podría sospechar que la persona que tenía delante y que había trabajado la madera durante más de doce horas seguidas era la misma. Para finalizar su extraordinario cambio físico, se peinó hacia atrás. Fue el sumun. 

    El carpintero lo miró y, guiñándole un ojo, se acercó hacia él. —Sorprendido, ¿verdad? —le preguntó sonriente. 

    —No tengo palabras —respondió Nikolaos, incrédulo. 

    —Verás, Niko —le dijo el carpintero—. Yo soy músico desde mi nacimiento, he vivido la música en mis entrañas, es lo que realmente me hace feliz, lo que me apasiona, y sobre todo lo que no me hace contar las horas en esta existencia. Hoy la vida me ha dado una gran oportunidad, tengo una prueba en el Teatro de la Pérgola y no puedo desaprovecharla, en ningún caso voy a decirle a nadie, ni que trabajo como carpintero, por muy digna que sea la profesión, ni que tengo un sueldo que es para prácticamente morirme de hambre. Lo cierto es que hoy mentiré con respecto a una profesión que no es la mía, pero que es para mí; deseo con todo mi corazón triunfar en el mundo de la música; siento que quiero comerme el mundo amigo —le confesó con total sinceridad, quizás porque, después de tanto tiempo, Nikolaos le inspiraba confianza o porque estaba viviendo en completa soledad y sentía la necesidad de compartir sus sentimientos más íntimos con alguien. —Toma, Niko —le dijo el carpintero entregándole su mejor sombrero—, esto es para ti, tú también deberías intentarlo, eres extraordinario en lo tuyo y lo mereces amigo. 

    Nikolaos quedó encantado con la confesión de su compañero de trabajo, estaba convencido de que iba a lograrlo y después de abrazarlo le deseó suerte. 

    Jamás volvió a verlo en el taller, motivo que le hizo pensar a Nikolaos que el músico lo había logrado. 

    En cierta manera, pensar que el carpintero lo había conseguido, motivó a Nikolaos a intentar una y otra vez introducirse en reconocidas galerías y círculos artísticos, presentando algunos de sus trabajos pictóricos más comerciales.  

    La negativa de todas estas y no poder contactar con Clarice, empezaban a desanimarlo. 

    Seguía trabajando en aquel lugar después de su desafortunada andadura, y ya nada parecía aportarle el trabajo al que se dedicaba y que tan agotado le hacía sentir al cabo del día. Estaba pasando demasiado tiempo y nadie parecía saber nada de la joven de los tirabuzones. Temía la presencia de otro muchacho en la vida de su amada Clarice, algo que no le dejaba conciliar el sueño. Pensaba a menudo en su pequeña isla y echaba de menos muchas de las cosas que le aportaba. También a sus hermanas y a su madre, y toda la euforia del principio iba poco a poco esfumándose. 

    La ciudad de Clarice era bella, así la describía en las cartas que iba con el paso del tiempo coleccionando para sí mismo, pero los toscos edificios y la lejanía de su amado mar Egeo lo deprimían cada vez más. Lo mejor que le ofrecía el paso del tiempo era el aprendizaje del idioma que le hizo adquirir cada vez más confianza en sí mismo y poco a poco fue habituándose a las costumbres de sus habitantes iniciando algunas amistades que durarían para siempre. Frecuentaba lugares de movimientos y expresiones artísticas de la época y empezó a colaborar en pequeños trabajos sin que le prestasen demasiada importancia, aun sabiendo de la valía del joven Nikolaos. 

      

      

      

    Pasó noviembre, y diciembre trajo consigo más heladas.  

    El ritmo de la ciudad era siempre agitado, con una mezcla en el ambiente de creciente nostalgia, que penetraba en el transeúnte de aquella mágica ciudad que lo transportaba a través del tiempo, haciendo que se detuviera sin apenas percatarse. 

    Con las primeras gotas de lluvia, Nikolaos se dirigió hacia el palacio de su amada Clarice una vez más con el firme propósito de encontrarla y poder tomarla de la mano como antaño en la isla Egea. Soñaba con el momento en el que sus miradas se encontrasen de nuevo, y explicarle que estaba dispuesto a hacer todo lo que estuviera en sus manos para empezar a vivir su historia de amor. 

    Salió de casa y, al poco rato, empezó a llover incesantemente. Al aproximarse al palacio no hizo falta llamar a Clarice, ni dejarse los puños de sus manos en puertas ni paredes del palacio. Mientras se iba aproximando a la inmensa construcción del palacio del Ángel, la vio; era ella, sin duda alguna. Apareció delante de él sin más, tan preciosa o quizás más de cuanto la recordase, y en esta ocasión no vestía de blanco, quién sabe si tenía reservado tan inmaculado color para visitar su amada Grecia. 

    El corazón le dio un vuelco, el estupor invadió todo su ser, no podía articular palabra ni mover un solo dedo; allí, inmóvil, contemplaba cómo Clarice iba acompañada por el abrazo de un hombre mayor que ella y llevaba en mano un bebé al que protegía con extremo cuidado. 

    Nikolaos quedó absorto bajo la lluvia sin haber sido visto por nadie, tras comprobar que la mujer por la que lo había dejado todo había creado una consolidada familia. 

    El joven Nikolaos dejó que las gotas de lluvia le recorrieran la piel sin notar ni una sola de ellas recorrerle el cuerpo. Quedó petrificado por la escena, no podía creerlo; con la mirada fija en la nada y empapado, se dio media vuelta y regresó a su casa. En esta ocasión, caminó y caminó dejándose perder por la fría noche, llorando de rabia e impotencia. Acogiendo todo tipo de pensamientos que le pasaron por la cabeza, donde nada quedaba de su corazón destrozado. Cuando llegó a su casa empapado y cabizbajo, no podía pensar en nada más que no fuese en Clarice. 

    Después de lo sucedido, el joven Nikolaos armándose de lo único que le quedaba, se vio inmerso en la búsqueda de alguien que creyera en su trabajo y estuviera dispuesto a ver su colección, pero no conseguía los contactos adecuados para hacerse con un nombre en un mundo exclusivo y difícil como el artístico, que era un círculo cerrado para unos pocos privilegiados. Muchos de sus compañeros con gran talento emigrarían a Estados Unidos u otros países del norte de la vieja Europa, pero él tenía una razón muy importante para quedarse: quería un encuentro con Clarice. 

    Su única escapatoria a la miserable vida que conducía era el desarrollo de su proyecto personal al que cada día estaba más dedicado, pintando día y noche, en cualquier lugar, usando un gran lienzo o un pequeño paño de cualquier bar donde tomase un café. Empezaba a ser el gran artista del barrio para muchas personas, que le pedían un retrato, un paisaje que regalar, pequeñas obras que siempre vendía ofreciéndole un extra que iba ahorrando. 

    Considerando que necesitaba un tiempo precioso para seguir creando, y calculando que con alguna paisajística y diversos retratos podría pagar el alquiler y malcomer, tuvo el coraje de dejar el trabajo en la carpintería y dedicarse por completo a sus obras. 

    Le fueron negadas todas las salas importantes para dar un salto de calidad con invitados de prestigio; su obra no interesaba a ningún marchante del mundo del arte. Según algunos, su expresión resultaba demasiado extraña y, por lo que le dijeron los entendidos de la ciudad, de difícil venta. 

    En la soledad de la noche, cansado de pintar después de algún crepúsculo del que aprovechaba toda la iridiscencia que ofrecía la naturaleza, escribía a su familia conservando todas las cartas en una caja sin nombre. 

      

    Querida familia mía: 

    En esta lejana tierra de cipreses y de gente de inmenso corazón, os hago llegar mi sentimiento de orgullo lleno al separarme de vosotros por una inmejorable razón. 

    Gracias a lo que me inculcasteis con esfuerzo y gran empeño, se ha hecho realidad. 

    Bien sabéis que mi camino solo Dios debía decidirlo, pero tenía grandes esperanzas en que me condujera hacia donde más tiempo he dedicado, la pintura. La que me convierte en lo que verdaderamente soy y por lo que quiero que me conozcan y me recuerden. 

    Mis días ciertamente han pasado de ser casi iguales a dedicarme por completo a hacer lo que más me gusta, presentando mi obra más comercial, sin dejar de lado mi proyecto personal, que voy creando con traza firme. 

    Siempre vuestro.  

    Nikolaos. 

      

    Cuando acabó de escribir la carta a su familia, como de costumbre, la releyó. Le gustó su contenido. 

    No despuntaba todavía un rayo de luz, y Nikolaos se revolvía una y otra vez en la cama, las pesadillas lo asaltaban continuamente en la profunda y silenciosa paz nocturna. 

    Se vistió y fue directo a buscarla, nada podía perder, nadie detenerlo, conocía el lugar dónde vivía, así como la situación poco esperanzadora entre ellos, pero no se perdonaría no haberlo intentado, hacía demasiado tiempo que soñaba con hablar con ella, descubrir la reacción en sus ojos cuando lo viera. Estaba decidido y la esperó durante horas a pocos metros de su palacio, hasta que, por fin, esta se dejó ver saliendo del portal. 

    Su vestimenta era moderna y un poco descuidada aquella mañana, Nikolaos, que había estado esperándola durante horas sentado en una esquina con la mirada clavada en el portal, tampoco lucía su mejor cara, pero ninguno de los dos había perdido ni un solo ápice de belleza. 

    Cuando Clarice salió por una de las puertas laterales del palacio empezó a caminar por la acera, sin percatarse de su presencia. Al levantarse, Nikolaos quedó delante de ella y Clarice se mantuvo inmóvil al verlo. 

    Durante algunos segundos se miraron fijamente a los ojos sin ni tan siquiera articular palabra. 

    —¿Nikolaos...? —dudó la joven al observarlo—, no doy crédito. ¿Cómo has llegado hasta aquí? Has venido a buscarme… —vaciló Clarice temblorosa, rodeando con las dos manos sus mejillas—. ¿Sabes mi idioma? —sonrió incrédula ante el joven. 

    Nikolaos fue a cogerle instintivamente la mano, pero esta se la negó, mirando hacia atrás con un gesto de temor a ser descubierta. 

    El muchacho lo notó e hizo ver que no se había dado cuenta. —Bien —dijo claramente nervioso—. He venido a verte, Clarice, yo… te necesitaba, ¿sabes? Hace bastante tiempo que llegué a tu ciudad, te he buscado muchas veces, todas ellas sin éxito —le declaró Nikolaos justificándose, con sus trabajadas manos extendidas hacia ella. Al hacerlo se dio cuenta de la fealdad que provocaba la muestra de la mano derecha, a la que le faltaban un par de dedos, y enseguida la escondió avergonzado. 

    —Ven —le dijo tímidamente volviendo el rostro atemorizada; las pupilas dilatadas delataban la tensión que Clarice atravesaba en aquel momento—. Tienes derecho a saber que han pasado muchas cosas en mi vida, y bueno... No quiero que me vean hablando contigo en este lugar; apartémonos un momento, por favor —le dijo huyendo de miradas que pudieran observarlos juntos. 

    En aquel momento, se sintió rechazado, pero era un hombre sin orgullo, profundamente enamorado, del que Clarice podría haber hecho lo que hubiese querido.  

    La joven lo condujo hasta una sombría y estrecha callejuela donde olía a orines y humedad. El cielo nublado incrementó en el joven la sensación de vacío y de miedo interno mezclada con una frustración inexplicable fruto de lo que había visto anteriormente. 

    —Verás —le explicó Clarice nerviosa—, lo nuestro fue muy bonito, y es verdad que al principio me costó mucho estar sin ti, quizás nunca llegarás a imaginar el gran esfuerzo que hice por entender que lo nuestro había sido un gran y profundo error, pero ya estaba hecho, y yo tenía que…, debía rehacer mi vida; lo debía a Ferroni mi marido, a mi bebé y no hay más; ahora soy una mujer casada. 

    Nikolaos, cabizbajo, asintió y comprendió que junto a Clarice su sueño había acabado. —Bien —le respondió, sintiéndose ridículo por todo lo que había proyectado en la mente—, quizás haya llegado tarde, y ese haya sido mi error; solo he pretendido conociéndote cumplir la promesa que te hice en su día, así lo he hecho, así lo he sentido —le dijo él sincerándose. 

    Ella, que no lo miraba a los ojos mientras escuchaba las explicaciones que le daba Nikolaos, se reveló furiosa. —¡No! —le recriminó con el dedo índice levantado—. ¿Tú qué vas a saber? ¡Tú no sabes nada ni de mí, ni de mi vida, Nikolaos, llegaste y no te quedaste en ella y yo… yo me sentía sola! —gritó profundamente desesperada—. No me digas que me conoces; no sabes nada de mí... Por favor, vete por donde has venido y no vuelvas jamás a buscarme a mi casa, soy una mujer comprometida y enamorada de mi marido, con un bebé al que cuidar y mantener. 

    Acto seguido, Clarice rompió a llorar profundamente sin consuelo. La razón Nikolaos no la comprendía. 

    Apesadumbrado por la situación y sin saber qué hacer, se dejó guiar por los sentidos y, sosteniéndola entre los brazos intentó consolar de la manera más dulce que pudo a aquella mujer frágil y rota que durante tanto tiempo había deseado, sintiéndose durante unos instantes exactamente como había soñado. 

    Ella le correspondió y lo estrechó fuerte, como cuando las olas de Patmos rompían contra sus cuerpos bronceados, cuando eran uno solo. 

    En aquel momento, los dos jóvenes retrocedieron en el tiempo, y los sentimientos que habían poseído su ser en Patmos, resurgieron en aquella nauseabunda calle llena de oscuridad. A Nikolaos le conmovió el abrazo sincero de Clarice, que le rodeaba el cuerpo, y sintió la respiración de sus labios rozando los suyos que en pocos segundos alcanzó el cielo. 

    —¡Clarice! —irrumpió una imperiosa voz que rompió en mil pedazos el mágico momento de los jóvenes. 

    —¡Mamá! —respondió Clarice sollozante—. ¡De veras que no estábamos haciendo nada! ¡Solo ha venido a verme! —intentó explicar Clarice a su madre. 

    —¡Créame señora, si le digo que he sido yo quien ha venido a ver a su hija! —le intentó explicar Nikolaos, con un marcado acento extranjero. 

    —¡Maldito seas, canalla! —le recriminó con extrema dureza la madre de Clarice a Nikolaos mientras lo apuntaba con el dedo índice—. No eres más que un muerto de hambre. No quiero volver a verte jamás al lado de mi hija. No te conformas nunca con tus aventuras de sinvergüenza, ¡maldito acosador sin escrúpulos! Voy a llamar a la Policía para que te detengan, y voy a decir lo peor de ti, para que te metan en prisión y no vuelvas a salir en tu vida, ¡rata inmunda! —gritó enfurecida—. No vuelvas nunca más a nuestro hogar, maldito miserable, ya nos has hecho bastante daño —le gritó, tirándole un trozo de pan duro. Y, agarrando con desprecio a su hija por un brazo, las dos mujeres se fueron por el mismo camino por donde habían llegado a aquel callejón que, como su relación con Clarice, no tenía salida. 

    Nikolaos no podía creer la escena tan opuesta del encuentro soñado con Clarice. ¿Qué daño podía haber causado a aquella familia?  

    Cabizbajo y sin entender nada, salió de aquel oscuro lugar, mientras regresaba a su casa pensativo y humillado. Ya en su habitación, tumbado y con la mirada fija en el techo, analizaba una y otra vez la situación, pensaba en todo lo que había sucedido aquella mañana. En cómo lo abrazó Clarice, su llanto febril, el daño del que hablaba la madre; sin llegar a conclusión alguna. 

    Aquella noche, después de lo ocurrido, incapaz de conciliar el sueño, ni de darle paz a su mente mortificada, sacó uno de los lienzos en blanco que estaba pacientemente esperando su turno. Nikolaos Cyris pintó toda la noche pensando en Clarice, la única manera que tenía de ahogar sus penas, de curar sus resentimientos y, sobre todo, de quererse a sí mismo. Pintar era su brújula, la que le indicaba de dónde venía y hasta donde estaba dispuesto a llegar. 

    A pocos kilómetros, en una de las casas adyacentes al palacio del Ángel, una joven mujer amamantaba a un bebé mientras caían las lágrimas por su rostro. Había perdido toda esperanza con Nikolaos, al que tantas veces había maldecido por abandonarla, sintió mil escalofríos recorrerle la piel al pensar en el que había sido su primer amor. Rechazaba por completo su vida en aquellos momentos y se preguntó, una y otra vez: ¿qué habría hecho aquel hombre que cumplió su promesa después de aquel desastroso encuentro?, ¿dónde estaría en aquel momento? Temía que no regresara a ella y abrazó a su bebé con fuerza. 

    Pero en la habitación de aquel humilde chico griego aquella noche se desparramaban sin límite, colores en las mas extrañas formas de expresión artística, fruto de lo que sentía por ella. No tenía nada que perder. Después de su fracaso con Clarice, solo le quedaba lo más importante: su ser, su obra, la fuerza que le impulsaba a hacerle ver al mundo el don con el que había sido consagrado. 

  


 
   
    En las entrañas del pasado 

    1956 

    Como solía ocurrirle, se despertó temprano. Después del trabajo artístico hasta altas horas de la madrugada se sentía abatido por el cansancio, pero extrañamente motivado y con fuerzas para seguir. Asistir a la transformación de su compañero de trabajo le sirvió para comprender que, con coraje y valor, él también podría cambiar el rumbo de su vida y lejos de rendirse sorprendentemente se aventuró a vender sus propias obras. Animado por un nuevo inicio ideó que él sería su propio marchante con la utilización de un pseudónimo, y para ello saldría aquella misma tarde. 

    Prosiguió en su tarea pintando hasta pasado el mediodía. Después de comer, hizo entrega de un par de hermosos retratos a un matrimonio y se dirigió hacia su objetivo: conseguir la exposición de su colección. 

    Cuando llegó al centro de la ciudad, Nikolaos alzó su mirada hasta la punta de la dorada esfera que culminaba la cúpula de Filippo Brunelleschi. Era el coronamiento de la majestuosidad artística, solo había que pararse algunos segundos y observarla, robarle a la vida minutos de los que no disponía para estudiarla. Cautivado por esta y el resto de los monumentos perfectamente conjuntados con el paso de los siglos comprendió como toda la estructura de cada uno fue ensalzada como secretamente estudiaron los padres de todos ellos. 

    Se dirigió hacia la via dei Calzaiuoli, una de las calles peatonales más comerciales y elegantes de Florencia. Desde el siglo xvi, la calle asumiría nombres de tipos de comercios, como la via dei Cacioli, haciendo referencia a los vendedores de queso, o corso dei Pittori, donde muchos de los maestros como Donatello y Michelozzo tenían sus estudios, como indicaba un letrero rojo en el número noventa y siete. 

    Cuando entró en Piazza della Repubblica echó un vistazo al ambiente, pero antes de intentarlo de nuevo en el local de siempre quiso recorrer la zona del palacio de Clarice. Sin esperanza alguna en encontrarla e impulsado por Dios sabe qué, surgió del profundo de sus entrañas el inmenso deseo que así fuese. 

    Su ropa desgastada contrastaba con el poderío de los edificios y de la gente que elegante paseaba. Por la via Pellicceria, a pocos metros de la casa de la joven Clarice, alguien posó su delicada mano en el hombro del joven Nikolaos. Cuando se giró para descubrir quién se hallaba detrás, vio el iluminado rostro de Clarice.  

    —Pensaba que no volvería a saber de ti Nikolaos, no sabes qué alegría me da, ¡llevo todo el día dando vueltas intentando verte, era lo único que podía hacer! —Los ojos brillantes de alegría contrastaban con un brazo inmovilizado motivo del altercado con sus padres un día antes. 

    —¿Qué te ha pasado? —le preguntó preocupado al ver el brazo. 

    —No es nada —respondió avergonzada. 

    —Siento lo de ayer, Clarice, solo por mi culpa te viste involucrada en una desagradable situación…  

    —La que lo siente soy yo, Nikolaos. Después de todo lo que estás haciendo por mí. Has dejado a tu familia y Patmos, tu maravillosa isla, ¿a qué te dedicas?, ¿dónde vives? Quizás habrás dejado de pintar. ¡Por todos los santos! No he podido ni dormir pensando en cómo llegaste ayer por la noche a tu casa —articuló la muchacha llevándose una de las manos a la cara. La joven lo miró a los ojos y suspiró, pensando desesperada en qué hacer. Tomó a Nikolaos de las manos y las observó. Este, sin poderlas esconder, vio la reacción en su rostro, exigiendo con los ojos una explicación. 

    —Un mal momento. Tuvieron que amputarlos —explicó escuetamente. 

    —Entiendo —respondió ella—, ¿te ocurrió en Florencia? 

    Nikolaos afirmó y, restando importancia a lo ocurrido, le relató algunos de los episodios que, después de llegar a la ciudad, le sucedieron. Intentó ser lo más directo posible en su explicación para que Clarice entendiese que él estaba allí única y exclusivamente por y para ella. 

    Intentando encontrar una excusa que la exculpara de lo sucedido, la muchacha quiso entregarle una muestra de amor y confianza, por lo que, acercándose al oído izquierdo de Nikolaos, arqueó las manos susurrándole que deseaba compensar todo su sufrimiento y si estaba dispuesto a ver algo único. 

    Las ganas de Nikolaos por averiguar el gran secreto de Clarice hizo asentir al joven a la propuesta de ella, que lo cogió de la mano, y lo guio a la otra parte de su palacio, desde donde por una pequeña puerta lateral lo condujo al subterráneo. Obligados a descender por unas escaleras que dirigían a un largo pasadizo, encontraron de nuevo otra puerta que Clarice abrió ayudada por un mazo de llaves de hierro que se encontraban en un recoveco que solo ella conocía. Mientras la abría, miraba a Nikolaos, le sonreía con la mirada inocente de una niña, con la virginidad de un interior puro que enamoró al griego. Al abrir la puerta, se desplegó ante la mirada del joven una maravillosa estancia de antiguo suelo rocoso con frescos pintados por todas partes y montones de libros antiguos. 

    Una vez en el interior de aquel sótano, y tras un silencio entre ellos los dos jóvenes se dejaron llevar por el irrefrenable deseo del uno hacia el otro, los besos y las caricias que se regalaron apasionadas eran el reflejo del deseo de ambos durante tanto tiempo contenido. Las palabras que Clarice le mencionó eran las que el joven había soñado durante meses. Cuando Clarice se cercioró del deseo desenfrenado de Nikolaos, lo detuvo. —Verás, Nikolaos, te quiero y deseo estar contigo, pero hay cosas de las que debemos hablar —le dijo seriamente. 

    Nikolaos extasiado todavía con los besos de la joven le pidió que lo hiciera en aquel momento, a lo que Clarice se negó excusándose y diciéndole que no estaba preparada, y que solo quería compensarle enseñándole los frescos y los libros. 

    Nikolaos, conforme, asintió y se levantó acercándose a los polvorientos libros para observarlos mientras dirigía sus palabras a la joven amada. —Te he echado de menos, Clarice —le dijo dándole la espalda esperando una respuesta por parte de ella, mientras hacía ver que se interesaba por estos. 

    A Clarice se le erizó la piel. No respondió. 

    Nikolaos avispado, intuía que, si no concretaba en aquel momento una futura cita, corría el riesgo de no volver a verla, así que quiso encontrar una excusa para hacerlo, por lo que extrajo un pequeño y viejo compendio al azar de toda aquella pila de libros. 

    —¿Puedo llevármelo? —preguntó Nikolaos, refiriéndose al antiguo volumen. 

    Clarice miró fijamente el ejemplar que aparecía sin título con un forro en piel vacuna. —¡No! ¿Por qué deberías? —le preguntó sabiendo que este no sería tan siquiera de su interés. 

    —No he podido echarle un vistazo a un solo libro desde que llegué —intentó excusarse Nikolaos—. Me apetecería leer algo que valga la pena y qué mejor que uno de los tuyos. Además, cuando lo haga, sabré que te pertenece y te sentiré más cercana a mí. 

    A Clarice le gustó sentir aquello en boca de Nikolaos. —Llévatelo, ¡pero es solo un préstamo! —le advirtió alzando el dedo índice. 

    —¡Vamos, Clarice! ¡ni siquiera tiene título! —sonrió Nikolaos. 

    —Los libros son todo para mí, Nikolaos. Esto es lo más grande que tenemos y que nuestros antepasados lograron conservar en secreto gracias a la primera familia que habitó este palacio, los Rinaldi. Cuenta la historia que el comerciante Alessandro Rinaldi escondió en los pasajes secretos del palacio del Ángel, piezas salvadas de una grande hoguera llevada a cabo por el monje dominico Girolamo Savonarola. En ella, todas las pertenencias que la iglesia de aquel tiempo consideraba sacrilegio debían ser quemadas, aniquiladas por completo. También pasó de boca en boca que después de la quema, algún maestro husmeó por el palacio para intentar recuperar sus obras, pero fue tarea imposible. Muchas de las personas que adquirieron el edificio con el paso de los siglos, lo hicieron en su gran mayoría pensando en descubrir sus tesoros ocultos, por lo que gran parte de sus compradores demolieron sus paredes y techos pensando que estos se encontrarían en su interior, pero la maldición que alberga el palacio dictaminó que solo las poseerá quién en verdad ama la pintura y cree en el amor, que es para lo que fueron realizadas, pero nadie hasta ahora lo ha conseguido. 

    —Muy lograda fantasía —murmuró incrédulo el joven artista—. ¿Los has leído todos? —le preguntó curioso Nikolaos, dirigiéndose a los libros para recuperar la atención real de Clarice. 

    —¡Ojalá! —respondió esperanzada—, me faltarían cien vidas para hacerlo. Algunos de sus escritos, desvelan que los maestros de la época dedicaron un tiempo precioso en mandar pintar burdas copias de sus obras y que, para no levantar sospechas a la luz de las antorchas, cuando el pueblo dormía, toda una generación de pensadores, artistas e intelectuales se movilizó al saber de las pretensiones del monje y sus seguidores, que se contaban por cientos y por miles en esta ciudad. Para ello, crearon códigos secretos de comunicación, y objetos de toda índole fueron transportados dentro de los lugares más insospechados, carros llenos de grano, bidones donde se suponía se transportaba vino, aceite o vinagre iban cargados de exclusivas joyas artísticas; nadie quería perder sus objetos de culto. Por su parte, el clero dominico puso guardias de todo tipo para que requisaran todo lo que pudieran y lo llevasen a arder a la montaña de fuego. 

    »Los historiadores escribieron que muchos de estos artistas, en sus últimos años de vida, se confesaron arrepentidos de tener que someterse a los mandatos y pensamientos de unos fanáticos que quisieron borrar una vida entera dedicada al estudio, y al arte —siguió explicándole Clarice ante la atenta mirada del muchacho, que poco creía de todo aquello—. Nikolaos, esa gente solo podía revelarse salvando en secreto las obras que habían creado a lo largo de su vida para las futuras generaciones; de lo contrario, si se delataban en público, ¿qué crees que podían hacer contra un pueblo que seguía a la masa sin más? 

    »Nosotros, generaciones sucesivas de aquellos ancestros que lucharon arriesgando su vida, perdimos demasiado en esa hoguera, pero también lo poco que hay lo conservamos gracias a ellos, para que de esa manera se sepa de nuestra historia y entendamos mejor la evolución del hombre, y sus secretos pasados de generación en generación. 

    Clarice hizo una pausa en su discurso y tragó saliva. —¿Sabes? Mis libros es lo único que quiero que llegue a manos de mi descendencia. 

    Nikolaos miró fijamente a la joven, algo aburrido con aquel tipo de historias. —¿Por qué me has enseñado esto, Clarice? ¿Cuándo volveré a verte? —le pidió Nikolaos ansioso por estar junto a ella. 

    —Porque me importas, Nikolaos, y tú también me has demostrado con tus hechos que yo también te importo. Solo te pido que seamos discretos. Como te he dicho antes, tengo que hablar contigo porque hay cosas que debes saber. No será fácil, estoy al lado de Ferroni y él… —Suspiró cautelosa dejando de hablar de quien era su marido—. Y mi familia ya has visto cómo procede —le contó disgustada Clarice—, pero te aseguro que volveremos a vernos. Ahora es mejor que te vayas, seguramente ya andarán buscándome —le dijo la joven fundiéndose en un profundo beso con Nikolaos. 

    —No, por favor, Clarice —le rogó el joven—. Cuéntame algo más de todo lo que ha pasado este tiempo, háblame de tu situación —le pidió él una vez más. 

    —No es el momento, Nikolaos, créeme. Por favor, salgamos de aquí —le respondió la joven llena de temor. —Este sería el primer lugar donde vendrían a buscarme. 

    Cuando salieron del subterráneo, fue Clarice quien observó que no hubiese nadie a su alrededor y entonces se despidió de Nikolaos. —Te espero en el interior de la iglesia de Sant’Ambrogio dentro de tres días, es el lugar más seguro, a las doce del mediodía —le dijo Clarice volviendo a mirar temerosa a su alrededor. 

    —De acuerdo —declaró el chico. 

    Ella lo miró fijamente. —Te quiero, Nikolaos, nunca logré olvidarte, ayúdame a salir de esta prisión —confesó Clarice con los ojos cristalinos. 

    De repente, sonó una puerta cerrándose bruscamente en el mismo palacio. 

    —¡Vete Nikolaos, rápido, por favor, está llegando alguien! —le pidió Clarice aterrorizada. 

  


 
   
    Luces rojas y pinceles 

    1956 

    Nikolaos debió huir rápidamente para no acabar como la última vez, pero en su interior sentía una dicha infinita desencadenada por la confesión de Clarice. Ahora que tenía la certeza de que todavía lo amaba. Su felicidad era tal que volvió a la Piazza della Repubblica y, sin pensarlo dos veces, volvió a intentar lo que llevaba tiempo haciendo: promocionarse a sí mismo ante alguien que pudiese estar interesado en dejarle exponer en público. 

    Miró hacia el cartel de un bar, las luminosas luces color rojo indicaban que se encontraba en un local fundado en 1897 por los hermanos alemanes Reininghaus, fabricantes de cerveza, y que llevaba siendo punto de encuentro de literatos y artistas varios de la ciudad de Florencia desde 1913. «Le Giubbe Rosse...» —leyó en voz baja. Aunque era extremadamente difícil, siempre cabía una posibilidad de conocer a alguien que estuviera interesado en su obra. Su júbilo por lo ocurrido era tal que no pudo más que entrar sonriente al local. Los ojos pronto le empezaron a escocer, un profundo olor a puro y cigarrillo mezclado con café y copa de coñac daban la bienvenida a un lugar de multitudinarios encuentros. Nikolaos miraba hacia todos lados intentando encontrar un sitio en el que sentirse cómodo. 

    Beppe, el jefe de sala, lo vio llegar. No era la primera vez que veía al joven pintor deambulando por el local, pero aquel día lo observó sonriente y le llamó la atención. —¡Hey, chico! —le vociferó aproximándose—. ¿Puedo ayudarte?, ¿estás buscando a alguien? —le dijo interesado. 

    —¡Oh…! —balbuceó Nikolaos—. En realidad, sí, he llegado hace poco —respondió confuso con un inconfundible acento extranjero—. Represento a un gran pintor…, ejem y… —intentó proseguir. 

    —¿De dónde eres? —preguntó curioso de nuevo el camarero, que captó a la perfección el mensaje. La presencia física de este imponía por su robustez y experiencia con el trato cercano hacia sus clientes. 

    —Grecia —replicó Nikolaos, mientras observaba su poblado bigote. 

    —Grecia... —murmuró—. Espera aquí un momento —le dijo con parsimonia mientras se alejaba tranquilamente con un trapo de cocina blanca en el hombro. 

    Nikolaos, con el rabillo del ojo, controló discretamente los pasos del camarero, que, sin saber por qué, se estaba preocupando por el joven artista. 

    Este llegó a una de las últimas mesas ocupada por gente de aspecto importante y conversó con dos señores, uno tendría unos cincuenta años y el otro era aparentemente algo más joven. Asentían a lo que les explicaba quien les servía y parecían interesados. El jefe de sala que controlaba todos los movimientos de aquel lugar afirmaba constantemente con la cabeza y, finalmente, se giró y buscó el rostro de Nikolaos haciendo un ademán con la mano al joven griego para que se acercara a aquella mesa. El muchacho, que miraba la escena fijamente preparado para lo que pudiera ocurrir, se dirigió hacia ellos sin pensarlo, donde fue interrogado por uno de los señores con marcado acento inglés. 

    —¿Quién eres y qué quieres? —inquirió uno de ellos mientras bebía de un vaso de güisqui. 

    Aquellos dos señores hacían gala de una impoluta presencia, sus trajes hechos a medida, camisa perfectamente planchada y acompañada por gemelos de oro lucían mucho más con pequeños detalles como relojes de alta gama y elegantes sombreros. Destacaban del resto por su distinguido lenguaje digno de los más altos mandatarios. 

    Nikolaos comprimía uno de sus puños agarrotados oculto tras un guante como normalmente llevaba para no mostrar su amputación y con la otra sostenía el viejo libro que le había prestado Clarice. 

    Sabía que era la oportunidad que había buscado toda su vida. —Me llamo Nikolaos, señor —se presentó enseguida el joven pintor extendiendo su malograda mano derecha—. Soy marchante de arte y represento al señor Cyris, originario de Patmos como yo, pintor reconocido ya en la zona, un nuevo talento en Florencia. Creo en él y quiero expandir su obra alrededor de Europa —dijo en tono serio y seguro de sí mismo para hacer creer su invención. 

    Los señores de la mesa rieron, sabiéndose extremamente poderosos en la ciudad. Uno fumaba mientras el otro movía el palillo de madera de un lugar a otro de la comisura de los labios y miraba a Nikolaos con cierta indiferencia. 

    —Vaya, ¿entonces nos dedicamos a lo mismo? ¡Todos marchantes de arte! —exclamó con ironía—. Mira chico, eso es muy difícil, aquí hay mucha gente intentando entrar en las mejores galerías, no te conocemos, y a tu artista tampoco —le explicó uno de ellos—. Deberíamos saber algo más sobre vosotros, ¿no te parece? ¿A quién conoces? ¿Tienes algún tipo de experiencia en exposiciones? ¿cuál es la técnica de tu representado? 

    A Nikolaos la incertidumbre le asaltó y, armándose de valor por primera vez, no tuvo reparos en contestar rápidamente. —¡Por supuesto! —exclamó Nikolaos algo pensativo—. Permítanme que les diga; trabajo con las familias más adineradas de Grecia, cooperadores directos del mismísimo Artemis Raptis, con el que he gestionado muchas de las obras del señor Cyris. Mi representado ha creado múltiples colecciones para los señores Katsaros. Verán —dijo Nikolaos, extendiendo aún más su embrollo—. El suyo es un estilo único, realismo con composiciones abstractas en forma de relieve y algún collage. —Nikolaos quedó en silencio esperando una respuesta por parte de los dos marchantes. 

    —¿Realismo con composiciones abstractas? ¿qué diablos es? ¿paisajes, desnudos? ¿nos puede revelar algo que nos dé alguna que otra pista? —le dijo el otro marchante, inquieto. 

    —Puedo darles mi palabra de que no los defraudará, no tienen nada que perder. —La mirada de Nikolaos se revelaba expectante. Causar algo de intriga y algunas mentiras podrían hacerle subir a la cima o expulsarlo para siempre de Florencia. 

    —I don’t know —le dijo uno de los agentes al otro—. Let's give him a chance, tell him to bring a couple of his works tomorrow and we'll see. —Nikolaos, no entendió lo que entre ellos se decían en inglés. 

    —Bien —concluyó el agente que parecía más joven—. Te esperamos en esta dirección mañana por la mañana y así le echamos un vistazo a la obra de ese tal Cyris; en realidad, si tendríamos algo que perder y es nuestro tiempo lo que no nos gustaría que ocurriera Nikolaos, en realidad buscamos nuevos talentos de la ciudad, pero la procedencia de tu artista nos inquieta, un par de obras serán suficientes —le explicó el agente que parecía más interesado, con una intuición respecto al joven de aspecto harapiento. 

    —Gracias, muchas gracias, señores —contestó profundamente agradecido. 

    —No nos las des todavía, chico, hay todavía mucho que valorar —le dijo mientras le entregaba una tarjeta de visita. 

    Nikolaos generaba muchas dudas debido a su procedencia extranjera, sin referencias a las que acudir, su juventud y, sobre todo, por la inevitable apariencia de pobreza y descuido. 

    De nuevo agradecido desde el fondo de todo su corazón, Nikolaos le estrechó la mano al camarero que bondadosamente le había dado en aquel momento la oportunidad de su vida. —Gracias, señor —le dijo Nikolaos. 

    —¡Nada, hombre! Me llamo Beppe. ¿Dime, qué quieres tomar? —le preguntó el camarero. 

      

      

      

    Al día siguiente, ataviado con todo el cartón y el plástico que pudo para proteger sus dos obras, acabó de empaquetarlas con la ayuda de unas cuerdas. Con una fuerte borrasca atravesando toda la región, Nikolaos salió con un par de cuadros en mano. Resopló de rabia cuando sintió las primeras gotas caer, y empezó a caminar todo lo rápidamente que pudo. 

    A la hora fijada llegó al último piso del número par de la via Maggio; y observó su fachada, era una joya arquitectónica fruto de la elegancia para la que fue proyectada. Llamó al timbre perteneciente al apellido Barret y la señora de servicio abrió la puerta haciendo acomodar a Nikolaos en un salón como pocas veces el artista había visto. Le ofreció té y galletas, que este rehusó. 

    Estudió palmo a palmo el magnífico salón, repleto hasta la saciedad de obras de arte de todo tipo. Antigüedades y armarios de diferentes épocas vestían la sala, y un característico olor a flores inundaba delicadamente cada rincón de aquel lugar. También había esculturas, pinturas, mármoles, juegos de vajillas de vidrio antiguo y un largo etcétera. Naturalmente, hubiese necesitado meses para estudiar todo lo que contenía aquel lugar. 

    Al poco rato, aparecieron los dos marchantes de arte que Nikolaos había conocido solo un día antes en el local Le Giubbe Rosse. 

    —Buenos días, Nikolaos —le saludaron con la sonrisa instigadora de quien busca interesadamente el beneficio. 

    —Buenos días —respondió Nikolaos con los ojos todavía hinchados consecuencia del insomnio de la noche anterior. 

    —Entonces, ¿podemos decir que hemos hecho bien confiando en ti? —dijo el que parecía más joven—. Te confieso —continuó— que no he pegado ojo, presiento que tu artista nos va a sorprender ¿no ha querido o… no ha podido acompañarte? —inquirió. 

    Nikolaos sonrió y astutamente no contestó a la pregunta en su interés por mostrar primero las dos obras que había traído.  

    —Entonces, por favor, muchacho, cuando quieras, estamos deseando conocer la obra de tu cliente, el señor Cyris de Patmos —reclamó desafiante el otro marchante. 

    Nikolaos se esmeró por abrir la primera obra, deshizo los nudos con mucho cuidado sacando el embalaje mojado por la lluvia de aquella mañana para poder volver a envolverlos. 

    Al acabar de sacar la última hoja de duro papel protector, alzó la primera de las obras. 

    Los hombres dieron un paso atrás y quedaron sin aliento por la belleza, calidad y supremacía de lo que allí vieron. Un pequeño mundo se abría con una perspectiva de increíble faceta tridimensional. Una extraña técnica a través de un juego de colores de imposible comprensión que en su larga trayectoria de anticuarios y marchantes de arte jamás habían visto. 

    Según la explicación del artista, debían contemplar el cuadro desde distintas perspectivas para observar el interior del mar desde una, mientras, visto desde otra, se apreciaba la tierra. Con pinceladas y mezclas explosivas de increíbles colores, en el núcleo del cuadro aparecía el centro de la tierra con un sutil orificio custodiado por una llave, y aproximándose a la misma el pintor procedió a girarla. Al hacerlo, se abrieron dos grandes alas que surgían del cuadro y lo extendían convirtiéndolo en el doble de sus dimensiones. 

    Los agentes no daban crédito a toda la perversa y elegante visión del Kama Sutra hindú, que regalaba el interior de la obra. Se miraron entre sí atónitos observando con la boca abierta y minuciosamente cada rincón del cuadro. Con más ganas si cabe, se apresuraron a pedirle a Nikolaos que les dejase ver la siguiente obra. 

    —Por favor, señor, háganos ver el segundo —dijo expectante el agente de acento inglés, que dejó de tutearle al apreciar de inmediato la genialidad de quien tenia delante. 

    Seguro de sí mismo, se apresuró con la misma delicadeza que con el primero a destapar el envoltorio que protegía la inimaginable creación del misterioso artista.  

    La apertura de la obra duró una eternidad para aquellos dos hombres que, con gran atención, observaban a Nikolaos desenvolviendo el cuadro. 

    Aparentemente concentrado en la presentación de su segunda obra, la mente del artista ya había volado acercándose a escenas del pasado en la que maestros y mentores, le recordaban lo más importante. «Cree en ti Nikolaos...» —recordó. 

    Certero de su éxito por la confianza que le generaban sus composiciones artísticas, y por la profesionalidad de quién tenía delante, giró el cuadro con la amputada mano masculina, sabiéndose el mejor. La arrogancia y el ego se apoderaron de él. 

    El cuadro desplegaba una inquietante mezcla de gente de diferente cultura y religión de la que todos habían intercambiado los miembros del cuerpo, creando con ello un poderoso desorden en una complicada composición y, como en el anterior, visualizado desde otra perspectiva representaba contrariamente la armonía y perfección en una tierra idealizada por escritos de maestros ancestrales. La técnica era óleo en tela con algún collage realizado con materiales nobles. Y era perfecta. 

    —Desearíamos ver el resto de la colección, señor —solicitaron los dos hombres. 

    —Sin problema. Si aceptan mi proposición y alcanzan la cifra que presento en contrato —planteó Nikolaos con seguridad— les ofrezco la posibilidad de representarme no más de tres años. Estas son mis condiciones como artista y propietario de todas las obras. Pueden pensarlo, señores; si deciden cerrar el contrato conmigo, estaré encantado de ir a un notario —concluyó el joven Nikolaos. 

    Los dos señores impactados, permanecían incrédulos ante el gran descubrimiento que suponía haber encontrado a un artista de tales características. Un superdotado de la pintura, un tipo bien instruido en materia filosófica y con un trazo y una técnica a la altura de un auténtico genio, quién sabe que albergaría en su casa. 

    No comprendían la pobre apariencia física que demostraba el joven griego, ni que nadie hubiese captado el diamante que tenían entre sus manos. 

    Por ellos, hubiesen firmado en aquel mismo instante, pero cabía mantener la calma para conservar la credibilidad que poseían en la ciudad desde hacía generaciones. Quedaron en verse dos días después para conocer el resto de la colección y poder redactar el contrato a capricho del artista que, como comprendieron, se trataba de él mismo. 

    Las campanas de toda la ciudad repicaban sin parar, la emoción le invadía, el redoble anunciaba algo grande para alguien muy joven, con talento y ganas de luchar. 

    Cuando salió de aquella casa, Nikolaos miró sus zapatos gastados y rotos; los pantalones y la camisa más presentables que tenía daban pena, solo se salvaba aquel magnífico sombrero que le regaló el carpintero, animándole a seguir sus sueños. ¿Quién era él, antes de entrar en el portal de la via Maggio?, ¿quién demonios le estaba ayudando?, se preguntaba una y otra vez. Cuando salió del edificio, había dejado de llover. A lo lejos quedaba el puente de la Carraia, que, coqueto, presumía de haber sido reconstruido en más de cinco ocasiones desde 1218, y, a la izquierda, la espléndida iglesia del Carmine, a la que decidió dirigirse. 

    Con un peso artístico importante en las manos, empujó con el hombro la puerta de aquel templo que tan bien conocía, apoyando con cuidado los dos cuadros y despojándose de la arrogancia mostrada anteriormente, se persignó antes de acudir a la sacristía, donde lloró como un niño, desnudando por completo su alma ante aquel hombre que en un gélido amanecer lo salvó de la muerte, para más tarde encaminarse hacia su admirada capilla Brancacci, situada en la parte derecha de la cruz de la iglesia, donde volvió a recrearse con el episodio de San Pedro sanando a los enfermos con su sombra. La paz del rostro del santo y su paso seguro bajo las ejecuciones de sus buenas obras volvían a darle seguridad.  

    En muchas ocasiones, los expresivos personajes de Masaccio le habían inspirado con su explosión de colorido y fantasía. Allí meditó durante mucho tiempo, agradeciendo lo que era algo más que suerte, sin dudas el premio a su esfuerzo, la recompensa de poder continuar dedicándose a lo que le hacía feliz.  

    La mayor de las gratificaciones, crear obras a las que querer como un hijo para luego liberarlas con la esperanza que las respetaran con el paso del tiempo. 

    Después de mostrar los cuadros que formarían parte de su primera exposición llegó a un más que satisfactorio acuerdo económico con los Sres. Barret Browning y Corbinelli, con los que entraría en el mundo del arte por la puerta grande dos días después del afortunado encuentro. En el contrato se estipulaba que sus nuevos mecenas se encargarían de todo y sus cuadros darían la vuelta al mundo. 

    Era tanta la exaltación que podía haberlo dejado en las manos de estos últimos, pero nunca olvidó su objetivo primordial: quería estar cerca de Clarice, principalmente, porque una fuerza indescriptible lo arrastraba hacia ella, su intuición le pedía a gritos que solucionara aquella amarga situación amorosa. Con el contrato firmado, salió de aquella humilde casa llena de humedades en la que había pasado algo más de dos años. Encontrar un buen apartamento fue empresa fácil. Su petición fue clara y concisa, quería un apartamento lo más cercano posible al palacio del Ángel. Cuando le preguntaron el motivo de su elección, su respuesta fue que ese lugar era el motivo más grande de su inspiración. 

    Sus palabras fueron órdenes, y Nikolaos en pocas semanas se instalaría en un elegantísimo apartamento frente el palacio donde habitaba Clarice. 

    Había contado los minutos hasta que llegó el día del encuentro con ella. 

    Antes de llegar, compró un ramo de flores. 

    En su ignorancia, pretendía cortejarla como Clarice merecía, volver a ver renacer a la joven risueña y confiada que conoció en Patmos, hacerle creer que lo de ellos aún era posible y, por encima de todo, quería hacerle saber con todo lujo de detalles del encuentro con sus ya agentes Barret y Corbinelli.  

    Estaba seguro de que a partir de aquel momento todo sería más fácil. Después de caminar durante bastante tiempo llegó a la plaza de Sant’Ambrogio. Pequeña y de aspecto cuidado, poco podía sospechar lo que su pequeña iglesia albergaba a pocos metros en el edificio de culto de sencilla apariencia con blanca fachada. Esta se presentaba con un pequeño fresco en su entrada principal y un cartel que hacía referencia a la zona perteneciente a la «città rossa», dando una pista de su antigua producción de ladrillos. Cinco escalinatas separaban la calle de su sobria entrada central, las puertas de madera estaban abiertas a feligreses, era mediodía y no se celebraba nada en aquel momento. La última misa, como leyó en un cartel de pequeña dimensión antes de entrar, había empezado a las once y había acabado en aquellos momentos. Era la primera vez que se hallaba allí, así que rodeó el interior de la iglesia caminando y observando cada rincón asegurándose de que Clarice no hubiese llegado. Se sentó en el primer banco y esperó frente el altar. A su izquierda, pudo contemplar una capilla y, observando la decoración, le llamaron poderosamente la atención los alegres colores procedentes del fresco. Se acercó con curiosidad para estudiarlo de cerca. Era una obra sorprendente, misteriosa, que abrazaba fraternalmente la capilla del Milagro del cáliz. En la representación artística creada por Cosimo Roselli, el pintor firmó su mejor obra en Florencia y se autorretrató, asegurándose pasar a la historia al lado del misterioso milagro. 

    Situando en primer plano la tríada compuesta por los personajes de la escuela neoplatónica, los maestros Ficino y Poliziano, abrazaban a un joven Giovanni Pico della Mirandola que, mirando directamente hacia el milagroso cáliz, pretendería despertar a la sociedad de la época, provocando una revolución entre los eruditos más reconocidos del mundo y la curia romana.  

    En las obras filosóficas que el joven Pico parecía predecir con la decimotercera tesis, toma por objeto la eucaristía, que Roselli interpretó como objeto herético que incriminaría al polémico personaje. 

    El joven Nikolaos pasó más de dos horas dentro del templo de culto, observando y estudiando todo lo que estaba a su alrededor, y dentro de su ser albergaba un sentimiento de tristeza y desesperanza, intuía que Clarice no vendría. Dejó sus flores sobre la capilla y se fue de aquel lugar. 

      

      

      

    Con el transcurso de algunas semanas sin haber vuelto a saber de la joven Clarice, se armó de valor, y llamó a la puerta del palacio del Ángel. Engalanado con la mejor ropa y una caja de dulces en la mano, lo volvió a intentar; nada podría ocurrir después de la conversación que tuvieron. Acostumbrado a ver salir y entrar al servicio sacando enseres del palacio, se extrañó de que abriera una de las puertas anexas de aquel palacio su progenitora. 

    Al verlo, no ocultó su desdicha y, de la manera más cruel, le dijo que no volviera a llamar más a su puerta, su hija Clarice casada con el señor Ferroni, solo lo había utilizado como un juguete y no volvería a verla jamás. 

    Se topó de nuevo en una incómoda situación en la que, sin saber cómo reaccionar, le hizo entrega a la madre de Clarice de los dulces pidiéndole que le dijera que simplemente había pasado por allí. 

    La madre cogió la pequeña caja confeccionada en madera y la hizo estallar con rabia contra el suelo, provocando el estupor en Nikolaos y en los transeúntes que en aquel momento pasaban por allí. 

    Después de escuchar todo tipo de amenazas e insultos, Nikolaos salió nuevamente huyendo de la manera más humillante. El joven había llegado al límite. Necesitaba cerrar aquel círculo amoroso que no le conducía a ninguna parte, y aunque le causaba gran dolor aquel era el momento idóneo; no podía pensar claramente debido a la gran presión a la que se enfrentaba ante aquella mujer y se fue sin decir nada. 

    A partir de aquel momento apartó en cierta manera a Clarice de la mente y su vida se vio inmersa en crear obras de arte incansablemente, estudiar nuevas técnicas, nuevos colores, formas increíbles que cautivaban cada vez a más público. Así, aquel joven de más de metro ochenta, tez bronceada y ojos azules, se halló por méritos propios donde soñaba estar, esclavo de su propia pasión, sin lograr su objetivo principal que era obtener el amor de la única persona en la que pensaba. 

    Una vez instalado en su lujoso apartamento, miró tímidamente a su alrededor casi sin poder creer en su realidad presente, no porque no estuviera habituado a bellos parajes, sino porque aquello de lo que ahora disfrutaba era por primera vez el fruto de su esfuerzo, y consecuencia del don que poseía. 

    Acercándose a uno de los ventanales principales contempló como desde el palacio del Ángel, iba entrando y saliendo gente con infinidad de cajas y sin rastro de la muchacha ni de ningún componente de su familia. 

  


 
   
    Un futuro de diseño 

    1957 

    Inmerso en su trabajo, vivía únicamente para preparar su futura exposición en Estados Unidos, sus agentes Barret y Corbinelli estaban convencidos de su triunfo más allá del Atlántico. 

    No disponía ni de un solo minuto que no fuese para dedicar su tiempo al mundo artístico ya que, según las predicciones de sus dos agentes, pocos meses después de la primera exposición el público le pediría una segunda, y, consecutivamente, una tercera. Contando con la colección en cuerpo y alma, realizada años antes en Grecia, sus agentes proyectaron una previa presentación sorpresa en París de aquel artista revelación que tanto estaba dando que hablar. 

    Nada podía fallar. La estrategia de la exclusiva presentación en París acercaría a los futuros compradores, y su procedencia europea incrementaría mucho más el interés en la exposición de Nueva York. 

    Después de todos los años pasados había llegado el momento de regresar a Patmos, para recuperar su colección. Sin saber exactamente qué se iba a encontrar, zarpó emocionado y con ganas de ver a los suyos. 

    La partida hacia su Grecia natal fue una de las mejores cosas que le podían ocurrir en su corazón castigado. Llegó a Patmos al atardecer. Al bajar del barco, vio su magnífico lugar de nacimiento más bello que nunca. Las aguas transparentes, el impoluto blanco de sus casas, sus gentes curiosas ante la presencia de cualquier extraño. Nada había cambiado en la pequeña isla. 

    Nikolaos vestía de una manera impecable, se notaba que había prosperado y la vida le sonreía. Llamó a la puerta del restaurante que regentaba su familia y, tras un saludo, entró. Enseguida, salió al encuentro del misterioso visitante su hermana Rhodas. 

    Con un humilde paño de cocina en la mano y un delantal, no acabó de dar la bienvenida a aquel extranjero que esperaba encontrar cuando al reconocer a Nikolaos echó por los aires el paño y exclamó con un grito entremezclado con llanto el nombre de su hermano. Al escucharla, Sybil la madre y su hermana Hera corrieron al salón.  

    El llanto de las tres mujeres, que no habían vuelto a tener noticias suyas, no tenía fin; la emoción las invadía. 

    Cuando la situación se tranquilizó, le sirvieron un plato de lo mejor que tenían y escucharon atentamente el resumen de todo lo que había sido su vida en los últimos años. Con gran alegría recibió la noticia de que Rhodas había sido madre de una preciosa niña, y, al preguntar por Arsen, las mujeres quedaron en silencio. Sybil, su madre, bajó la cabeza, y las hermanas se miraron entre ellas. Le dijeron que Arsen se había casado y que continuaba vendiendo pescado. Nada había cambiado, ellas seguían remendando ropa y el restaurante funcionaba a duras penas. 

    Solo Rhodas se atrevió a darle una explicación y decirle lo que este quería oír: Arsen nunca le había perdonado que se marchara y probablemente no lo haría; había dicho mil veces que, para él, su hermano había muerto. 

    Ante la insistencia de Nikolaos, le dieron su dirección y el artista se dirigió hacia aquella casa, donde su hermano no esperaba su visita. Nikolaos pretendía llamar a la puerta de Arsen, y darle todo tipo de explicaciones, seguro de sí mismo. Estaba convencido de que su hermano habría ya olvidado la pasada discusión. 

    Lo encontró cosiendo las redes de pesca en la puerta de su casa sentado en una silla de juncos. Se miraron fijamente. Nikolaos, sonriente, le extendió la mano amputada y su hermano inesperadamente también extendió la suya. Arsen, después de no ver a su hermano durante todos aquellos años, fijó con la mirada aquella malparada mano amputada casi en su totalidad mirándola con desprecio y pensando cuanto merecía aquel castigo. 

    Conociendo la valía de su don, entendió que los vaticinios que había intuido para el futuro de su hermano lejos de Patmos se habían tornado realidad y solo por el aspecto que mostraba Nikolaos supo que le habían ido bien las cosas. Arsen creyó ver en la sonrisa de su hermano su regocijo hacia la pobreza que envolvía la humilde vida de los Cyris y entendió que le faltó tiempo para echárselo en cara. Por el contrario, Nikolaos creyó con ingenuidad que con aquel gesto habían firmado la paz y le ofreció tomar algo en uno de los locales cercanos. Sin embargo, lejos de querer algún tipo de acercamiento o explicación, Arsen se despidió rápido diciendo que debía irse. 

    Nikolaos entendió que todo había sucedido muy rápido y que Arsen debía digerirlo, así que regresó a su casa familiar y le dio tiempo a su hermano para recapacitar sobre lo sucedido. Una vez allí, buscó lo que necesitaba. Con gran júbilo, descubrió que la entera colección en cuerpo y alma motivo de su viaje, se hallaba en perfecto estado en el local interno de su casa familiar. Explicó a su madre y a sus hermanas que estaría poco tiempo entre ellas y que, si todo iba según lo previsto, se volverían a ver en breve. Antes de marchar, asignó una cantidad de dinero a su familia para que solucionaran algunas de sus deudas. 

    Desgraciadamente, de Arsen nada supo en aquellos días y se dedicó a preparar toda la colección que hizo transportar en barco hasta el puerto de Skala. Desde allí, llevarían algunas de sus mejores obras en un contenedor hasta Livorno donde, posteriormente, serían tratadas y acabadas para enviarlas a París, donde mostraría su colección en cuerpo y alma, que dedicó a su profesor de filosofía. 

      

      

      

    Nikolaos recibía con asiduidad la visita de Corbinelli, su agente artístico, que se mostraba interesado por su vida privada. Le hacía preguntas concretas para averiguar si era creyente en algún ser divino o amante de la naturaleza. Deseaba conocer en profundidad su nivel socio cultural y capacidad de entendimiento en muchos ámbitos de la vida. 

    Corbinelli le hizo saber desde el primer momento que un agente debía conocer a la perfección a su representado, ya que, en un futuro no muy lejano, el público pretendería desentrañar información respecto al artista, y, como agente y mentor, también resaltó la necesidad de dejar un halo de misterio respecto a su vida personal, manteniéndole al margen de paparazzi y otros indeseables medios que pudiesen afectar a su vida profesional. 

    Si todo salía según lo previsto debería seguir algunas de las normas. 

    Alegando la preparación del viaje a Nueva York, aquel día quedaron para comer en un restaurante. Mientras esperaba su llegada, se aproximó un señor que se presentó como agente comercial de artistas procedente de una agencia concreta y le explicó detalladamente su manera de trabajar, le congratuló por todo lo que había escuchado de su obra, sabía que habían apuntado alto con Nikolaos como una gran promesa en el mundo del arte, explicándole que en su mundo aquel tipo de noticias corría como la pólvora, y concluyó su conversación con una oferta económica si hacía la presentación de su obra en Nueva York con su equipo de galeristas. El pago sería mayor de lo que ofrecían Barret y Corbinelli, más el reconocimiento económico por incumplimiento de contrato firmado con sus anteriores agentes. 

    Ante semejante propuesta Nikolaos se negó rotundamente a trabajar con alguien que no fuese Barret y Corbinelli; aquellos dos hombres no solo le daban confianza más una sintonía que era acorde a su personalidad, y no existía compensación económica que supliera la amistad que ya había creado con ellos. Además, había dado su palabra y esta era más importante que ninguna firma, así había sido siempre en Patmos, así lo creían su padre, su abuelo y todos sus ancestros. 

    A primera hora del día siguiente, Nikolaos todavía dormía. Había pintado toda la noche y tenía casi terminada una nueva colección. Oyó el timbre en la lejanía y lo confundió con un sueño. Finalmente, consiguió despertarse. Se asomó por la ventana antes de abrir y vio que quien estaba en la puerta principal de su edificio era Corbinelli, le abrió la puerta sin hacerle esperar demasiado. 

    Corbinelli, traía el desayuno. Cauto en su visita, se interesó por la nueva colección y como venía haciendo últimamente, siguió haciéndole preguntas sobre su vida privada. Sintiéndose cómodo y viendo que el pintor no oponía resistencia ni tabúes al respecto, el agente le abrió su corazón y le contó por primera vez algo sobre su intimidad. Le hizo saber que convivía con su mujer desde hacía aproximadamente una década y que un grave problema de fertilidad minaba su interior, viéndose imposibilitado a transmitir todo su legado personal a alguien que procediera de su misma sangre. A aquel problema se añadía la frustración de su mujer que no podía suplir con nada. Aparte de aquel episodio, que Corbinelli le confesó dolorosamente, poco más sabía de él. 

    Los dos hombres se dirigieron poco después a un elegante restaurante especializado en platos regionales. Por el trato prestado, parecían conocer bien al agente artístico. El lugar era exquisito. Su luz tenue y las magistrales piezas clásicas tocadas por el pianista, invitaban a acomodarse sin prisas y degustar una deliciosa ribollita y algunos jugosos trozos de carne de raza chianina. Cuando finalizaron, estaban tan satisfechos que decidieron no tomar postre.  

    Corbinelli le preguntó si disponía de algún tiempo, quería enseñarle algo. Nikolaos no puso excusas, y fue conducido por su representante hasta un edificio cercano al palacio Pitti, su hermosa fachada sobresalía del resto. En la puerta principal, un cartel indicaba el apellido de sus primeros propietarios que casualmente coincidía con el de su mánager y Nikolaos, curioso, quiso saber si habían recuperado el palacio de sus antepasados. Corbinelli le explicó que el motivo de aquella obsesión por adquirir el edificio provenía de su padre, que se dedicaba al anticuariado, como ya le había explicado en alguna que otra ocasión, y fruto de la afición a su profesión siempre había creído que descendían de aquella familia. El amor que siempre le trasmitió su progenitor por el pasado hizo que se licenciara en Historia del arte y peritaje tasador de antigüedades. Una vez resuelto su futuro, la intención de honrar la memoria de su progenitor y la pasión que a través de él procuró por aquel edificio hizo que la perseverancia y los excelentes tratos comerciales alrededor de todo el mundo lo condujeran a poder adquirirlo. Le contó lo mucho que le había costado la recuperación de la estructura general de su interior y los permisos para hacerlo posible, ya que, tratándose de un bien cultural, necesitó mucho tiempo y esfuerzo para desarrollar los estudios pertinentes respecto a esta.  

    Abrió la antiquísima puerta del palacio y, empujando levemente con la mano, esta quedó abierta sin ningún tipo de sujeción. Corbinelli extendió el brazo derecho con el cariño de un padre indicándole a Nikolaos la bienvenida a su casa. 

    El joven estaba agradecido por la confianza que el representante estaba depositando en su persona. Por primera vez en Florencia, entrelazaría el trabajo con la amistad sincera. Mientras subían las toscas escaleras Corbinelli le describió todo lo que había luchado por obtener el edificio, creándose alrededor de su compra una obsesión. Le explicó recordando nostálgico cómo lo había adquirido hacía muchísimos años en una subasta que se celebró en Nueva York. Le había costado que no tocasen las pocas piezas originales que quedaban en su interior, ya que estas, como en la mayor parte de los palacios, se saqueaban impunemente para vender las antigüedades originales. 

    Una vez dentro, Nikolaos quedó maravillado con su interior. Corbinelli no solo había conservado la estructura inicial en su totalidad, sino que la decoración era una explosión de buen gusto en todos los sentidos. En uno de los salones principales, le esperaba Frances, la esposa del agente, que, para la ocasión, previa llamada telefónica de su marido, había preparado una distinguida mesa con infusiones variadas y pastas de mantequilla. 

    Mucho más joven que el marido, Frances no tendría más de treinta años y poseía una personalidad y una clase basada en la naturalidad que envolvía al interlocutor de manera casi mágica. Al conocer a Nikolaos enseguida se mostró interesada por su trabajo. 

    El joven artista compartió con el matrimonio Corbinelli cerca de dos agradables horas, en las que ultimó con Frances los preparativos de escenografía de la galería neoyorkina donde se expondría la colección. 

      

      

      

    Nikolaos consultó su reloj. Como había acordado, se reunió con Corbinelli y Frances en el aeropuerto, que estaba atestado de viajeros que iban y venían de todas las procedencias y países, dirigiéndose sin tiempo que perder hacia un lado u otro guiados por números y secciones. 

    El pintor, que volaría por primera vez, sentía un extraño cosquilleo de niño al descubrir un juguete novedoso, y, en silencio, disfrutó de sus primeras experiencias en muchas de las oportunidades que la vida empezaba a brindarle. 

    Corbinelli observaba con ternura cómo aquel joven artista luchaba por mantener a flote la compostura y la dignidad para estar a la altura en cualquier situación que se terciara. Su olfato sabueso con las jóvenes promesas, adquirido a golpe de experiencias a lo largo de los años, le indicaban la valía de por quien había apostado. 

    Por otro lado, y debido al cúmulo de trabajo con otros artistas, además de la responsabilidad como padre del pequeño Franco, impidieron que el agente Barret se uniera a ellos. 

    El artista acompañado por el matrimonio Corbinelli estaba a punto de embarcar para viajar a Nueva York, donde su obra hacía más de una semana que había llegado y, por orden de sus agentes, se encontraba perfectamente colocada en una de las galerías más prestigiosas del mundo dirigida por ellos mismos. Bastarían los últimos retoques de dirección que supervisaría Frances, la esposa de Corbinelli. 

    El vuelo había sido tranquilo, menos para esta última, afectada de un extraño malestar. Cuando llegaron al aeropuerto JFK, recogieron el equipaje y tomaron un taxi hasta uno de los mejores hoteles de Manhattan, donde después de descansar se reunirían en el vestíbulo. 

    Debido al desfase horario, le fue muy difícil conciliar el sueño y desde la ventana del magnífico hotel de la ciudad que nunca duerme, Nikolaos observó toda la panorámica de Manhattan, enamorándose de aquella frenética ciudad en cuanto la vio. La conexión entre su persona y la ciudad de los rascacielos había sido inmediata. Algo antes de la hora acordada para dirigirse a visitar la galería que acogería su exposición, tomó una ducha refrescante y se vistió de manera elegante, para luego bajar al hall del hotel donde lo esperaba Corbinelli sin su mujer, que se encontraba todavía indispuesta. Cuando salieron por la puerta, se miraron y sonrieron, los dos sabían de la felicidad de ambos. 

    No muy lejos del hotel estaba ubicada una de las más prestigiosas galerías de arte en la que expondría Nikolaos su primera obra en Nueva York. Toda la flor y nata de la ciudad se reuniría en el cóctel que organizarían sus agentes para presentar a su particular genio, y los cuadros tenían ya larga lista de conseguidores. Nadie con capacidad de compra e interés en el mundo del arte se perdería la adquisición de una primera exposición de la que parecía ser una de las mayores promesas en el mundo de la pintura y, como todo indicaba, el precio sería incalculable en el futuro. 

    Cuando Nikolaos entró en la galería, observó la grandeza del local y la potente luz que iluminaba todas su obras, dándole un protagonismo individual a cada una de ellas. En aquel gigantesco local vio expuestos todos sus cuadros y, al hacerlo, notó un escalofrío que penetró su interior. Le resultaba extraño verlos allí. 

    Todos y cada uno de ellos significaban el escudo de sus miedos, frustraciones, iras y tristezas que le acompañaron en los años más duros en Florencia en los que la miseria y la pena más absoluta le habían acompañado, y cada uno de ellos estaba asociado a diferentes situaciones que, por desgracia, tuvo que vivir. 

    Respiró hondo y meditó en aquel momento en el que rodeado íntimamente de aquel amasijo de recuerdos agónicos se dio cuenta que quería deshacerse de ellos. Confirmaría lo antes posible a Corbinelli su intención de vender las obras una vez recorrieran las galerías pactadas, y sin querer aferrarse a ningún recuerdo más de los años pasados en Florencia, dejó volar el recuerdo de la huella que dejó en él Clarice. Volviendo a renacer nuevamente. 

    Su enorme necesidad interior de encontrar la felicidad y empezar una nueva vida empezó a hacer mella en el pintor, que decidió que a partir de aquel momento lo que tuviese que venir vendría y, no sería él quien lo retuviese.  

    Cuando Corbinelli supo del ferviente deseo del artista de despojarse de todas sus obras una vez hubiesen recorrido medio planeta supo que había llegado el momento. 

     Celebró por todo lo alto la meditada reflexión de Nikolaos, quien solo le pidió que la primera obra que había visto el agente cuando se conocieron no fuera vendida. Una especie de indulto que quiso conceder a una de las pinturas que había presidido su colección, y ayudado a llegar adonde lo estaba haciendo.  

    Corbinelli deseó demostrarle a Nikolaos lo antes posible el motivo que desencadenó su decisión. Llamó a un taxi indicando su intención con el dedo índice de la mano derecha levantada. A la llegada del automóvil, solicitó un pasaje a una dirección concreta al conductor en un perfecto inglés. 

    En el trayecto, Corbinelli le dijo que había llegado la hora de enseñarle algo. —He visto que eres un hombre de bien, serio y cabal. Si todo sale según lo previsto, y habiendo analizado con grandes entendedores de arte tu técnica antes de exponerla, serás considerado un genio en los años venideros. Quiero estar cerca de ti para que no te pierdas por el camino, pero no solo por eso, también me has demostrado tu lealtad. Yo mismo te tendí una trampa cuando aquel agente artístico en el restaurante donde esperabas te ofreció mucho más de lo que te ofrecía yo; espero que me perdones y entiendas mi posición. Te he seguido infinidad de veces, y no me avergüenzo en decirte que eres exactamente lo que andaba buscando, Nikolaos, la semilla perfecta para un mundo imperfecto —le confesó el agente emocionado conduciendo secretamente a Nikolaos, que quedó callado sin saber qué decir. 

    —Quiero hacerte participe de algo importante —le dijo al pintor—, he querido traerte a este lugar, que es mi refugio espiritual, así como mi alimento intelectual, un lugar ideado para hombres y mujeres que persiguen una ilusión, un sueño, el deseo para un mundo mejor. En él, te podrás permitir, con una discreción garantizada, realizar unos estudios superiores para el crecimiento de tu alma. Considéralos hermanos tuyos y disfruta del momento que seguramente apreciarás. Si decides quedarte con nosotros, nos encontrarás allá donde vayas, y si decides no hacerlo, continuarás siendo quién eres para mí y las puertas de mi casa seguirán estando abiertas para ti y los tuyos, querido Nikolaos. —le dijo abrazando a su pupilo y conduciéndolo dentro de un lugar de culto no demasiado grande con unas simbologías que Nikolaos no había visto jamás. 

    Al entrar en el lugar, una perfecta luz tenue iluminaba el emplazamiento, y dos grandes jarrones rebosaban de hojas agradablemente perfumadas. Multitud de voces al unísono realizaban un extraño canto perfecto para el estudio, toda la «comunidad» esperaba la llegada de Corbinelli y Nikolaos, que fue recibido de la manera más cordial que este pudiera esperar, y enseguida se habituó a la mágica erudición y hermetismo que le proporcionó aquella sociedad secreta de más de cuatro siglos de antigüedad. 

      

      

      

    Vestido para la ocasión, Nikolaos entró en la galería de su exposición. Los camareros dispuestos para un extraordinario catering esperaban recibir a importantísimos futuros compradores y grandes entendedores de arte, así como críticos dispuestos a llenar sus páginas de prensa al día siguiente en las que darían una sincera opinión que podría encumbrar o enterrar al artista. 

    Aquel sería el veredicto final. 

    Los cuadros de Nikolaos, de una belleza inimaginable, vestían las austeras paredes de la galería con luces perfectamente guiadas bajo la supervisión de Frances. 

    El mismo Nikolaos, gratamente sorprendido por el magnífico trabajo llevado a cabo, admiró sus obras una y otra vez como un espectador más. 

    Los primeros invitados empezaron a llegar con puntualidad. Nikolaos, claramente nervioso, vio llegar a gente de toda índole con un alto nivel sociocultural que deseaba conocerlo. 

    Los señores vestían con traje y pajarita mientras ellas lo hacían con impoluto vestido de noche. 

    Todos quedaban boquiabiertos y encantados con la exposición que tanto estaba dando que hablar; el tumulto y las conversaciones sobre su obra estaban resultando excelentes. 

    Los camareros pasaban cada vez con más frenesí de un lado hacia otro, señores interesados en su obra lo paraban y felicitaban en un idioma que no entendía y muchas señoras lo observaban y se dirigían hacia él con claras intenciones de conocerlo mejor. Mareado y sin saber hacia dónde dirigirse fijó la mirada en las obras expuestas. 

    La música ambiental invadía todo el espacio y todos los fatídicos recuerdos volvieron a su mente, humillación, miseria, desprecio e inseguridades que, llamadas por la furia del ego, regresaban al interior de aquel hombre vestido de esmoquin y que en apariencia poseía todo. El vórtice de sentimientos que envolvió al artista lo catapultó en una montaña de ansiedad. Fue a comentar su malestar con Corbinelli que cómodo en una situación que dominaba perfectamente, se mostraba sonriente alrededor de decenas de personas entre las que también se encontraba Frances. Así que se vio impulsado a abandonar la galería para dirigirse al hotel. Una vez en su habitación, vació sus bolsillos de tarjetas de visitas y entendió que, así como visitar la exposición a solas había sido de su agrado, el compartir momentos con sus futuros compradores y recibir halagos y felicitaciones por doquier no le gustaba, y decidió que a partir de aquel momento evitaría exponerse más en público. 

    Al día siguiente llamaron a la puerta de su habitación. Nikolaos ya estaba vestido y preparado para salir. Cuando abrió, encontró el rostro resplandeciente de Corbinelli con una botella de champagne en una mano y el periódico en la otra. Su clamoroso éxito aparecía en el diario con una excelente crítica por uno de los más despiadados y detractores jueces de arte. Corbinelli abrazó con fuerza al artista, que se mantenía lejos de todo aquel ir y venir de éxito y celebraciones. 

    Intentando mantener la compostura sonrió y tomó algo de aquel champagne. Estaba contento por el éxito alcanzado, pero deseaba acabar con todo aquel halo de protagonismo en su persona y aquella misma mañana, en cuanto se desproveyó de la presencia de Corbinelli, se dirigió a Central Park, donde, cerca del centro neurálgico de la ciudad de los rascacielos, encontró su rincón de paz entre centenarios robles y algunos estanques. 

    Aquel hermoso paraje con distintas actividades inspiraban al pintor, que observaba la multitud de variedades que ofrecía el lugar. Intentó mantener suspendidas en la mente las sensaciones y los colores que le trasmitía el pulmón de Manhattan; era una manera de proceder que le servía para sus futuras creaciones e ideas y que seguía desde que era un niño en una especie de gran archivo mental que utilizaba sabiamente a su antojo conectando el pasado con el presente en la pintura con una perfección desmedida. 

    Algunas semanas más tarde después de haber finalizado todas las gestiones, partieron hacia Florencia. Sus obras seguirían expuestas durante algún tiempo mostrándose al mundo tal y como se había pactado, vendidas en su totalidad por una nada despreciable cifra de dólares, menos una de ellas, que volvería a casa de Nikolaos.  

    Cuando recibió aquella inmensa suma de dinero, no daba crédito. Lo había conseguido. Finalmente tenía en su mano la ventana de la libertad. 

  


 
   
    Jugando sin instrucciones 

    1960 

    Corbinelli estaba sobresaltado, con un entusiasmo fuera de lo normal. Nikolaos no esperó y le preguntó con un simple gesto el motivo de su alegría, a lo que el agente le reveló que en menos de ocho meses sería padre. La emoción que sentía era tan intensa que la transmitía sin apenas darse cuenta. Los dos hombres se abrazaron, la noticia no podía llegar en mejor momento. 

    Para Nikolaos las creaciones artísticas iban viento en popa, y empezó a interesarse por la escultura en hierro, que mezclaba junto con la pintura en forma de collage en algunas de sus obras. Llevaba algún tiempo dedicado a liberar su fantasía para verterla en el lienzo, haciendo del trazo limpio y directo de sus obras, las delicias de un público que aplaudía su enorme nivel de ideas altamente imaginativas y sorprendentes. 

    Después del acontecimiento organizado por Corbinelli para celebrar su futura paternidad, Nikolaos regresó a su apartamento, olvidando en casa de su agente algunos de los imprescindibles esbozos para seguir trabajando en algunas particularidades que Corbinelli le había solicitado bajo petición de algunos de sus más importantes clientes. Como acostumbraba a hacer antes de llegar a su casa, miró de reojo el portal de Clarice. Aquella tarde se encontró con la figura en pie de la madre de esta, su mirada contrariamente a otras ocasiones era amigable. 

    Nikolaos, en su perpetua timidez, volvió la mirada hacia otro lado sin bajarla como hizo en otras ocasiones ayudado por su autoestima que como su éxito iba «in crescendo». 

    Antes de subir las escaleras para acceder a su casa, dejó el portal principal semiabierto para subir otros enseres propios del oficio. 

    También aquel día llegarían algunas piezas de gran valor, adquiridas en países lejanos con las que se estaba haciendo aconsejado por su agente Barret. Según este, una parte debía invertirla en infraestructuras, mientras la otra debía hacerlo en compra de arte y antigüedades que, además de alimentarle el alma y embellecer sus casas, le aportarían una seguridad financiera sin precedentes. Y así lo hizo, proponiendo una oferta para adquirir su apartamento y el resto de las fichas del rompecabezas se empezaron a acoplar como por arte de magia. 

    Mientras organizaba la distribución de algunas de sus prestigiosas piezas, llamaron tímidamente a su puerta. Su benevolencia permitió el paso a quien creía que traía algunos de los objetos que con ilusión esperaba, pero su sorpresa fue cuando se personó frente a él la figura de la madre de Clarice. La que tantas veces lo había odiado y maldecido, apareció como una sombra demoníaca. 

    La oscura y amargada figura bajó la barbilla y, sin mirarlo a los ojos, después de un breve silencio inicial, se dispuso a hablar. —En una ocasión pisé su hogar familiar en la isla de Patmos, donde tuvimos el placer de conocerlo, señor Cyris, donde fui bienvenida junto con toda mi familia con educación y respeto por la suya. Hoy, pasados algunos años y después de alguna que otra pequeña desavenencia entre usted y mi familia por cuestiones que ahora no vienen al caso, me atrevo a cruzar el umbral de su vivienda de nuevo, con algo de vergüenza y algún que otro propósito que seguramente le interesará escuchar y que me gustaría aclarar con usted, si me lo permite.  

    La mujer quedó en silencio con la esperanza de que los sentimientos que quedasen en el interior de aquel hombre le ofreciesen una señal para conocer su reacción.  

    Nikolaos la miraba sin decir palabra. 

    —Bien —prosiguió la madre de Clarice—, no sabría exactamente por dónde empezar, señor Cyris. Puedo recordar vagamente en las últimas ocasiones que nos encontramos algo de confusión en nuestra conversación, por lo tanto, yo… —vaciló pensativa—, después de alguna que otra reflexión, observando la tristeza de mi pequeña Clarice que, viendo imposibilitada su anhelada unión junto a usted, la han hecho caer en una profunda depresión. Me presento como madre para, en primer lugar, rogarle que me perdone si se ha visto ofendido con mis desafortunadas palabras de antaño. Por consiguiente, no debe albergar ninguna duda en cuanto a lo que nosotros respecta, ya que no deseamos herirle en ningún momento, ¿sabe? —intentó explicarle la madre. 

    —Vaya al grano, por favor, tengo mucho qué hacer —le dijo fríamente Nikolaos. 

    —Verá, señor Cyris, había pensado junto con mi marido, viendo la situación de mi hija, que quizás habría llegado el momento en que usted viniera a nuestra casa y empezara a conocernos como la familia que no tuvimos nunca la oportunidad de construir —dijo la madre de Clarice para quedar en silencio de nuevo esperando una respuesta por parte de Nikolaos. 

    —Váyase de mi casa señora —contestó con una seriedad implacable. 

    Esta no queriendo creer en las palabras del joven Nikolaos, y convencida de que el pintor correría inmediatamente tras Clarice, siguió sentada en la silla que había tomado sin el consentimiento de nadie. Ante el nerviosismo que se estaba apoderando de la mujer, que no sabía cómo gestionar la situación que ella sola estaba protagonizando, empezó a mover los ojos hacia un lado y otro, temerosa de la reacción del pintor que, como pudo apreciar, mantenía un extraña tensión en los puños. 

    —No me interesa su propuesta —exclamó orgulloso—. La invito a que abandone mi hogar. 

    —Está bien, tendrá próximamente noticias de nosotros, señor Cyris —le respondió amenazante. —La mujer se levantó intentando mantener la compostura y, cabizbaja, abandonó el lugar. 

    Nikolaos quedó sumido en una inmensa tristeza, pero en su interior le era imposible dar paso a aquel tipo de gente. Su intuición, a la que aprendió a seguir, le decía claramente que aquello no era bueno para él. 

    Por otra parte, deseaba correr detrás de aquella despreciable mujer para unirse por siempre jamás a su hija, a la que tanto amó y buscó. 

    Una vez que halló la paz en la atmósfera solitaria de su apartamento, como había hecho después de alguna conversación extrema, desmembraba todas las palabras y gestos que no había podido analizar. La explicación que le había dado la madre de Clarice no contenía ninguna información, no conocía nada de lo que aquella familia guardaba herméticamente.  

    ¿El marido de Clarice?, ¿su bebé?, ¿qué habría sucedido con todos ellos?, ¿cómo era posible que el ser humano pudiese cambiar tanto en tan poco tiempo?, se preguntaba una y otra vez, desconfiado ante lo ocurrido. Todas esas interrogantes ocupaban también la mente de Corbinelli que, incrédulo ante lo que había escuchado tras el umbral de la puerta de su representado en el apresurado deseo de entregarle los bocetos que el artista olvidó en su casa. Deseaba descifrar y saber algo más de todo aquel entramado que parecía ser el talón de Aquiles de su protegido, por lo que se fue de la casa de Nikolaos tras aquella señora, sin dejar ningún indicio de su paso por el lugar donde había presenciado aquella conversación. Sagaz y previsor como era Corbinelli, en su persecución vio como aquella mujer entraba en una de las puertas anexas al palacio del Ángel que se hallaba frente a la de Nikolaos. 

    Sus fidedignas fuentes sirvieron para descubrir velozmente quiénes eran tanto Clarice como el resto de su familia, y aclarar que estaban pasando sus últimos días en la que había sido su residencia durante algunos años. La escasa solvencia familiar y los desencuentros de Clarice con su marido los habían precipitado a la miseria. Por lo que pudo entender, a pesar de no conocer el entramado de los dos jóvenes, esa mujer había llamado a la puerta de su protegido porque necesitaba dinero, pero contaba con una baza con la que podía irrumpir en la vida del artista, motivo de su amenaza.  

    Corbinelli cogió el coche y se dirigió, como hacía normalmente, a su sede, como le gustaba denominarla. Una vez hubo llegado, junto con personas afines a sus creencias, estuvo indagando algo más en todo aquello que rodeaba a Nikolaos. Y algo más tarde se encaminó a su agencia de investigación privada de confianza, donde encargó una investigación amplia y rauda. Nada debía atentar contra su fuente principal de ingresos, en este caso nada debía mortificar al artista; si algo entorpecía a Nikolaos, lo haría en su obra, y no se lo podían permitir, no ahora que estaban atravesando su mejor momento: Nikolaos como artista y Corbinelli y Barret como socios inversores en su preciado genio. 

    Algunos días después de lo acontecido, y tal y como predijo el agente Corbinelli, Nikolaos dejó de trabajar con la pasión que lo caracterizaba, pasando largas horas asomado en el marco del gran ventanal esperando verla pasar. Conocía el palacio de Clarice de memoria. Cada piedra y cada ventana en la que tanto había fijado su mirada el pintor ocultaban sigilosos el secreto mejor guardado. 

      

      

      

    El día menos pensado, su insistencia dio resultado y descubrió a Clarice saliendo del anexo del palacio; sin pensarlo dos veces, corrió a su encuentro. 

    Cuando lo vio, lo miró extrañada, reconociendo su nombre, pero no a la persona que la llamaba. Ante el saludo estupefacto de Nikolaos, Clarice se le acercó tímidamente y le preguntó cómo osaba saludarla y sus pretensiones. 

    A lo que Nikolaos pensando que se trataba de una manera de evadirse de alguien conocido que deambulaba por la zona, miró todo su entorno y al no ver a nadie, le respondió. —¿Quién soy?, ¿te has vuelto loca? —le dijo enervado—. ¿Quién más te ha querido sin tú saberlo?, ¿alguien que prometió por Zeus buscarte donde quiera que te hallaras?, ¿o probablemente solo un fantasma en tus recuerdos de la Grecia de la que ya parece que ni recuerdas? —gritó Nikolaos enfurecido. 

    Ella pareció reaccionar sorprendiéndose ante la emocionada respuesta del chico. —No sé quién es usted; déjeme pasar, por favor —concluyó mientras se alejaba. 

    —¡Clarice, no huyas, hablemos! —volvió a gritar mientras ella se alejaba. 

    Sin dar crédito a lo ocurrido, regresó a su casa. 

    Mientras Nikolaos estaba atravesando una de sus primeras crisis con la esperanza de que Clarice regresara tarde o temprano, las primeras indagaciones que puso en marcha Corbinelli dieron sus frutos y le permitieron guardar para sí mismo un importante secreto para que a su ahijado Nikolaos no lo rozara ni el viento. 

      

      

      

    Fueron días difíciles y, como muchas mañanas, el artista solía salir por la ciudad para despejarse. Aquel día le apetecía dar un paseo, echó un vistazo a la ciudad. Los agradables rayos de sol compensaban la fresca brisa matutina. 

    Decidió tomar un café en el bar Le Giubbe Rosse, por donde no había vuelto a aparecer desde que se vio por primera vez con sus agentes. Había descuidado algo tan importante como agradecer a aquel camarero su participación y ayuda en todo lo que estaba consiguiendo. Al entrar, no lo vio y, cuando preguntó por él, le dijeron que había tenido que abandonar el trabajo, su mujer desgraciadamente estaba muy enferma. 

    Sin pensarlo, Nikolaos pidió su dirección y se dirigió aquel mismo día a visitarlo. Abrió la puerta su hija que, no se extrañó de la visita de Nikolaos, en los últimos días no dejaban de recibirlas debido a la cantidad de personas que conocían a su padre. Estaban acostumbrados a tener siempre la casa llena de gente, y ahora que la mujer de aquel expansivo camarero estaba a puertas de la muerte, todavía más. 

    Beppe salió por la puerta gratamente sorprendido del nuevo encuentro que le procuraba la vida con aquel joven griego y, tras saber del éxito de Nikolaos, no pudo más que felicitarlo y agradecerle su visita en aquellos duros momentos debido a la larga enfermedad que había acompañado a su mujer y que presentaba ya sus últimos estadios. Le explicó la dureza de aquellos años de lucha y la imposibilidad de volver al trabajo en aquella situación que no sabía el tiempo que duraría. 

    Nikolaos quiso ir más allá y, además de agradecerle infinitamente su intervención, le ofreció su ayuda ante cualquier circunstancia y le hizo una propuesta a Beppe; convertirse en su chófer particular cuando llegase el momento, sería un trabajo tranquilo y bien remunerado. 

    Beppe, al que la desesperante situación personal le estaba sobrepasando por la problemática laboral a la que tendría que enfrentarse cuando se acabaran los ahorros, lo abrazó. 

    Al llegar a su casa, Nikolaos se dirigió a su escritorio; debía consultar algunos contratos para su posterior aprobación, le gustaba revisar todo lo que firmaba. 

    Tomó en mano una valiosa pluma estilográfica y se dispuso a leer cada una de las partes del acuerdo del contrato que cerraría su próxima exposición. 

    Extenuado, hizo una pequeña pausa mental y se quedó embelesado ante la pared que tenía enfrente como cuando era un niño, y, pronto, surgieron las primeras pareidolias de la estantería atestada de libros de todo tipo. Sus ojos inquietos empezaron a recorrer las obras, hacia arriba y abajo, de izquierda a derecha, hasta llegar a un pequeño libro que llamó poderosamente su atención, de nuevo aquel viejo compendio que cogió prestado en el sótano del palacio del Ángel lo atrajo mágicamente hasta él. Se levantó de la silla y lo tomó en las manos. Recordó que era solo un préstamo. Pero ni Clarice se lo había solicitado ni él lo había abierto. Intentó hojearlo, pero muchas de las páginas estaban pegadas entre sí y otras aparecían demasiado frágiles, como si de una hoja de árbol corroída por el tiempo se tratase. Sus páginas habían adquirido con el paso de los años una tonalidad marrón oscuro. Fue despegando poco a poco las hojas con mucho tacto y precisión, al fin y al cabo, era solo un préstamo que dudaba pudiese restituir. Al intentar abrir dos hojas adheridas entre sí, cayó una de ellas al suelo. 

    Terriblemente disgustado se agachó para recogerla y, la abrió cuidadosamente, descubriendo una carta en su interior, con un mapa en el reverso de esta. 

    Las pupilas se agrandaron más de lo normal cuando vio la fecha. «Mil cuatrocientos noventa y siete», podía leerse. Comprendió que más que una antigua carta al uso se trataba de una joya del cuatrocientos en toda regla, en la que en un italiano antiguo se describía un lugar, una serie de pinturas, la confianza depositada en un maestro y una colección prometida. La carta se dirigía a un hijo del que no daba el nombre, pero la firma era clara, Rinaldi. 

      

      

      

    Con el paso de las semanas y de los meses empezaron de nuevo a descender las temperaturas y Nikolaos había creado auténticas genialidades que, a cuentagotas, se expondrían en las más renombradas galerías de arte, donde su amplio y exclusivo público lo esperaba para aclamar su archiconocido estilo. Las portadas de las revistas especializadas anunciaban su nombre como el del nuevo genio del siglo y su economía empezó a crecer de tal manera que dejó de ser seguro que caminara solo por las calles. 

    Pasaba gran parte de su tiempo en ciudades que no eran la suya, y poco a poco aprendió las más de sesenta reglas de admisión e iniciación en la hermética comunidad que lo había acogido hacía algunos años. 

    Tenía gran éxito entre féminas de toda índole, pero le faltaba interés por conocer a ninguna de ellas más allá de alguna pequeña aventura. El poco deseo de tener a alguien a su lado nacía de la relación inconclusa con Clarice. Sentía la profunda necesidad de finalizar la relación que deambulaba todavía en su pensamiento y que no había desaparecido en su confundida mente que, desobediente, no quería ni podía olvidarla en el convencimiento de que aquella joven mujer necesitaba su ayuda. Existían incongruencias demasiado significativas en todo lo que había pasado, muchas interrogantes e incógnitas necesitaban ser resueltas para proseguir en paz con su vida. 

      

      

      

    Corbinelli y Frances esperaban a los componentes de la hermandad que acudirían a aquella reunión. Después de regalarse un afectuoso abrazo, Corbinelli condujo a Nikolaos a través del subterráneo de su palacio para regresar junto a su esposa, que esperaría a más exclusivos invitados a los que dar la bienvenida. El pasadizo, utilizado en la segunda guerra mundial para proteger obras de arte de la destrucción masiva en Florencia, estaba adaptado a grandes y preciosos cuadros que acompañaba a quienes se dirigían expectantes a la sala principal convertida en templo por la sociedad secreta. 

    La mayoría de ellos ya habían frecuentado aquel lugar que normalmente utilizaban para elevar el alma en meditaciones y oraciones al unísono que aportaban paz. Promovían las iniciaciones y rituales, además de acudir a las ceremonias simbólicas. 

    Los lirios blancos desecados daban a la atmósfera el característico olor que los identificaba donde quisiera que se hallaran. Los cirios apenas encendidos en el templo dio inicio a la celebración. 

    Nikolaos vistió con la simbología que caracterizaba a la comunidad. Aquel día fue elevado de grado, lo que significaba que se hallaba más cerca de ingresar en el selecto grupo de miembros más avanzados, poniendo en práctica las facultades más elevadas del ser humano en todos los aspectos de la vida. Al finalizar, la sensación de satisfacción que sentían sus adeptos era evidente. 

    Políticos, doctores en física, jueces, pensadores, y artistas de toda índole formaban parte de aquella comunidad en la que recibían lecciones mentales y espirituales para recibir la purificación de las fuerzas del universo, y lograr la obtención de la felicidad que debían devolver con la misma luz que les había sido otorgada. 

  


 
   
    El resplandor del Oráculo 

    1961 

    Antes de empezar su nueva colección Nikolaos se permitía unos días de calma. Paseos, reflexión sobre algún viaje, y otras técnicas que lo colmaban de fresca inspiración. 

    Durante esos días, se interesó por la historia del palacio del Ángel, que, como una traza invisible, pasaba de mano en mano silenciando secretos a través de los siglos.  

    En uno de los frecuentes encuentros le comentó a Corbinelli, si conocía algo de su historia. Este, con la idea de que Nikolaos estuviese detrás de algo relacionado con Clarice, intentó convencerlo para que dejase de pensar en aquella chica, temía que en alguno de sus encuentros el desestructurado modo de vida de la joven robase el gran artista y maestro en el que se había convertido su protegido. 

    Pero lejano al fracaso, el griego, que mantenía los pies en la tierra, seguía en sus trece por conseguir saber algo que diese sentido a su pequeño tesoro interior. Presentía que todo empezaba a cobrar sentido, las increíbles clases de su profesor de filosofía, el encuentro con la joven florentina, y la carta aparecida en el interior de aquel viejo libro le hacía intuir que gracias a la orden que frecuentaba que la sincronicidad estaba haciendo mella en su vida con un único fin. 

    —¿Qué sabes de los Rinaldi? —le preguntó Nikolaos a Corbinelli, en la primera oportunidad que tuvo—. Además de anticuario eres historiador, ¿no es así? 

    —¿Rinaldi? —le preguntó sorprendido Corbinelli—. ¿Ha sucedido algo que deba saber? 

    —Nada en especial. Llevo tanto tiempo observando el palacio del Ángel que me he aficionado a él, como cuando te enamoras de alguien y quieres averiguar toda su historia. Me preguntaba por sus orígenes —intentó explicarse, restando importancia al asunto. 

    —¿Puedo serte útil? —le preguntó Corbinelli, servicial como siempre. 

    —Te lo agradecería. Necesito toda la información que puedas darme de la familia Rinaldi, la misma que habitó el palacio del Ángel. 

    Aquella noche, interesado por la carta manuscrita que halló dentro del libro. Nikolaos la tomó en mano. No entendía demasiado bien el texto e inquietándole profundamente el contenido contactó con Simone Cavarelli, estudioso de confianza y perteneciente al mismo círculo laboral de Barret y Corbinelli. Obviando los nombres que pudiesen relacionar lo que parecía ser un secreto de algo valioso en aquel palacio, le hizo hincapié en la urgencia de la traducción haciéndole entrega de una copia. Simone le aseguró que en pocos días se la haría llegar a casa. 

    Pocos días después, recibió correspondencia; casi convencido de que se tratase de la traducción, fue enseguida a ver el remitente. Se trataba de su hermana Hera que, animada por Nikolaos, también había decidido emigrar a Italia junto a su marido para encontrar una vida mejor y recuperar algunos momentos con su hermano. En la carta le explicaba, que había dado a luz por primera vez y anunciaba con alegría que había venido al mundo un niño sano de nombre 
Ρικάρντο. Nikolaos acogía con júbilo el feliz acaecimiento al saber que había otro pequeño Cyris en el mundo y dejó la carta en el escritorio donde respondería con premura a su hermana para hacer llegar a Ρικάρντο el exclusivo regalo de nacimiento que le tenía reservado. 

      

      

      

    Estaba tomando clases de inglés cuando llamaron al timbre de su casa. Después de que le hicieran entrega de un documento dentro de un sobre cerrado con la que parecía ser la traducción de la carta que le dejó a Cavarelli, se dirigió a su despacho donde la custodió bajo llave. Tuvo que hacer un esfuerzo para acabar los ejercicios orales de inglés y disciplinadamente finalizó la clase. Una vez despidió al profesor, se dirigió a su despacho, donde extrajo la carta. 

    Le hervía la sangre, intuía que la traducción daría respuestas a muchos interrogantes. 

    Añadiendo los nombres propios del manuscrito original, leyó lo siguiente: 

      

    Querido hijo: 

    La confianza que algunos de los mejores maestros han depositado en mi persona me honra y me llena de orgullo. Si alguna vez os preguntáis el porqué de la descabellada empresa de custodiar estas obras, la respuesta más sincera que os puedo dar es mi gran amor por el arte que me lleva a la incansable tarea de rodearme de este. 

    Estamos viviendo tiempos difíciles y desgarradoras revueltas que no sabemos qué rumbos nos harán tomar. Si algo me debiese suceder, os dejo instrucciones para recuperar lo que vuestro es. 

    Rodeando el palacio por la parte sur de la calle, encontraréis una inapreciable puerta que no os requerirá mucho esfuerzo abrir, esta tiene acceso a unas escaleras que os conducirán directo a un pasadizo. 

    Cuando alcancéis la última de las puertas, sacad la tercera piedra que perfectamente encastrada encontraréis sobre el arco de esta; allí, dentro del hueco, obtendréis la llave que os dará paso a la sala central del subsuelo. 

    Una vez allí solo la última de las piedras trampa deberéis retirar, su gran dimensión os obligará a sacarla con gran esfuerzo ayudado por dos argollas encastradas, conduciéndoos a unas escaleras, y al finalizar estas el magnífico tesoro que os aguarda encontraréis; antes de alcanzarlas, proveeros de una lamparilla de aceite y, no olvidéis nunca lo más importante. 

     No estéis más de unos pocos minutos dentro, pues perderíais la vida. 

    Con la esperanza de que nunca debáis acudir a esta carta, 

    A Dios os encomiendo. 

    Vuestro padre. 

    
    	 Rinaldi 

   

      

    Recordando vagamente la conversación que había mantenido con Clarice, y sin la certeza de que el nombre del supuesto propietario de aquel inmueble fuese el tal Rinaldi de su carta, recordó el rumor histórico que explicaba que el primer propietario mantenía algunos de los tesoros artísticos más codiciados. En su momento, no había creído nada de lo que le había explicado Clarice y así se lo hizo saber. Le resultaba improbable y creyó que solo intentaba darle importancia al lugar donde vivía. 

    De lo que sí estaba seguro era de que la carta que había encontrado era auténtica y tenía todos los indicios para llegar hasta algo que, como mínimo, alguien había deseado proteger. Se dirigió enseguida al pequeño manuscrito. Creyó que podría guardar más información sobre lo que parecía ser una especie de escondite secreto, un recoveco inamovible que acogía el misterio de un tesoro escondido. El libro forrado con piel de vacuno aparecía sin nombre. Al abrirlo solo podía leerse el título de la obra Oraculum Horarum. El autor, Angelo Ambrogini.  

    Intuyendo el magnífico descubrimiento, se sentó en su imponente escritorio y trazó en un papel lo que consideraba que podía esconder el esquema diseñado en el reverso de la carta. Según el escrito, después de un pasadizo llegaría a una pequeña habitación, una vez allí debería hallar la apertura de una piedra que daría paso a otro singular pasillo, que lo conduciría al supuesto tesoro. 

    Creía conocer el trayecto, una vez llegase a la habitación de los libros —la que visitó con Clarice— debería descubrir aquella especie de entrada de la que se hablaba en el mapa.  

    Solo cabía esperar a que anocheciera y, aunque era peligroso porque cualquier ruido destaparía su transgresión, trabajaría en su interior mucho más tranquilo. Ante la necesidad de cuerdas y otros enseres de utilidad, salió de casa y, mientras cerraba la puerta del portal principal oyó un susurro de voces. Al observar el palacio del Ángel justo enfrente de su casa, vio que toda la familia de Clarice estaba abandonando el palacio; llevaban maletas y cajas. 

    Aprovechando que no lo habían visto, Nikolaos volvió a entrar en su casa y a través de una fina rendija de la puerta principal observó cómo se alejaban de allí. Gritaban entre ellos y vestían como pordioseros. Clarice caminaba con la mirada perdida y parecía estar ausente. La situación lo dejó sin palabras. 

    Después de aquello, no supo qué pensar. Clarice volvía a alejarse de nuevo, probablemente harían otro viaje. Podría haber ido tras ella, pero su intuición no se lo aconsejó en aquella ocasión. Florencia era pequeña. 

    Sabía que aquella noche el paso al palacio estaría libre y eso lo tranquilizó, cerró la puerta con seguridad y salió a comprar el material. 

    El sol se estaba poniendo y, después de una cena ligera, cogió todo lo necesario: cuerdas, linterna, agua, unos guantes y algunas bolsas bastarían para saber si lo que decía aquella carta se correspondía con la realidad. 

    Con las explicaciones que le ofreció la traducción de Simone Cavarelli, salió de su casa asegurándose de que no hubiese nadie en la calle. Rodeó el palacio hasta llegar a la pequeña puerta por la que había entrado hacía algún tiempo con Clarice. Se dirigió hacia el interruptor de la luz y, cuando llegó al final del largo pasadizo, encendió también la linterna que llevaba consigo y cogió el mazo de llaves que escondía la muchacha. 

    Cuando entró en la habitación decorada con frescos observó que todos los libros seguían allí, lo que le hizo pensar que Clarice no se había llevado lo más importante para ella, y que tarde o temprano regresaría a buscarlos. 

    Tal y como se podía leer en la carta original, debía encontrar la última de las piedras y retirarla. En un principio le pareció tarea imposible, ya que ninguna de ellas se movía; necesitaría martillo y escarpa. Sí era cierto que existía una piedra trampa, en quinientos años, la tierra que recubría los laterales de esta se habría solidificado. 

    Mientras regresaba a su casa pensó en hacer suya la llave del conducto, pero no quería levantar sospecha alguna. Clarice o algún componente familiar podrían volver en cualquier momento. Así que la dejó en el hueco secreto. 

    Aquel día ya no pudo hacer nada; debía esperar hasta disponer de las herramientas necesarias. Durante la noche durmió poco y mal. 

    Esperó a que amaneciera y en la ferretería más cercana adquirió todo lo necesario. Al llegar al palacio, vio que los hombres que velaban por su seguridad estaban bajo su portal, lo observaron y se miraron preguntándose las intenciones de Nikolaos, que con un escueto ademán les saludó, y sin dar ninguna explicación, se dirigió hacia la pequeña puerta de nuevo. 

    En el palacio del Ángel ni un solo atisbo de movimiento, lo que en parte le ayudó a ejecutar aquel trabajo tranquilamente. 

    Algunas de las obras que había vuelto a traer de Patmos le aportaban algo de tranquilidad, pero debía empezar a crear de nuevo algunos encargos que corrían prisa. 

    Una vez dentro del subterráneo, empezó a picar las últimas piedras del suelo, hasta comprobar como la última de ellas acumulaba una tierra diferente a las demás, trabajando con escarpa y martillo la tierra que iba cayendo lo hacía más fácilmente que en las otras. En uno de los laterales, descubrió dos argollas engarzadas en la piedra, le bastó tirar con fuerza para descubrir lo que en su vida imaginó, frente a él aparecieron las estrechas escaleras de piedra, tal y como describía Rinaldi. 

    Se le encogió el corazón. 

    La excitación era máxima; estaba convencido de que su interior albergaba algo de suma importancia. Cogió la linterna y bajó temeroso, todo parecía de una fragilidad apabullante. Al bajar las escalinatas, caía mucha arena y todo crujía como si fuese a desmoronarse en el momento menos pensado. 

    El túnel, construido en piedra no tendría más de diez metros de largo. Rozó con las dos manos las paredes del pasadizo al tiempo que caminaba por el túnel, y se llevó estas a la nariz para comprobar el grado de humedad, la extrema acumulación de polvo le hizo estornudar. 

    Seguía sin entender la seria advertencia que hizo Rinaldi a su hijo en cuanto debía permanecer solo unos pocos minutos dentro de aquel lugar sino quería perder la vida, así que quiso seguir el consejo y se apresuró. 

    Caminó durante poco tiempo, hasta divisar con la linterna al final del túnel lo que parecía ser una puerta acorazada. 

    Al acercarse a ella, y aproximar la luz dedujo que podría tratarse de una entrada, puesto que más allá no había nada.   

    Oyó un susurro cerca de él, se asustó girándose rápidamente con la linterna en la mano dispuesto a todo. El lugar era claustrofóbico. —¿Quién anda ahí? —preguntó aterrado—. ¿Hola?, ¿hay alguien? 

     Al no recibir una respuesta, imaginó que se trataría de un animal o un simple movimiento de piedras, sabía que en los lugares antiguos acostumbraba a pasar. 

    Una vez se cercioró de su soledad, apoyó la linterna en el suelo de manera vertical para que iluminase la mayor extensión posible y observar bien toda la estructura, pero, de pronto, el polvo que fue apartando a lo largo de su descubrimiento le penetró en la garganta e inició una extraña tos procedente de las partículas tóxicas que estaba respirando. Sin dejar de pensar en la advertencia de Rinaldi, tragó un poco de saliva y bebió un poco de agua, pero pocos minutos más tarde empezó a sentir que se ahogaba y tuvo que correr dejando todo lo que había cogido para respirar un poco de oxígeno. 

    Salió tan pronto como pudo de aquel túnel y, viendo que la tos no remitía, tapó la salida a los escalones con gran esfuerzo y regresó a su casa donde, con el paso de las horas, la tos fue mermando. 

    Ya en la cama, proyectó la mejor estrategia para regresar a aquel lugar. Debería hacerse con los materiales adecuados; no podía esperar mucho más tiempo: bajar al túnel para descubrir qué se hallaba dentro de él se había tornado su obsesión.  

    Llevaba varios días sin crear, solo se dedicaba a planear el descubrimiento de su tesoro; de hecho, casi había dejado de pensar en su trabajo, solo tenía en la mente lo que ocultaba la habitación secreta del palacio del Ángel. 

    Los hombres de seguridad que desempeñaban fielmente el rol de protección de Nikolaos se cercioraron de su bienestar con un simple gesto con la mano por parte del artista, que cogió de nuevo las llaves de la habitación de los libros, y una vez llegó hasta ella, se colocó tranquilamente la máscara protectora, guantes y ropa cómoda. En un macuto había introducido cuerdas, linternas y el resto de las herramientas. Atestó los bolsillos auxiliares con velas de larga duración y cerillas, no podía faltar de nada. 

    Al amanecer y con algo de protectora oscuridad, bajó de nuevo por la galería, tras penetrar la puerta notó como emanaba de su interior un calor corpóreo elevado debido a la emoción, una sensación indescriptible ante la magia que le proporcionaba el descubrimiento de un lugar inexplorado durante cinco siglos. Se persignó siguiendo el ritual de los católicos ortodoxos y bajó por las escaleras de piedra. 

    Por seguridad no tocó nada del estrecho pasadizo y cuando se encontró frente la puerta, la empujó levemente. 

     Como había imaginado, esta no se abrió; dirigió la luz a todos los puntos del misterioso acceso intentando encontrar alguna ranura que le abriera paso a la misteriosa estancia, cuando la localizó, introdujo una palanca de hierro, y después de varios intentos, este le regaló la entrada. 

    Oyó ruidos procedentes del pasillo, crujidos que como en los días anteriores parecían sospechosos; tuvo dudas, podría resquebrajarse alguna escalera o pared y acabar sepultado debido a la abertura de la puerta acorazada. 

    Allí dentro nadie lo oiría y probablemente moriría confinado. Después de una pequeña reflexión sobre si debía continuar o avisar a su guardia de seguridad para que pasado cierto tiempo alertasen para un posible rescate, escogió el riesgo y continuó indagando en su descubrimiento. Estaba demasiado intrigado por saber el contenido del habitáculo que acababa de descubrir y, sin tiempo que perder, se sumergió en el deseo de conocer qué albergaba la singular pieza. 

    Apuntó con la linterna hacia su interior y observó unas paredes doradas, todo aparecía iluminado. —¡Válgame Dios! —murmuró Nikolaos—. ¿Qué es esto…? —se preguntó sorprendido, mientras observaba boquiabierto a su alrededor. 

    Un estandarte en el que aparecía algo relacionado con dioses, libros, un casco procedentes de una armadura, zapatos, y entre todo aquello, muchas obras de arte, auténticas joyas pictóricas en aquel escondite blindado. 

    La luz que irradiaban las dos linternas iluminaba con la suficiente fuerza para contemplar la mayor parte de lo que contenía el misterioso lugar. 

    Las finas tablas que acumulaban polvo por el paso del tiempo esperaban embaladas en parte con telas y cuerdas; con toda probabilidad se trataría de una colección. En cada uno de ellos podía leerse el mismo escrito «El oráculo de las horas». Exactamente el mismo que leyó en latín poco antes en el pequeño manuscrito que conservaba en su casa y que cogió prestado de aquel mismo lugar con el consentimiento de Clarice, automáticamente pensó en la significativa vinculación de las obras con el libro. 

    Inició el desembalaje con extremo cuidado tratando de no estropear el contenido de los bultos y fueron descubriéndose por completo las antiguas pinturas.  

    Sacó exactamente diez y, a pesar de todo el tiempo que habían transcurrido dentro de aquel lugar, parecían estar en buen estado de conservación. Las observó con rapidez al empezar a tener de nuevo pequeñas dificultades para respirar.  

    Percibía que el paso de cada minuto jugaba en su contra y se vio obligado a ver superficialmente lo que representaba la aparición de aquellos dos personajes rodeados de lujosas estancias: un caballero de época y una mujer de rubios cabellos, eran los protagonistas indiscutibles de cacerías, torneos, y bailes entre otras múltiples actividades, que completaban toda una magnífica serie de pinturas de gran antigüedad. —¡Supremas! —susurró. 

    Detrás de las pinturas, con la luminosidad que emanaban las linternas divisó escondido lo que parecía ser un cofre, de algo menos de un metro, realizado en madera. Apuntó la linterna directamente hacia él y, con un dedo cubierto por el guante que le protegía la mano, descubrió el decorado forjado con innumerables flores de lis en metal y relieves de atractivos colores apagados por el impasible paso de los siglos. 

    Los pulmones no aguantarían mucho más, así que dejó todo lo que había llevado y vació la bolsa de todos los enseres llevándose consigo lo más pequeño que había: el casco de armadura y el estandarte. 

    Tenía que salir lo antes posible de aquel lugar. 

    Abandonó el palacio lo antes que pudo y, al llegar a su casa, lo primero en lo que pensó fue en cómo sacar la maravillosa colección que había descubierto, necesitaría más material y contar con la conformidad de sus hombres de seguridad, haciéndoles saber que todo estaba bajo control. Podría envolver con telas todas aquellas obras y trasladarlas a su casa durante la noche; evitando de esta manera crear sospechas. 

    Eran días perfectos para realizar el traslado. 

    Ya en su casa y sin prisas observó detenidamente el casco, lo limpió superficialmente. Parecía forjado a mano y el material era casi con total seguridad plata. 

    Lo mandaría a limpiar por algún profesional especializado que le pudiese recomendar Corbinelli. 

    Después de ver la preciosidad del casco, se dirigió al estandarte, que señalaba cinco pequeñas bolas color oro en un escudo heráldico representando el estatus de alguna importante familia.  

    Podrían tratarse de objetos de gran valor estatal, y antes de comentarle nada a Corbinelli, quería tener aquellas pinturas en su casa, donde pretendía estudiarlas en profundidad. Los colores utilizados y la expresión que reflejaba la sensualidad de las escenas, era lo más sorprendente que artísticamente había visto en unos cuadros de centenares de años de antigüedad. 

    Casi sin haber probado bocado en todo el día, llegado el atardecer y con todo el material listo, se preparó para hacerse con la colección.  

    Estaba a punto de marcharse de casa cuando llegó inesperadamente Barret para que asistiera a una reunión junto a él. Ante la negativa de Nikolaos, que le aseguró que tenía una importante cita personal, Barret acabó por convencerlo, asegurándole que uno de los clientes más importantes del mercado artístico los esperaba aquella noche, alguien con infinitas garantías, un acaudalado inversor con influencias internacionales. 

    —Si se las ofreciésemos todas, te las compraría, Nikolaos, va a extender un cheque por miles de dólares, quiere algo especial; de ahí la petición que te pido excepcionalmente esta noche. Sabes que solicitarte citas exprés en el último momento no es ni mi estilo ni el de mi socio Corbinelli, te lo pedimos como un favor especial. Si pudieras cancelar tu cita de esta noche, conseguiríamos el encargo y la mitad del pago por adelantado. Te aseguro que es de lo mejor que te sucederá en tu carrera artística, Cyris. No dejará de hacerte pedidos y su círculo social querrá seguirle. Asistirá a la cena con su familia, yo lo haré con la mía —le informó Barret al pintor—. ¿Te gustaría venir acompañado? Ya sabes, alguna amiga, alguien que consideres especial. 

    Nikolaos negó con la cabeza. —No, y tampoco quiero la presencia de periodistas, por favor. Haz todo lo que esté en tus manos —solicitó el artista—. ¿Acudirá Corbinelli? —se interesó Nikolaos. 

    —No podrá acompañarnos, su mujer se ha puesto de parto. 

    El artista intentó escabullirse de la que parecía una de las reuniones más importantes con uno de sus clientes más caprichosos dispuesto a pagar una inverosímil suma de dinero, ante la petición de una obra exactamente a su gusto. 

    Sin conseguir librarse de la cita para aquella misma noche, se vistió para asistir a la reunión. Regresaría tarde; aquellas reuniones se extendían durante horas y después asistiría a la cena organizada por Barret para firmar el acuerdo. Era siempre así. La colección debería esperar al siguiente día. 

    Aquella noche en la reunión no pudo dejar de pensar en el descubrimiento de la colección de cuadros en uno de los rincones secretos del antiguo inmueble. La inigualable belleza expresiva que desprendían le hacían sentir una plenitud emotiva sin límite, no podía creer en lo que le había ocurrido. Así que mantuvo una actitud despistada y algo ausente al escuchar las infinitas explicaciones que le transmitía el magnate para los proyectos de carácter internacional que tenía en mente. 

    Nikolaos asentía a las ideas de este mientras se deleitaba en proyectar el espacio para aquella increíble colección apenas descubierta en el palacio del Ángel. Se imaginaba entrando por su casa y disfrutando de un regalo de aquella magnitud cada vez que le apeteciese. 

    Mientras la parte interesada en el contrato hablaba con el magnate, él pensaba en todas y cada una de las bases que buscaría para su exposición privada. 

    Cuando acabó la reunión, Nikolaos recogió el material que dispuso en forma de bocetos para iniciar el encargo y tuvo que dar fecha de entrega al poderoso millonario, que hubiese hecho todo lo que estaba en sus manos para tener al prestigioso artista de moda. 

    Con el encargo esquemáticamente organizado y firmado por el importante hombre de negocios, Nikolaos lo dejó a un lado y al día siguiente fue a casa de Corbinelli. Llevaba un pequeño detalle que había adquirido en una pastelería cercana y esperaba conocer al bebé. 

    Corbinelli lo recibió en el portal informándole que se había tratado de una falsa alarma y que deberían esperar algún tiempo antes de verle la cara a su futuro hijo. 

    Excusándose por la ausencia de la noche pasada, le hizo entrega a Nikolaos de lo poco que había conseguido averiguar en relación con aquel pequeño favor histórico que el pintor le había pedido, alguna traza que hubiesen dejado los Rinaldi en Florencia. Este, agradecido, introdujo la información en el bolsillo de su chaqueta y comentó superficialmente algún que otro detalle respecto al encargo del magnate y, con la excusa del enorme trabajo que le esperaba, saludó a su agente y se alejó de allí. 

    Mientras se dirigía hacia el que era su objetivo, sacó de su chaqueta el sobre que le había dado Corbinelli y, al abrirlo extrajo un solo folio con una escueta copia de información catastral que databa de 1427 en la que Rinaldi figuraba como constructor del palacio que ahora acogía a Clarice y a su familia.  

    Ansioso por llevar a cabo su cometido, se dirigió al palacio del Ángel, sin olvidar las telas que utilizaría para envolver las obras. 

    Al bajar del edificio, el cuerpo de seguridad que se encontraba en la puerta lo saludó con el ademán que normalmente utilizaban, escueto y discreto. 

    Recorrió todo el palacio del Ángel hasta llegar a la estancia de suelo rocoso. Mientras observaba los libros, se dio cuenta que los habían cambiado de sitio. Su desarrollada intuición le anunciaba que, por desgracia, alguien había estado merodeando recientemente. 

    Sacó la piedra trampa haciendo un enorme esfuerzo y bajó con ímpetu la gradería de piedra. 

    Se fue acercando sigilosamente con el par de linternas en mano y la mochila a la espalda, empujó la puerta forzada por él anteriormente y apuntó las luces hacia todas las direcciones del cuarto para situarlas y llevárselas de allí. Cuando vio el panorama sin poder creerlo, cerró los ojos rendido: las obras no estaban. De todos los tesoros, solo quedaba el cofre. 

    Se acercó y abrió poco a poco la parte superior, también vacío. Por la manera en que la habían abierto, habían destrozado la cerradura metalizada. Seguramente el cofre había sido saqueado. Lo más seguro es que hubiese contenido algo de gran valor. 

    En el momento en que abandonó el palacio del Ángel, le faltó tiempo para dirigirse a sus hombres de seguridad y preguntarles si habían visto a alguien saliendo del palacio con objetos de grandes dimensiones, hecho que estos negaron rotundamente. Por las referencias de su equipo de seguridad, no había constancia que hubiese salido nadie de allí. 

    Nikolaos tuvo grandes sospechas de la familia de Clarice. Era bastante probable que las obras siguiesen en el palacio, pero no podía olvidar que era él quien había allanado una vivienda privada; no tenía nada qué hacer ni qué decir, aunque hubiese sido el descubridor del insólito hallazgo. 

    En el momento en que llegó a su casa, agotado y sin poder creer en lo sucedido, llamaron por teléfono, lo hicieron insistentemente. Al final, respondió. Al otro lado de la línea le dieron la feliz noticia: había nacido el hijo de Corbinelli. Fue el mismo agente quién le informó. El parto había ido bien y el crío había llegado al mundo fuerte y sano. Nikolaos disimuló su gran descontento, y como si no hubiese sucedido nada le dio la enhorabuena. 

  


 
   
    El sentido de las palabras 

    1961 

    Llevaba un día sin comer. El torbellino en el que se veía inmerso mientras pintaba le consumía las horas de su día a día sin apenas darse cuenta. 

    Tomó una ducha relajante y, mientras se peinaba, se miró al espejo. Veía peor que antes, fijar la mirada en el lienzo le estaba haciendo perder visión. Se acercó aún más. Hacía tiempo que no observaba con atención su semblante, en los últimos meses, años quizás; lo único que pretendía de su imagen era no causar demasiado impacto por su aspecto descuidado. Ahora, frente a sí mismo y sin nada que ocultar, empezó a apreciar el reflejo de su ser. Sus cabellos todavía enlutados y su físico atlético, le hacían ser un hombre atractivo. 

    Alzó las dos manos hasta la altura del pecho, observando la parte externa e interna de estas. La amputación de dos de los dedos de la mano derecha afeaban su físico, ofreciéndole contrariamente a lo que jamás imaginó su marca personal y un halo de misterio en la sociedad. 

    Se vistió y salió a comer. Cuando llegó al final de la calle, le asaltó la duda de la elección. ¿Derecha o izquierda? Miró hacia un lado y hacia el otro. Le daba exactamente lo mismo. 

    Segundos después, alguien lo llamó. Era Beppe, el jefe de sala del local Le Giubbe Rosse, que le confesó que se dirigía a su encuentro. Fatídicamente, hacía pocas semanas que su mujer había fallecido y, a raíz de su pérdida, consideró oportuno darle su libre disposición para el trabajo que tiempo atrás Nikolaos le había ofrecido.  

      

      

      

    A mediados de mayo, Corbinelli y su mujer organizaron el bautizo de su hijo y Nikolaos fue elegido padrino de aquella criatura. El evento se celebró en el templo interior del palacio de los Corbinelli, donde decenas de integrantes de la erudita hermandad elogiaron la llegada al mundo de otro componente más. 

    Por la considerable amplitud que necesitarían para acoger el resto de los invitados que pertenecían a la misma organización, el festejo tuvo lugar en la villa de Fiésole también propiedad de la familia, donde asistieron las representaciones más importantes del mundo del arte, política y ciencia de las más altas esferas mundiales. 

    Frances se ocupó de dar instrucciones de la parte ornamental de la villa para que cientos de flores blancas realzaran la belleza de aquel paraíso de miles de hectáreas que ella y su marido crearon para su disfrute personal. 

    Con una esquiva actitud para todos los allí presentes y después de hacer entrega en mano del regalo para el recién nacido, Nikolaos se despidió enseguida de Corbinelli y Frances poco después de haber llegado. 

    Su agente, extrañado, se despidió amistosamente de él agradeciendo socialmente su asistencia a la celebración bautismal del pequeño, pero una vez que el joven pintor salió de la notoria villa hacia el aparcamiento donde lo esperaba Beppe, notó una vigorosa mano que detenía su paso, agarrándole con fuerza del brazo. 

    Nikolaos, sorprendido, se revolvió furioso hacia quien osaba tal atrevimiento. —¿Qué haces? —le dijo furioso al ver que era Corbinelli el autor de tal desfachatez. 

    —¿Qué coño te pasa? —exclamó el agente—, ¿te crees que somos idiotas? —le recriminó—. ¡Y ahora no vengas a decirme que no sabes de qué te hablo, porque deberías saberlo perfectamente! —siguió gritándole Corbinelli—. ¡No te interesa nada de la gente que te rodeamos y cuidamos, hace meses que no pintas, no apareces para nada por la sede de nuestra orden, no haces más que asomarte a la ventana para ver si ves a esa pirada que vive de prestado en el palacio del Ángel! ¡Eres Nikolaos Cyris, te lo he dicho mil veces, no nos hagas perder el tiempo, amigo, esto no es un juego, no lo hagas conmigo, no estoy dispuesto a aguantar recalcitrantes caprichos de artistas! ¡debes crear, solo eso! ¡era tu sueño! ¿qué demonios te ha pasado por la cabeza? —gritaba Corbinelli como un loco mientras seguía echándole en cara al artista su despreocupada actitud—. Todos tus clientes hace meses que esperan con paciencia la entrega de las obras por las que han pagado millones de dólares por adelantado. ¡Te estás comportando como un jodido inconsciente! —seguía reprochándole el agente sin miramientos. 

    —¿Y tú qué sabes? —susurró en voz baja con profundo sentimiento y mirada desafiante Nikolaos. 

    —¡Escúchame bien, Nikolaos! —exclamaba Corbinelli indignado—. ¡Ves las cosas desde la perspectiva de quien tiene solucionada su vida y parece ser que ya nada te importa de tu futuro! Ahora tienes un nombre, pero debes progresar, sorprender ¡innovar!, de lo contrario, ¿crees que tu nombre durará en el mercado del arte? Hundirás tu carrera en la miseria por tu mala cabeza y nosotros por nuestra parte dejaremos de tener credibilidad y confianza, no podremos representar a nadie más en nuestra vida ¡estás en la cúspide, hijo! 

    »No lo hagas, Nikolaos, no permitas que nadie te guíe por derroteros que no están hechos para ti, tienes un don, una habilidad innata que traspasas perfectamente de tu mente al mundo real. No sé qué te une a esa pobre niña desgraciada, ni tan siquiera sé si sabes quién es, pero, por si tú no lo sabes, te lo diré yo —le dijo con saña a su protegido, harto de la irresponsabilidad de Nikolaos. 

    —¿Tú? —protestó Nikolaos, humillado—. ¿Los conoces acaso? ¿qué puedes tú decirme?, ¿alguna invención para manchar su nombre y hacer que la olvide para poder guiarme a tu antojo? —le desafió Nikolaos en sus palabras llenas de dolor. 

    —Esa mujer es hija de los porteros del palacio, hasta hace poco tiempo personal de mantenimiento, y digo poco porque fueron desahuciados hace ya años, ha tenido que ser un juez quien dicte la orden de desalojo, ya que ellos, viéndose sin un techo donde acudir, se negaban a abandonar el pequeño anexo al palacio del Ángel donde se alojaron durante años. Por ello se han refugiado durante algún tiempo en el centro de acogida de Sant’Ambrogio, en la que no creo que puedan alargar mucho más su estancia. 

    Nikolaos, sorprendido, entendió rápidamente el porqué de la cita en aquella iglesia, pero no se fiaba de las palabras de su agente, le asaltaban las dudas. 

    —¡Esa gente no tiene más que miseria a su alrededor! —exclamaba enfurecido Corbinelli. 

    —¡No, te equivocas! —exclamó Nikolaos, convencido en sus palabras—. Había personas de servicio que entraban y salían de ese lugar. ¡Y no eran ellos precisamente! 

    —Nikolaos —intentó aclararle Corbinelli al pintor que negaba continuamente con la cabeza—. Hace unos años, la Spanish Art Gallery lo vendió al Estado y de esa manera fue desahuciada la familia de Clarice. El personal que veías eran trabajadores estatales, que solo realizaban incansables trabajos de limpieza y restauración, y la familia de Clarice jamás volverá a habitarlo porque de ahí el Estado creará un futuro museo. Está así establecido. Por ahora es suficiente. Cuando estés más calmado, seguiremos hablando. 

    —¡No! —respondió el artista—. ¡Hazlo ahora! 

    —También... —afirmó Corbinelli titubante en sus palabras con la intención de no herir a su protegido—, te preguntarás como llegaron a costearse un gran viaje a Grecia siendo quienes eran ¿verdad? —le dijo Corbinelli. 

    Nikolaos estaba asombrado. —¿Cómo sabes eso? Eso no lo sabe nadie… —susurró, destrozado. 

    —Como bien sabes, te repetiré incansablemente que no puedo desvelar mis fuentes, pero sí la información. Esa familia en un momento de descuido entre la parte vendedora y la compradora robó arte sacro y lo vendió en el mercado negro, lo hicieron con muchísimas piezas que hoy en día nos pertenecerían a todos. La niña lo hizo con los libros. ¡Solo Dios sabe cuánto se ha perdido con esa gente! Además de todos los problemas que a toda la familia le han sobrevenido, la muchacha tiene una enfermedad. 

    Nikolaos que hasta ahora escuchaba cabizbajo y con negación alzó la mirada hacia la de Corbinelli. —¿Qué enfermedad? —le preguntó con los puños apretados. 

    Corbinelli suspiró con desgana. Las duras palabras que había proyectado en su pupilo le hicieron sentirse culpable, pero estaba dispuesto a cualquier cosa por apartar a Clarice del pensamiento del pintor. —Ahora eso ya no importa, pero tienes derecho a saber la verdad —dijo impasible Corbinelli—. Vamos, Nikolaos, vuelve a casa. 

    —¡Qué enfermedad, te he preguntado; respóndeme, maldita sea! —gritó Nikolaos, perdiendo los papeles. 

    —Demencia. 

    Nikolaos alzó la barbilla. —¿Por qué debería creerte? —le preguntó retando a Corbinelli. 

    —Porque sabes que no te engañaría jamás y porque confías en mí como yo en ti. Lo siento, Nikolaos, sé que es duro, pero debes afrontar que esa es la realidad. 

    Nikolaos sintió caer en un abismo donde no sabía hacia dónde dirigirse. Las crueles palabras de Corbinelli eran un sinsentido; le parecía estar viviendo la vida de otra persona en su propia piel, era como estar soñando. 

    —¡Dime solo cómo has conseguido averiguarlo!  —exigió Nikolaos. 

    —Te repito que no puedo desvelar mis fuentes así como tampoco consentir que te hagan daño —sentenció Corbinelli—. Principalmente por los sentimientos que he cultivado en mi interior hacia tu persona, para mí eres alguien muy importante, no se trata solo de negocios, no me malinterpretes, por favor. Probablemente —prosiguió con melancolía—, aquella tarde en Le Giubbe Rosse, me vi reflejado en tu esfuerzo y perseverancia para obtener lo que querías y ello junto con tu talento me impulsó a luchar para que lo consiguieras. Es cierto que siento el deber de proteger mi mayor fuente de ingresos, que en estos momentos eres tú, pero eso ya es secundario. Podría vivir decenas de generaciones con el patrimonio conseguido por méritos propios, así que como podrás imaginar no todo es dinero en la vida. También soy consciente de que, si algo no funcionase entre nosotros, puedes romper nuestro trato en cualquier momento. Eres libre, rico y famoso; no me necesitas. Pero debo advertirte que esas personas no son buenas para ti. Sus progenitores intentaron engatusarte para obtener lo que su hija no pudo hacer con otros hombres. Incluso llegaron a dar el bebé de Clarice, fruto de su matrimonio, en adopción; parece ser que lo decidió su entorno, ella estaba demasiado mal. ¡Pobre chiquilla! 

    A Nikolaos enseguida le vino a la mente la única vez que vio a dicho bebé en manos de Clarice. Recordaba aquella escena como si hubiese sucedido el día anterior por el impacto recibido. 

    —Nikolaos, hijo —le dijo Corbinelli comprensivo—. Entiendo que todo esto sea duro de asumir, así que si lo prefieres podrías ir a casa y descansar. Mañana será un día nuevo lleno de proyectos —le dijo Corbinelli dándole a su representado un par de palmadas en el hombro. 

    Al hacerlo, Nikolaos retiró su cuerpo, molesto al ser tocado de nuevo por su mentor. —Era allí donde me dirigía —le dijo sin contemplaciones—. Ahora, si me permites, tengo mucho por hacer —concluyó el artista despidiéndose con frialdad mientras abría la puerta trasera del vehículo. 

    —Señor Nikolaos —preguntó Beppe con la mayor de las discreciones. 

    —A casa, Beppe —respondió tajante. 

    El chófer arrancó el lujoso Mercedes de lunas traseras tintadas y se dirigió al destino indicado. 

    En el amargo trayecto, Nikolaos notó quemazón en la palma de las manos y, al abrirlas, descubrió como aparecían ensangrentadas al apretar los puños por la rabia acumulada al escuchar las crueles palabras de Corbinelli. El puñetazo que le dieron ganas de propinarle a su agente mientras le decía aquellas barbaridades, acabaron por irritarle la piel profundamente. 

    Cuando llegó a su casa, no pudo remediar acabar de desahogarse, rompiendo en mil pedazos todo lo que vio a su paso. Supo en aquel momento todo lo que aquella mujer significaba para él, importándole poco el lujo que en aquellos momentos ostentaba. 

      

      

      

    Tras la desaparición del tesoro artístico, Nikolaos nada más volvió a saber de todo aquello. Incluso había bajado al subterráneo en alguna ocasión para ver si algo había cambiado, pero no había sido así. Razonó cientos de veces, preguntándose quién podría haberlo seguido. Si no había salido nadie de aquel palacio según sus agentes de seguridad y la familia de Clarice había sido expulsada, ¿quién más sabía de su descubrimiento? Remotamente, podría pertenecer a otra persona que, molesta, hubiese retirado de allí la colección por otro pasadizo desconocido. O lo peor de todo, que no podía descartar, ¿y si nada hubiese sido realidad, y solo hubiese hallado el casco y el estandarte? 

    Se sentía cansado y confundido. Habían sucedido muchas cosas a su alrededor en los últimos tiempos y no estaba seguro de nada, sobre todo, después de todos los episodios acontecidos y de la inimaginable confesión de Corbinelli en la que le había informado de todo lo que parecía haber sido la familia de Clarice. 

    Como acostumbraba a pasarle, recapacitó retomando de nuevo el rumbo de su vida y dedicándose por completo a sus colecciones, dejó dormido su pasado una vez más. 

  


 
   
    El sutil olor de la esencia 

    1962 

    Hacía meses que Nikolaos trabajaba duro, inmerso en un encierro casi continuo, deseaba dar vida artística a modelos esculpidos unificando varias piezas a través de un símbolo central de las que surgiría un significado imposible de descubrir sin la unión de todas ellas.  

    En ellos se revelaba la esencia de los escritos de Giovanni Pico della Mirandola al concluir que tras la unión obraba la fuerza y el equilibrio perfecto. 

    Antiguos escritos junto con el hallazgo de la colección perdida, le hicieron entender que podrían existir muchos tesoros escondidos en piezas aparentemente sin valor; el concepto prácticamente le llevó a la obsesión por crear piezas dentro de otras, pequeños tesoros atrapados que abrazaban secretos y misterios. 

    Después de indagar en los escritos del de Mirandola, quiso leer algunos de sus libros, pero eran pocos y todos en latín. Considerando que el mensaje en parte estaba encriptado solo para unos pocos entendidos, llegó a averiguar que el filósofo se hallaba enterrado en la basílica de San Marcos. Su interés por visitar aquel lugar era cada vez mayor. 

      

      

      

    Mientras trabajaba en un boceto proyectado con estaño en forma de escultura, que luego añadiría a una de sus pinturas, llamaron con ímpetu a la puerta de su casa. Era extraño, el portal estaba siempre vacío y a la guardia de seguridad se le había proporcionado una caseta interior para que ningún desconocido tuviera paso al hogar del artista, blindando de esta manera mucho más su privacidad. 

    Abrió el ventanuco de la imponente puerta y apareció de nuevo la madre de Clarice. De golpe lo cerró. Su presencia no le supuso sentimiento alguno. Abrió la puerta y esperó su discurso con desgana. 

    Nikolaos, que era un hombre de aspecto atlético y atractivo, imponía, ahora que era uno de los individuos más adinerados e influyentes de toda la ciudad. 

    La madre de Clarice, de aspecto desastrado y escuálido, inició su conversación como acostumbraba a hacer cuando tenía que pedir alguna cosa. Educada y aparentemente lista, sabía comportarse en sociedad a la perfección. Era chocante escuchar a alguien con una extraordinaria capacidad de oratoria y distinguido comportamiento, vestida como una harapienta. 

    Al ver su lastimosa apariencia, Nikolaos se vio reflejado en ella durante unos instantes cuando años atrás la pobreza y el hambre hicieron mella en su interior durante un buen tiempo de su vida. 

    La mujer observó con desfachatez y odio a la joven que esperaba a Nikolaos sentada en el sofá del salón y que dejaba entrever sus formas sensuales; su rostro conocido por su dedicación a la interpretación miraba sorprendida a aquella extraña visita. 

    Nikolaos se acercó a la famosa actriz y le pidió que lo esperase dentro. Esta entendió que debía mantenerse alejada de aquella conversación y se retiró enseguida. 

    Una vez se quedaron solos, la madre de Clarice no se anduvo con rodeos. Venía a exigir una parte del patrimonio del artista por daños y perjuicios a su hija y al resto de su familia. Ante el rostro de estupor por parte de Nikolaos, le explicó que el hijo que había dado a luz Clarice era ni más ni menos el fruto de su fugaz encuentro amoroso acontecido en Patmos. 

    Nikolaos se echó a reír, considerando que aquella pobre desgraciada ya no sabía qué hacer por conseguir poder y dinero sin hacer nada por obtenerlo. 

    Una vez más, tuvo que agradecer la intervención de Corbinelli en una de sus profundas inspecciones a aquella familia rodeada de intereses económicos. 

    Se sintió liberado de aquella cruel mentira. Le parecía increíble hasta donde estaba dispuesta a llegar la gente por usurpar el dinero que no era suyo, asignándole como último recurso la paternidad de una criatura que Clarice había concebido con otro hombre en su ausencia. 

    En su último intento por llamar la atención del artista, le indicó que aquel bebé concebido por ambos deambulaba solo y perdido de familia en familia de acogida. 

    Nikolaos, harto de necedades, perdió los papeles y cerró con un sonoro portazo la puerta de su casa imposibilitándole dar ninguna otra opción a sus absurdas explicaciones. 

  


 
   
    El reencuentro del fin 

    1962 

    —¡Llamen a mis agentes y encárguense de que pueda disponer de mi propio apartamento en Nueva York en menos de tres semanas! —dijo enfurecido Nikolaos a través de una llamada internacional—. ¡Sí, exactamente, el más cercano a Central Park! ¡No me lo digan a mí y cierren con ellos el precio! Y, por favor, procuren mantener la discreción, ya he tenido suficiente prensa del corazón este mes con todos los supuestos romances, ¡solo falta que esos sabuesos sepan también de mis inversiones privadas! 

    La adquisición de inmuebles era una realidad que Nikolaos estaba llevando a cabo como forma de inversión. El apartamento que adquirió próximo a Central Park, su zona favorita por la cercanía con el pulmón de la isla, fue además un lugar que se convirtió en taller de trabajo y en una segunda vivienda que acogía al pintor en cada una de las ocasiones en las que tenía que viajar a Estados Unidos, que era frecuentemente. Lo mismo le sucedió en París y en otras ciudades en las que las inversiones le proporcionaban cada vez más activos. 

    Sus agentes se encargaron de que estas, no solo fuesen compra de inmuebles: invirtió en bolsa, antigüedades, joyas y un largo etcétera, consiguiendo en poco tiempo un patrimonio digno de los más grandes magnates. Todo lo que tocaba con la resolutiva compañía de Corbinelli brillaba como el oro. 

    Cualquier novedad que produjese el artista era un éxito, al punto de llevar a algunos de los productores más famosos de Hollywood a protagonizar en la gran pantalla la que había sido su vida. 

    Con una llamada Nikolaos informó a Beppe, que aquel anochecer llegaría procedente de París. El viaje había sido vertiginoso, ida en avión privado, presentación de la colección y vuelta en otra aeronave pocas horas después. 

    Algunos meses más tarde, volvería a hacerlo en otra importante sala del mundo. En este caso las obras estaban vendidas antes de haber sido creadas. 

    Orgulloso de saberse genio en vida, regresó a Florencia, el núcleo urbano en el que se orquestó su éxito gracias a su esfuerzo y valor y a las personas que la sincronicidad le puso en el camino. 

    A su llegada, saludó a Beppe, y acompañado de la misma famosa actriz, interesada en conseguir el amor de Nikolaos, iniciaron su viaje en coche hasta el apartamento del artista. Últimamente se les veía juntos con asiduidad y ocupaban cientos de páginas de revistas del corazón. 

    Las luces nocturnas pasaban por las ventanillas tintadas del elegante mercedes conducido por Beppe. Nikolaos, cansado, las seguía con la mirada. Exhausto por el viaje y el trabajo, tenía ganas de llegar a su casa para poder descansar. Estaba a punto de pedirle a su amiga que no pernoctara con él. Preferiría descansar en soledad. 

    Al tomar impulso para comentar la decisión que había tomado, Beppe giró el vehículo para pasar por el Ponte alla Carraia; allí Nikolaos concentró su atención en alguien conocido. —¡Pare, Beppe! —gritó Nikolaos, con las dos manos puestas en el cristal de la ventanilla. 

    El chófer, mirando el espejo retrovisor y viendo que solo ellos circulaban a aquellas intempestivas horas de la madrugada, frenó en seco el vehículo ante la impetuosa orden dada por Nikolaos, que quedó esperando con sus ocupantes en su interior actuando como espectadores ante tan dantesco panorama. Una descamisada joven con la mirada perdida parecía esperar sentada. 

    Nikolaos bajó del coche y se acercó a ella para preguntarle cómo estaba. La muchacha no respondía a las preguntas de Nikolaos, que, desesperado, regresó al coche e hizo bajar a Beppe uno de los cristales tintados. 

    —Por favor, no hagáis preguntas en estos momentos y regresad a casa. Yo me quedo aquí. 

    La acompañante de Nikolaos, así como Beppe quisieron ayudar incrédulos ante la escena de la que estaban siendo testigos. Este rechazó la ayuda y el coche se alejó de allí. 

    Nikolaos se dirigió hacia Clarice, que mantenía la mirada ausente, y la observó. Quizás una de las más duras y tristes de su vida. Apiadándose de ella, la cogió en brazos y caminó. Frente a ellos, su familia en completa mendicidad contemplaba la terrible circunstancia de la joven. 

    Mientras los dejaba atrás alejándose con Clarice, enferma y frágil, la llevó a su casa, donde le preparó un baño caliente haciéndose cargo de todo lo que conllevaba cuidar a alguien sin identidad. 

    Mientras lavaba con serenidad su todavía increíble cuerpo y sus salvajes cabellos, le hacía preguntas que solo ellos dos conocían, a lo que Clarice mirando fijamente al joven artista le respondía cabalmente. Cuando parecía que el discurso de Clarice era lúcido, aparecía una frase sin sentido en la que mencionaba a su bebé una y otra vez, que hacía entender a Nikolaos la gravedad de la situación. Cansada y claramente enferma, Nikolaos acostó a la joven mujer en una de las camas de invitados. Al arroparla, intuyó su placidez mientras descansaba y su profunda belleza casi recién salida de las más hermosas de las pinturas. No pudo evitar besarle la frente. 

    Cuando apagó la luz del dormitorio, se dirigió a su despacho, donde sus escritos reflejaron en un par de cartas, algunos de los episodios que más marcaron su existencia. Al acabar, las archivó y habiéndose desahogado en ellas intentó conciliar el sueño como mejor pudo. 

    Al día siguiente, bajo las indicaciones de Nikolaos, Beppe los condujo en automóvil a uno de los mejores doctores especializados del país. 

    Unos días más tarde, las conclusiones con respecto a la enferma eran contundentes: se trataba de un cuadro de depresión clínica acompañada por una extraña amnesia producida por drogadicción que había provocado un acelerado deterioro en su persona. Consecuencia, según los indicios, de trauma emocional por una vida de engaños, apariencias y un continuo consumo de estupefacientes para mantener la compostura ante señores de alta alcurnia que los padres de Clarice le hacían frecuentar. 

    Los episodios de extremo estrés vividos por la muchacha para lograr que alguna de las malévolas intenciones de sus padres dieran frutos, parecían ser el desencadenante de la situación frágil y extrema, de carácter irreversible, que solo podrían ser valorados con pruebas facultativas. 

    Días después, se encargó de llevarla a un lugar digno, donde pudiesen tratarla con los fármacos correspondientes y alimentarla. Salió del centro médico con resultados inesperados, fruto de decenas de analíticas y pruebas médicas contundentes, que le comunicaron que, desgraciadamente, en poco tiempo Clarice moriría. 

      

      

      

    Con el paso de los años la construcción del centro cultural y de exposiciones en la ciudad de Patmos empezaba a ser una realidad. La compra de los terrenos en uno de los mejores emplazamientos le daría la posibilidad, una vez creado, de albergar no solo algunas de las mejores propuestas mundiales por parte de muchos artistas, sino que se reconocería la ciudad de Patmos como uno de los centros neurálgicos de Europa en el arte. 

    Además de una inigualable situación geográfica desde la cual podrían contemplarse unas extraordinarias vistas, su creación comportaría un crecimiento económico al lugar convirtiéndose en uno de los espacios en los que más paz encontraría su creador. 

    Viajó hacia Patmos para reunirse con arquitectos y algunos de los políticos más reconocidos del país. 

    Las obras iniciarían en breve y la población estaba expectante. 

    Personal altamente cualificado de su círculo de confianza se encargarían de la dirección del centro en su ausencia, y él tomaría la posición en la administración general, para cubrir otras actividades que estaba llevando a cabo. 

    Cuando finalizó la construcción, el edificio fue cruelmente cuestionado por sus características extremadamente modernas y la dudosa firmeza de su estructura por la rapidez en su construcción. 

    Empezó con fuerza y, tal como había vaticinado su creador, pronto dio los frutos esperados y el Zeus International Exposition y el conservatorio de bellas artes cambió el concepto formativo, convirtiéndose en poco tiempo en un modelo pionero referente en la materia. 

  


 
   
    Nubes rotas 

    1966 

    Era el tres de noviembre. Llevaba innumerables días lloviendo, y aunque fuese uno de los acontecimientos meteorológicos más normales de la época en la Toscana, lo que comenzó como una inclemencia del tiempo, se fue transformando con el paso de las horas y de los días en una pesadilla de la que muchas personas no pudieron salir. Inmensas inundaciones fueron minando toda la ciudad de Florencia y su región. 

    El río Arno se desbordó, y los bajos de edificios y casas empezaron a anegarse para luego hacer lo mismo a lo largo de las calles con una ferocidad de la que nadie recordaba a lo largo de la historia. 

    Todo llegó por sorpresa, ninguna autoridad se podría esperar el destrozo humano y artístico que en poco tiempo sufrieron ciudades y pueblos. Y, viendo las terribles consecuencias que estas supondrían, los profesionales y cientos de voluntarios llamados «ángeles del fango», tomaron cartas en el asunto, rescatando a las víctimas atrapadas, además de ayudar a salvar miles de tesoros artísticos inundados por el agua. Todas las manos eran pocas, y algunos de los monumentos sin esperanza de ser recuperados tuvieron un triste final. Lo peor fueron las treinta y cinco vidas que se fueron con aquella tragedia. 

    Nikolaos intentó llamar sin éxito a todos sus conocidos ante un corte de comunicación sin igual. No había tiempo que perder, salió a la calle y se dirigió a la Galleria degli Uffizzi, donde dio indicaciones precisas a los voluntarios, que se contaban por decenas, del protocolo a seguir con las obras, como cogerlas y hacia dónde dirigirse con ellas, ya que conocía perfectamente muchos de los entresijos de la antigua ciudad. Le dio prioridad a las obras más representativas y, sabiendo donde se hallaban, indicó la manera de transportarlas. —¡Corran con esa tela e inclínenla hacia la derecha, así, por favor, para que no absorba más agua! —dijo nervioso—. ¡Ustedes, por favor, vayan sacando el agua de aquellos rincones, corran por Dios, corran, hay que salvarlo todo!, ¡tenemos una gran responsabilidad! 

    El corredor proyectado por Giorgio Vasari bajo el mandato del duque Cosimo I de Medici en 1575, que sirvió para que los personajes más importantes de la ciudad pudiesen moverse a su libre albedrío sin ser vistos, representaba también un peligro en aquellos momentos. Los niveles alcanzados por el agua superaban los cinco metros y medio y se dio luz verde para que retirasen los autorretratos del pasadizo vasariano en su más de un kilómetro de largo que comunicaba el Palacio Vecchio con el Palacio Pitti. 

    Allá donde el artista mirara, veía cómo se estaban perdiendo gran parte de las obras hasta que llegó un momento en que no fue objetivo, y se lanzaba a lo que veía: el fango había cubierto la mayor parte de las joyas artísticas. 

    Muchos de los periódicos del lugar inmortalizaron al genio Nikolaos Cyris luchando incansablemente por salvar obras de arte. 

    No durmió aquella noche ni la siguiente. Su cansancio era tal que después del esfuerzo rescatando tesoros bajo el fango, se quitó las botas de goma inundadas de lodo y las dejó en la entrada de su casa, junto a una montaña de ropa manchada de barro y sudor. 

    Después de una breve ducha, cayó exhausto en la cama, donde durmió durante innumerables horas. 

    El teléfono en casa de Nikolaos sonaba lejano en la distancia y retumbaba en la cabeza del artista, que lo confundía entre sueño y realidad. Una llamada tras otra hizo que abriera los ojos muy poco a poco. Conocía el trayecto de memoria hasta llegar al auricular y, sin poder abrir los ojos, acudió lo más rápidamente que pudo para responder. 

    Por la insistencia, intuyó que la llamada sería importante. Tendría que ver con las inundaciones; le tranquilizó el hecho de que se hubiese restablecido la línea telefónica. 

    Al otro lado del auricular un agente de policía le daba una información sin precedentes. La última que esperaba recibir. Abrió los ojos de golpe cuando le comunicaron que Corbinelli y su mujer habían perdido la vida en un accidente de tráfico. El único superviviente de la tragedia fue su hijo Paolo, que se hallaba en el hospital a la espera de algún familiar. El agente le informó de que, en el bolsillo de Corbinelli, habían encontrado una agenda en la que especificaba el teléfono de Nikolaos en caso de accidente. 

    La precaución y el orden que Corbinelli mantenía en su vida no tenían limite. 

    Colgó el auricular y rápidamente llamó a Beppe para que le acercase al hospital donde esperaba, desamparado y silencioso, el pequeño Paolo. Al llegar, el niño corrió enseguida al encuentro de Nikolaos, al que consideraba su tío. Este lo abrazó y lo cogió en brazos. 

    Los agentes de policía que custodiaban la habitación del pequeño le solicitaron que los acompañase a una oficina médica anexa a las habitaciones de los pacientes. Allí, una empleada de los servicios sociales le explicó detalladamente cómo se procedía en aquellos casos y le preguntó si estaba interesado en hacerse cargo del pequeño hasta la designación definitiva de su tutela. Nikolaos enseguida aceptó y, después de firmar algunos documentos, se dirigió de nuevo a la habitación del menor para esperar los resultados médicos y el alta definitiva. Cuando llegó, el pequeño Paolo le preguntó por qué había acudido él a recogerlo y no sus padres. Nikolaos respondió al chiquillo, haciendo de la espera en aquella habitación de hospital un juego que evitase traumas futuros en el niño. 

    Nikolaos, aún en shock por lo ocurrido, se metió por unos instantes en la piel de un padre y una madre, e hizo todo lo que por sentido común cualquiera en su lugar hubiese hecho. 

    Le tranquilizó saber que el pequeño estaba dormido cuando el coche perdió el control y Corbinelli estrelló el vehículo con toda la familia en su interior, por lo que el pequeño Paolo no se dio apenas cuenta de lo sucedido. 

    Cuando el doctor acabó de darle la explicación de lo que el niño había sufrido en el accidente y asegurándose de que no hubiese ninguna secuela física, procedió a darle el alta.  

      

      

      

    Creyendo que al matrimonio Corbinelli les habría gustado que el rito de su funeral se celebrase donde tantas veces habían organizado las llamadas reuniones fraternales y muchas de sus celebraciones de carácter personal. El día siguiente se dirigió hacia la sede de la orden a la que ambos pertenecían. 

    Se trataba del espacio que tenían en el subsuelo de su palacio de la via Maggio. Pero no disponía de las llaves de su casa y el notario no podía abrir sus últimas voluntades, así como las de su esposa, hasta pasados quince días. 

    Fue el cuidador de la villa de Fiésole quien abrió las puertas para organizar el funeral en un lugar amado por los fallecidos. El día de la celebración el oficiante dio comienzo a la ceremonia al encender la luz del emblema e invitar a los allí presentes a la meditación y las lecturas rodeadas de amor y paz basadas en las principales iniciaciones de su hermandad. Corbinelli y Frances fueron despedidos de su vida en la Tierra de la manera más digna y bella que nadie pudo desear. 

      

      

      

    Pasaron escasos días para que Nikolaos llamara urgentemente al abogado particular de Corbinelli con respecto a la situación del pequeño Paolo, quien volvió a explicarle que se levantaría el acta pasados algunos días más. Legalmente así estaba establecido. 

    Todos los días que Paolo, el único hijo de Corbinelli, pasó con Nikolaos, fueron dedicados en su totalidad al pequeño. Antes de llevarlo a la escuela el primer día, le acarició el rostro y le dijo que tenía que explicarle algo muy importante. El niño con cara de extrañeza volvió a preguntar por sus progenitores. Nikolaos le explicó que sus padres habían decidido llevar a cabo una proeza, algo de lo que poca gente es capaz, un largo viaje a través de todos los universos, equivalente a un extenso conocimiento de todo lo inimaginable, para abrirle el camino desde muy lejos y enseñarle en secreto cosas que muy pocos niños tendrían la oportunidad de conocer. Solo unos pocos afortunados como él disponían de dos guías especiales capaces de ofrecerle conocimientos llenos de magia desde cualquier rincón del universo que el resto de los niños jamás alcanzarían. 

    Puntualizó en lo más importante, le advirtió que nunca podría verlos porque desde que las personas más valientes del mundo dan el paso de realizar el viaje más importante para cualquier ser, se desintegran en la tierra y se hacen invisibles, sobreviviendo lo más valioso que tenemos, que es el alma, y que a pesar de no verlos notaría su ser siempre en su persona. Para ello, debería comportarse siempre en la vida como si sus padres estuvieran en un plano físico, solo actuando correctamente percibiría su poder invisible. 

    El niño, sintiéndose inevitablemente especial y afortunado, mostró su preocupación al preguntarle si a partir de entonces debería vivir solo en la que hasta ahora había sido su casa. Nikolaos, sonriente, lo tranquilizó haciéndole saber que jamás estaría solo, que todos se ocuparían de él y que finalmente viviría con quien más conviniera, con alguien allegado a él que lo amase por encima de todo. 

      

      

      

    El abogado de confianza de Corbinelli llamó a Nikolaos para informarlo de que deberían acudir al notario. Una vez allí, se leyeron las últimas voluntades de Corbinelli y su esposa. Estos permitirían la distribución de bienes concretos en el caso de fallecimiento simultáneo a su único hijo, heredero universal de su totalidad. 

    En la lectura de la herencia se procedió a la mención de los detalles que establecían las obligaciones que debería adquirir el tutor legal para garantizar el bienestar del vástago. En él, además del patrimonio que poseían alrededor del mundo, así como cuentas corrientes y objetos numerados detalladamente en una extensa lista, hicieron hincapié en la correcta educación de su hijo, no solo con su financiación, sino con unas cláusulas especiales que indicaban el tipo de estudios que debía recibir Paolo, destacando con letras mayúsculas que lo denominaban «hijo heredero de la orden» a través del mismo tutor legal por ellos designado. 

    Mediante el documento, se nombraba por mutuo acuerdo de las dos partes, tutor legal a Nikolaos Cyris hasta el cumplimiento de la mayoría de edad del menor. Este se encargaría de velar por el cumplimiento de los estudios y la administración de todos los bienes anteriormente mencionados. Por todo ello, recibiría una cantidad económica más que satisfactoria. 

    Finalmente, y después de haber firmado la documentación, recibió de manos del secretario notarial tres cartas, una de las cuales iba dirigida a Frances, su mujer, otra a Paolo y la última a su atención. Por voluntad de Corbinelli, y así se estipuló en la firma, el notario custodiaría las cartas dirigidas a Paolo y Frances, y al cumplir la mayoría de edad, como dejó por escrito Corbinelli, se entregarían a su único heredero, bajo supervisión del mismo notario. 

    Al regresar a casa, Nikolaos se sentía satisfecho por la decisión que, sin haber consultado previamente con él, habían tomado Corbinelli y su esposa, demostrándole una vez más su absoluta confianza. Sería un honor y un orgullo hacer de Paolo un hombre que aportara cosas buenas e importantes al mundo, y él estaba más que convencido de que así sería. 

    La última cuestión que surgió de los Corbinelli fue el coche que conducía este último. Era el favorito del agente de toda su colección, un fantástico Cadillac del sesenta y tres color negro, convertido en edición limitada de elegancia y comodidad. El aparatoso accidente hizo que los pasajeros de la delantera del coche perdieran la vida, pero el coche era recuperable. 

    Para muchos, podría resultar tétrico conservar aquella pieza que hizo perder la vida a quienes eran los padres del actual propietario del vehículo, pero una pequeña intuición le hizo pensar a Nikolaos que lo mejor sería custodiarlo en el garaje de la villa de Fiésole. Siendo una pieza única de gran valor, sería su hijo y actual propietario quién decidiría, si quería hacerlo perdurar en el tiempo o por el contrario se desharía de él en el futuro. 

    Cogió al crío de la mano y regresaron a casa de Nikolaos. Después de acostarlo en una de las habitaciones de invitados, que transformaría brevemente en estancia para el infante, se dirigió a su despacho y allí introdujo bajo llave en uno de los cajones del escritorio las tres cartas, que, por error y sin darse cuenta, el secretario notarial le había hecho entrega a Nikolaos. Cuando el tiempo se lo permitiese, abriría la que le correspondía por ley; las otras esperarían su turno algo más de una década. 

      

      

      

    En la breve reunión que tuvo con Barret acordó que se convertiría en su único agente a raíz de la desaparición de Corbinelli. 

    Barret miró fijamente a Cyris. —Te estoy profundamente agradecido, Nikolaos. Sabes mejor que nadie que no necesitas agentes. Tus obras se venden solas. Tienes lista de espera de años —le dijo. 

    —De nada, Barret. Sin vosotros no estaría aquí, así que el agradecido soy yo —respondió Nikolaos, complacido—. Solo me gustaría saber si conocías las intenciones de Corbinelli antes de su muerte, ya que me nombró tutor legal de su hijo y albacea de la financiación de su patrimonio —le preguntó Nikolaos interesado. 

    —No tenía idea, Cyris —le respondió el agente, extrañado—. Corbinelli era un tipo reservado. Ofrecía su amistad a poca gente. Ni tan siquiera yo pertenecía a su círculo más íntimo. Era simplemente socio y hermano en la orden, que es donde nos conocimos —concluyó Barret. 

      

      

      

    La idea de convivir sin ayuda junto con un crío que apenas alcanzaba la década de edad le supuso tarea imposible con el agitado ritmo de vida de Nikolaos, así que, gracias a la intervención de Beppe, tuvo la posibilidad de contratar los servicios de la hija del chófer para ayudar en los cuidados del pequeño Paolo. 

    Puso toda la confianza en la joven Agostina que, desde bien temprano, se ocupaba de vestir al pequeño, llevarlo a la escuela y cocinar para él. En más de una ocasión, cuando Nikolaos por motivos de trabajo debía estar fuera, era la muchacha quien se encargaba de la mayor parte de sus cuidados. Pronto enviarían al chico a un internado suizo por expreso deseo escrito de los padres, y todo sería algo más fácil. 

    —¡No quiero ir al internado, por favor, tío! —protestaba el niño. 

    —Pronto el curso habrá acabado y estarás de vuelta en casa —respondía Nikolaos mientras Agostina le acariciaba la mejilla, negando con la cabeza para que aquello no sucediera. 

    El artista, que se estaba aficionando a la compañía del chiquillo cada día con más intensidad, llamó al notario de Corbinelli para consultarle las posibilidades de saltarse alguna cláusula impuesta por los progenitores fallecidos y hacer lo que le pareciera oportuno con la trayectoria personal del pequeño Paolo. 

    —Señor Cyris, las cuestiones que usted pone encima de mi mesa son normalísimas —informaba el notario acerca de las dudas de Nikolaos—. Son millones de personas las que, una vez intervienen en la vida de los hijos adoptivos, se tornan padres reales en un mundo que, por suerte o por desgracia, toma rumbos diferentes a lo que han vivido los padres biológicos, y que pueden resultar tremendamente beneficiosos a los huérfanos; en otras ocasiones desean saltarse todas las cláusulas impuestas anteriormente por los verdaderos padres. 

    »Pero recuerde que toda cláusula impuesta anteriormente tiene una explicación, y solo en casos muy excepcionales y, después de haber pasado por un tribunal judicial que valore la cuestión por usted expuesta, le dejarán tomar sus propias decisiones excluyendo la de los padres biológicos. Deberán existir razones obvias de seguridad para el menor, en este caso para el pequeño Paolo. 

    »Sí, por el contrario, educa a su libre albedrío al chico desobedeciendo lo que usted mismo bajo juramento se comprometió a cumplir, puede verse involucrado en unas circunstancias complicadas de las que probablemente ningún abogado pueda salvarlo. Tenga en cuenta que, en un futuro, ese crío se convertirá en un hombre y será consciente de si usted ha respetado las reglas o por el contrario no lo ha hecho. El que ahora es un niño cuando sea un hombre siempre antepondrá la decisión de sus padres biológicos a la suya. 

    »Si quiere un consejo real, respete lo que firmó en su día. Explíqueselo de una manera clara y sencilla, e intente no relatarle fantasías de dudosa credibilidad. La última vez que lo vi, me contó ciertas historias de universos y seres invisibles que no dejarán que Paolo crezca en un mundo real. Usted dispone de su carta y yo dispongo de las otras dos, que en su día Paolo podrá abrir y leer. 

    Nikolaos, al oír el error garrafal por parte del notario tragó saliva. 

    —Entiéndame, no pretendo ofenderlo. Es tan solo un consejo de alguien acostumbrado a todo este tipo de situaciones inusuales que entiendo están lejos de… —seguía hablando el notario al teléfono, mientras Nikolaos cayó en la cuenta… Existían unas cartas de Corbinelli dirigidas a su hijo y a su mujer; la otra era para él. El secretario notarial, en un despiste, le había hecho entrega de todas las cartas y no había caído en la cuenta de que las tenía él en su poder. Quizás allí estaría la clave real de lo que Corbinelli pretendía con respecto a su hijo. Si las leyera probablemente comprendería mejor qué camino tomar para con el chiquillo. ¿Por qué debería mandarlo a un colegio de tales características? ¿Y si Paolo no estaba preparado para ello? ¿Y si lo estaba mandando al infierno? 

    En cuanto acabó la conversación telefónica, se dirigió hacia su escritorio.  

    Abrió la carta que le escribió su socio y que todavía no había leído por una extraña aprensión, que se iba esfumando con el paso del tiempo. En la penumbra de una tenue luz de escritorio, desplegó el escueto folio que Corbinelli le preparó pensando que nunca le pasaría algo que lo separara de su amado hijo. 

      

    Florencia, 2 junio 1961  

      

    Querido ahijado: 

    Si tengo la mala suerte de encontrar la muerte antes de que mi hijo cumpla la mayoría de edad, debes saber que he decidido junto a Frances, que en gran estima te tiene, que tú has sido el elegido para ocuparte de todo lo que realmente nos importa. 

    Sabes mejor que nadie toda la lucha que hemos tenido en nuestra existencia para que nuestro sueño se hiciera realidad con el nacimiento de Paolo. 

    Dejamos por escrito todo lo que deseamos que hagas por nuestro hijo. A cambio, nada ha de faltarte. 

    Querido Nikolaos mío, sé que esta dura empresa no se paga con dinero, pero este siempre ayuda. Nadie mejor que tú para valorar el ejercicio de la lucha por la supervivencia. Así que no puedo más que agradecerte que lleves a cabo lo que me han arrebatado, si estás leyendo esto. 

    No me gustaría caer en la mendicidad a la hora de pedirte algo, sabes como soy, me gustan las cosas con un alto valor en todos los sentidos, por eso te he elegido en mi vida, como a todo lo que me rodea. 

    Sabes dónde pertenece nuestra alma. 

    Aquella tarde en Nueva York conociste por primera vez cómo pensamos, quiénes somos, de dónde venimos y dónde vamos; te di dos opciones. Elegiste la que me hizo más feliz por tu propia felicidad. 

    Tu elección conllevó a la mía en cuanto a mi hijo. Sabes de nuestra responsabilidad, te hice saber que serías mi heredero espiritual y a partir de la lectura de esta carta mi hijo quedará como el tuyo. 

    Porque así está escrito. Para que, de generación en generación, nuestras honoríficas reglas de admisión pasen de padres a hijos espirituales hasta el final de la existencia humana. 

    Tuyo. 

    C. Corbinelli 

      

    Cuando acabó de leer la carta se dio cuenta del error que había cometido con su agente. La infinidad de veces que había sospechado de él cuando le habían sucedido asuntos desagradables o cuando le había reprendido por situaciones que Nikolaos no quería compartir con nadie. ¡Cómo podía haber sido tan suspicaz! 

    Después de leer la carta que Corbinelli le dejó a su nombre nada de lo que contenía le servía para valorar lo que necesitaba, pero llegó a comprender con claridad cómo alguien como Corbinelli había llegado al interior de tanta gente en el mundo y había llegado a dirigir a tantas personas en la orden. 

    Miró las otras dos cartas. 

    En una se leía «A mi querido hijo Paolo», en la otra «A mi dulce esposa». 

    Las observó encima de su escritorio, donde se encontraban por error, o quizás no. ¿Habrían llegado a sus manos causalmente por expreso deseo del fallecido? Si seguía las creencias impuestas por la orden, los sucesos que aparecían en nuestra vida estaban tejidos a la medida de nuestras necesidades ¿Qué podía perder? 

    Estaba claro que fisgonear en la intimidad ajena no formaba parte de su voluntad, pero necesitaba alguna pista para poder tomar una decisión que no afectara al que para él era ya su hijo. Debía hacerlo. 

    Ese niño ya había perdido demasiado y quizás no sería saludable exponerlo a más soledad en un país lejano. 

    La decisión era rotunda, cogió la carta en mano y se dispuso a despegar con sumo tacto el sello de esta. Al primer intento, la carta se despegó suave como la seda y, cuando estaba a punto de descifrar su contenido, sonó el teléfono. 

    Poco después llamaron a la puerta del despacho de Nikolaos.  

    —Es importante, señor Cyris —respondió Agostina. 

    —Adelante —ordenó Nikolaos. 

    —Es una llamada del notario, me indica que es urgente… —le informó la señora, interrumpiendo en los quehaceres diarios de Nikolaos. 

    —Está bien, Agostina, páseme la llamada. 

    Al responderla, el funcionario notarial le informó que el día de la lectura de las últimas voluntades de Corbinelli le habían hecho entrega por error de todas las cartas del fallecido. —Verá, señor Cyris, creía que como albacea le correspondían todas las cartas —balbuceó pensativo el secretario con gran preocupación—. El señor notario, hablando con usted esta mañana, me ha señalado el gran error. De hecho le agradezco profundamente su llamada. Pasaré yo mismo en persona si no le es molestia por su casa. ¿Hoy mismo?, ¿puede ser? —le preguntó el funcionario asustado dando por sentado que Nikolaos todavía las tendría en su poder. 

    —Por supuesto. No habrá problema. 

    Justo después de colgar el auricular, Nikolaos se dispuso a leer los folios que había escrito Corbinelli de su puño y letra a su hijo. 

    En un principio, la carta redactada por Corbinelli a Paolo describía su historia familiar, una increíble explicación en la que Corbinelli dejaba claro a su hijo cuánto fue deseado. 

    Después de mucho leer y descubrir una carta muy íntima en la que explicaba cuánto amor se procesaban los unos para con los otros, como punto final descubrió una información que lejos de las lágrimas que habían brotado de sus ojos por la descripción del amor de un padre hacia su hijo, hicieron dejarle sin aliento. 

    Corbinelli describía hasta el último detalle de algo de inmenso valor para su descendiente, que no debía compartir absolutamente con nadie hasta que fuese seguro hacerlo. 

    Sin creer en lo que estaba leyendo, copió a mano todo lo que Corbinelli dejó escrito en aquella misiva. 

    Al acabar de copiar el cometido que debía cumplir el hijo para descubrir la increíble herencia que el padre le había dejado, cerró la carta y volvió a pegarla. 

    Intentó abrir la última de las cartas, destinada a la esposa cuando el sonido insistente del interfono frustró la apertura de la misma, por lo que tuvo que hacer entrega de la última de ellas sin saber su contenido. 

    Intuía que era el secretario notarial que, asustado por todo lo que legalmente se jugaba, había venido a la velocidad de un rayo a por las dos cartas. 

    Nikolaos sabía que podía dárselas a Agostina, pero prefirió hacerlo en mano, a cambio de una firma. 

    Sin dudarlo, tomó las llaves del magnífico hogar de los Corbinelli, y siguiendo las directrices de la carta se dirigió hacia su objetivo: descubrir lo que parecía ser lo más importante que un padre podría dejar a un hijo. 

    Después de volver a leer las indicaciones que dio Corbinelli a su vástago en la última de las cartas en la que le indicaba el acceso para hallar el secreto mejor guardado, se dirigió a la biblioteca del que había sido su agente situada en el palacio de via Maggio. Nikolaos disponía de entrada y salida con total libertad hasta la mayoría de edad de Paolo. 

    Donde Corbinelli señalaba la existencia de una llave, Nikolaos fue a buscarla hasta dar con ella. Una vez conseguida, y siempre bajo las indicaciones del escrito, bastó con mover una estantería ficticia y allí al abrir aquella cerradura apareció lo que nunca hubiese creído volver a ver. ¡La colección de diez obras que él había descubierto en el palacio del Ángel y que daba por perdida lucía perfectamente restaurada en aquella habitación ovalada, en una pared forrada de elegante terciopelo negro que realzaba mucho más su belleza! 

    Todas las preguntas que durante tantísimos años se había hecho obtenían respuesta en décimas de segundo. Estaba paralizado. No tenía palabras para describir lo que sentía. 

    En un principio se emocionó y lloró como un niño durante un buen rato. Aquello no fue un descubrimiento como el de la primera vez: fue un reencuentro. 

    Tenía la intuición de que aquellas obras querían estar con él de alguna manera, le decían algo, tenían un mensaje para su persona. Quizás fuese cierto lo que en su día le relató Clarice en cuanto a la leyenda que se contaba y que solo hallaría el tesoro del palacio del Ángel quien de verdad amara la pintura y creyera en el amor. 

    Cuando pensó en su agente artístico y entendió que una de las personas en las que más confiaba le había vendido, sintió una profunda tristeza. Seguramente le había seguido y aquellos malditos agentes de seguridad pagados por sus protectores le habían contado cada paso dado por el pintor. De ahí los sospechosos ruidos en el descubrimiento de su tesoro. Recordaba cómo al entrar en el subterráneo dejaba el trazo de sus entradas descubiertas, lo que hizo fácil a su perseguidor encontrar el botín que tanto le costó hallar. 

    Miró de nuevo el que consideraba su tesoro por méritos propios. La belleza que irradiaba en la luz natural no tenía límite ni descripción posible. 

    Volvió a centrarse en el agente. ¿Qué debía pensar nuevamente de él? Si le robó su descubrimiento, quizás todos los discursos relatados por él podían haber sido otra de sus trampas. 

    Y en el último momento también recordó a Barret. ¿Tendría él también algo que ver? Recordó cómo también intervino convenciéndole para salir a cerrar el trato con el magnate americano aquel atardecer en el que a punto estuvo de coger sus obras. Cerró la habitación secreta de la biblioteca y regresó a su casa a pie; vivía cerca. 

    Al llegar, después de haber maldecido mil veces al que había sido su agente y amigo, llamó al timbre de su propia casa, no le apetecía siquiera buscar la llave para abrir la puerta. 

    Abrió Agostina y Paolo corrió hacia sus brazos para estrecharlo con todas las fuerzas de su pequeño cuerpo. 

    —¿Todo bien, señor Cyris? —le preguntó Agostina, extrañada. 

    —Sí, gracias. ¿Podría hacerme un té, por favor, Agostina? 

  


 
   
    El precio de la traición 

    1966 

    Feliz por la idea de tener lo que tanto había anhelado durante años, se dirigió hacia su despacho personal. Allí ideó una pequeña estructura secreta donde mantener sus objetos más preciados, copiando la pared trampa de Corbinelli. Los conocimientos que adquirió en su adolescencia y juventud en la carpintería, le bastaron para idear la puerta invisible. Pronto pondría en marcha las obras. 

    Para finalizar el día, se dirigió al estudio de Simone Cavarelli en via delle Terme donde también residía el traductor de lenguas muertas, con la intención de llevar a cabo lo que desde hacía tiempo quería hacer. 

    Al verse las caras después de algunos años, el viejo Simone Cavarelli abrazó amistosamente a Nikolaos. —¿Qué te trae por aquí, viejo amigo? —preguntó complacido el estudioso. 

    —Te traigo un pequeño compendio para que, como siempre te pido, me lo traduzcas; un diamante en bruto si no se entiende el contenido —respondió bromista Nikolaos. 

    —Veamos, déjame ver qué has conseguido en esos viajes por el mundo que llevas toda tu vida haciendo —dijo el tipo, sacando el pequeño manuscrito de un sobre de cartón. Al ver el título Oraculum Horarum y explorar sus frágiles hojas, miró a Nikolaos—. ¿De dónde diablos has sacado esto? —quiso saber. 

    Nikolaos sonrió. —Es un regalo —respondió el artista omitiendo toda información. 

    Al ver el tipo de libro, el viejo intelectual se dirigió a un pequeño mueble del que sacó unas gafas de lectura y un par de guantes de algodón. El hombre fue pasando las paginas hasta hallar lo que buscaba una firma donde reconoció el autor del libro y sabiendo el valor de aquel pequeño manuscrito que no acompañaba certificado alguno, intuyó que procedía del mercado negro. 

    —Angelo Ambrogini, llamado Poliziano. No me veré metido en ningún lío si me dejas esto en casa, ¿verdad? —le preguntó preocupado. 

    —Estate tranquilo —respondió Nikolaos apaciguando con su respuesta a Simone. 

    Este último, hojeando de nuevo sus páginas con la ayuda de los guantes, le dijo que le tomaría alrededor de un mes traducir la obra en su totalidad. 

    Antes de despedirse, Nikolaos le hizo saber de su gran interés por conocer el templo de San Marcos. 

    El estudioso, extrañado, le preguntó qué buscaba exactamente. 

    —La tumba de Pico della Mirandola. 

    Simone sonrió. —Veo que continúas con la búsqueda del enigmático Pico ¿No tendrás nada de él en tu poder? —preguntó interesado. 

    Nikolaos lo negó. 

    Se despidieron y concretaron en verse una vez aquel experto en la materia acabara la traducción. No podía esperar más tiempo, habían pasado años y ahora que la colección había vuelto a él tenía más ganas que nunca de saber algo de aquellos enigmáticos personajes que parecían tener profunda relación con el libro Oraculum Horarum. 

    Al llegar a la plaza de San Marcos, descubrió la basílica de estilo neoclásico y, viendo sus puertas abiertas, entró rápidamente. Después de persignarse, pudo empezar a divisar todas las maravillosas obras que se hallaban en su interior. 

    El profundo olor a incienso causaba respeto en la oscuridad del templo sacrosanto. 

    Creía firmemente que hallaría alguna señal procedente de aquel lugar, y, con los cinco sentidos puestos en su indagación, se dirigió a la estatua erigida en memoria a un monje llamado Girolamo Savonarola, pero su mirada castigadora y su ceño fruncido le obligaron, acongojado, a retirar la mirada de la efigie. 

    En la parte de arriba, pronto localizó la tumba de aquellos poetas y filósofos que anhelaba entender. Pero, además del epígrafe que habían escrito en sus tumbas y tres monedas colocadas en forma de triángulo bajo la efigie del monje dominico, nada pudo sacar de aquel arcano silencio que rodeaba a todos aquellos hombres. 

    Quiso acabar su visita en el interior del monasterio anexo donde los frescos de Fray Angélico y la espaciosa biblioteca rodeada de columnas, culminaron de expresar la elevación del arte al máximo de los sentidos. 

      

      

  


 
   
    Un mes más tarde 

    Llamaron a la puerta dos de sus hombres de seguridad por delante de otro de mediana estatura que se mantuvo expectante. Nikolaos al verlo asintió para dar paso al ilustre estudioso Simone Cavarelli, al que hacía algo más de un mes había dejado el valioso manuscrito prestado por Clarice. 

    Simone lo llevaba en sus manos cuidadosamente envuelto en tela de algodón junto con la traducción solicitada.  

    Este fue el colofón para la colección, que ya lucía en una de las insólitas estancias pertenecientes al poderoso Nikolaos Cyris. 

    Los escritos correspondientes a Oraculum Horarum, contenían diez capítulos que describían perfectamente la decena de retablos que concentraba la colección El oráculo de las horas protagonizada según el manuscrito por Giuliano de Medici y Simonetta Cattaneo, haciendo clara mención a sus protagonistas en todo el libro.  

    Con aquella historia de amor en las manos, eran cada vez más grandes las ganas de averiguar qué fue de aquellos dos personajes y de su entorno. 

    El tiempo limitante que el pintor pasaba con su trabajo, su hijastro y, por encima de todo, con la orden a la que pertenecía, obligó a Simone a acelerar el trabajo de traducción. 

    —Veras, Cyris —le dijo el Simone—, te agradezco profundamente que me hayas dado la oportunidad de tener semejante joya entre las manos, ya que además de ampliar mis conocimientos he de informarte que es un manuscrito con un contenido único en el mundo, y por lo que he podido leer el autor correspondería a Agnolo Poliziano, en el escribe una pequeña introducción personalizada al maestro Sandro Botticelli, en el que le da las pautas de sus escritos para que represente pictóricamente la obra. 

    »Los datos que nos da el autor dirigidos a un artista, por primera vez en la historia de la literatura, equivaldría a entender que con toda probabilidad Sandro Botticelli habría retratado cada uno de los episodios que contiene este libro. Siendo así no podemos ni remotamente imaginar el incalculable valor de este. 

    »Me pregunto si podría saber de dónde lo has sacado. —Nikolaos lo observaba consciente del valor del vademécum—, y también me preguntaba —continuó interesándose Simone—, si no estarías dispuesto a hacerle un regalo a la humanidad y presentarlo; podría ser siempre tuyo, pero esto daría la vuelta al mundo, Nikolaos, cambiaría la historia, la gente sabría que, además de los retablos del maestro Botticelli que ya conocemos, ¡existió una decena más probablemente escondidas quién sabe en qué recóndito lugar! 

    El estudioso Simone Cavarelli, habiéndolo intentado, quedó a la espera de una respuesta. 

    Nikolaos le estrechó la mano y le agradeció el trabajo, además de recordarle que confiaba en su discreción en cuanto a su tesoro. 

  


 
   
    Siguiendo tus pasos 

    1979 

    Nikolaos viajaba cada vez con más asiduidad a la ciudad de Nueva York y de allí hasta su isla de Patmos, a la que visitaba con más frecuencia que ninguna otra, cada vez más famosa gracias a su centro de exposiciones internacionales. 

    Solía acompañarlo Paolo que, admirador de la obra de su tío Nikolaos, había decidido dedicarse al arte. Emulando a su tutor, además de pintor era escultor y, a diferencia de este, también se dedicaba por elección propia a la restauración encandilado por las increíbles historias de secretos ocultos en el mundo del arte que le había transmitido su tío. 

    —Fíjate en esto, Paolo. La técnica que te dejará el trazo más limpio para el metal es utilizando estas herramientas que ves aquí; para piel o cartón yeso bastan las secundarias que he dejado abajo solo para los bocetos iniciales—. 

    —¿Y si injertásemos el cartón yeso en la madera? —preguntó Paolo expectante a Nikolaos—, ¿crees que podría funcionar? 

    Nikolaos dudó. —No me gusta trabajar con materiales que no sean nobles, se envejecen enseguida y estropean la obra a la larga. Sírvete de ellos solo para construir bocetos. Con tu trazo esculpe el mármol y, a través de orificios, adiestra el cobre e injértalo. 

    A Paolo se le encendió la mirada. La técnica que fue perfeccionando Nikolaos después del descubrimiento secreto, estaba causando furor y creando tendencia en los seguidores del arte abstracto más puro. 

    —Quiero ir más allá y lanzarme con mi proyecto —le sugirió el joven Paolo a Nikolaos. 

    —Ese es un reto que va mas allá —sonrió Nikolaos—. Será polémico, te aviso; tendrás detractores. 

    —¿Crees que funcionará? —le preguntó el joven Paolo. 

    —El denominador común de la genialidad es la negación de la imposibilidad. 

    —Que se podría traducir como sinónimo de la locura para la gran mayoría —respondió Paolo sonriendo. 

    Nikolaos afirmó divertido con el rostro. 

    —Por cierto, dame tu punto de vista en la conjunción que he introducido en la parte final de esta pieza —le pidió el joven aprendiz a quien Nikolaos le había dado todo. 

    —¿Has acabado ya los esbozos para la primera presentación? 

    —Por supuesto, tío, está todo preparado —concluyó orgulloso. 

    Nikolaos, intrigado por la obra a la que tanto tiempo había dedicado su ahijado, se limitó a estudiarla sin juzgarla, pero al ver los primeros esbozos le fue imposible no hacerlo dándole la enhorabuena.  

    Su ahijado y alumno, seguidor acérrimo de la técnica de su mentor, aprendió como dentro de algunas obras con una antigüedad específica, podían encontrarse otras. 

    Atraído por descubrir algún tesoro custodiado por alguna obra que sirviera de escudo para detractores del pasado, también estudió arqueología y restauración llevándose alguna que otra grata sorpresa. 

    —Paolo, hijo, los estudios que planteas son magníficos; si todo va sobre ruedas, harás algo grande. En un futuro no muy lejano, la mayor de las gratificaciones que podrás obtener será la de crear obras a las que querer como un hijo para luego liberarlas y dejarlas volar con la satisfacción y la gran esperanza de que alguien las admire y respete con el paso del tiempo. Y no te olvides de lo más importante, innovar. Crea, inventa, deja siempre tu huella personal allá donde vayas para convertirte en alguien único. Solo así dejarás tu legado al mundo. Estoy orgulloso de ti muchacho. 

    Paolo lo abrazó. La aprobación de los esbozos por su padrino y maestro era de suma importancia para el inicio de su colección. Con su ayuda, mostraría al mundo su primera gran exposición. —¿Habías pensado quedarte para ayudarme en los próximos días? —le preguntó el adolescente, esperanzado en que así fuese. 

    —No, Paolo, daré un salto a Patmos; el centro necesita algunas supervisiones. No puedo alargarlo —le explicó sabiendo de la necesidad del chico—. Tranquilo, no estaré mucho tiempo. Te dejo con la compañía de Agostina, que vendrá solo a hacer alguna pequeña tarea. 

    —De acuerdo, vete tranquilo, tío —respondió Paolo, conforme—. ¿Te has acordado de pedirle al notario la documentación de mis padres? —insistió el joven—. Creo que la solicitud se debe hacer a la Administración, pero necesito ese documento —le recordó a Nikolaos. 

    —Sí, insistió en que deberíamos esperar, son procesos que requieren algo de tiempo —respondió el tutor. 

    —Debo presentarlos, tío, de lo contrario no podré exponer en el extranjero y tendré que esperar más de un año —insistió el adolescente—. Sabes de sobra que la mayoría de edad al otro lado del océano es diferente. 

    —Está bien —respondió Nikolaos cansado—, lo intentaré, pero no te prometo nada. 

    Con un par de días de margen antes de partir de viaje, Nikolaos cogió el mazo de llaves del palacio de Corbinelli y salió de casa. 

    Una vez dentro, respetó los límites de la intimidad de una familia que no le incumbía, todas aquellas búsquedas prefería dejarlas a su pupilo, para que fuese él quien indagase en su propia casa todas y cada una de las cosas que por ley le correspondían, dejándole intacta cualquier huella del pasado. 

    Hacía años que no había vuelto por allí. 

    Todavía minaba en su corazón la vil jugada de Corbinelli a su persona, pero quería respetar la privacidad del que para él era como un hijo, así que se dirigió al despacho de Corbinelli y empezó a buscar la documentación que le pidió Paolo. 

    Ante el apremio que le empujaba preparar el equipaje y la documentación para el centro artístico de Patmos, abrió cajones, armarios, revisó estanterías y, por último, forzó un armario cerrado con llave, esperanzado en poder encontrar todo lo que le servía a su ahijado. Allí encontró decenas de archivos con los nombres de cada uno de los miembros familiares, que incluían a Nikolaos. 

    En el momento que vio su nombre en uno de ellos pensó que se trataría de sus acuerdos junto con Corbinelli. 

    Así que se fue directo hacia los de Paolo, y allí en el archivo del chico, encontró lo que buscaba; suspiró aliviado y feliz. Había sido una tarea fácil, todo estaba tan extraordinariamente organizado que era imposible perder nada. 

    Cerró el armario dispuesto a irse cuando una intuición marcó de nuevo su futuro y le impulsó a abrir el archivo que llevaba registrado su nombre. 

    Después de leer detenidamente su contenido, cerró los ojos, rendido, y se sentó; necesitaba recuperarse. Respiró profundamente para inspirar poco a poco y calmarse. 

    Por último, metió la documentación que hacía referencia a su nombre en la primera bolsa que encontró y la llevó a su casa junto con la documentación requerida por Paolo. 

  


 
   
    El amanecer de los colores claros 

    1996 

    Diecisiete años más tarde, el reloj pendular de roble señalaba que quedaba poco para las seis y media, hora crepuscular, y Bianca ya preparaba el café. 

    Un aroma cálido y hogareño invadió el apartamento; se asomó por la pequeña ventana enrejada y comprobó la normalidad de la ciudad. 

    Las aguas del río fluían tranquilas y la catedral abrazaba a sus torres, que se entremezclaban entre sí despidiéndose de la noche, como si una artística orgía protagonizada por algunos rayos solares hubiese dado vida a la urbe fortaleciendo el nuevo amanecer. 

    Un sentimiento de felicidad se apoderó de su mente, y su corazón latente le hizo reflexionar un instante. No terminó el café, ni probó bocado; se duchó volviendo a mirar el río más radiante esta vez, respiró hondo con un gesto de complacencia y, lista para dirigirse a su trabajo, cerró la puerta. 

    El apartamento de Bianca estaba situado en uno de los antiguos edificios de la parte derecha de Oltrarno, no muy lejos del puente más antiguo, símbolo central desde su construcción romana.  

    El Ponte Vecchio, testigo de infinidad de encuentros secretos y asesinatos premeditados, conectaba el Palacio Pitti con el Palacio Vecchio, acogiendo desde su construcción a curtidores, carniceros y herreros; más tarde desalojados en 1593 por Fernando I, gran entendedor de lo bello, que lo transformaría en toda una galería de joyas al descubierto. Resistió el ataque de fuerzas alemanas en 1944, cuando el cónsul Gerhard Wolf operó de manera determinante para que no lo demolieran. Dichos ataques, junto a la contaminación industrial de nuestros días y algunas de las inclemencias naturales, fueron algunos de los culpables de la actual corrosión de sus obras y la estructura de la ciudad, que no se deja tan siquiera entrever cuando, al caer la tarde, el encendido violeta entinta toda la ciudad. 

    Bianca se dirigía como cada mañana hacia el trabajo; era temprano y lo hizo con tranquilidad, descubriendo con cada paso una clave para comprender la robusta inmortalidad de aquella ciudad. Su punto de referencia en la ciudad estaba situado en piazza Sto. Spirito, donde regentaba junto a Nunzio, un ex compañero de universidad, una pequeña hostería y bar de copas llamado Neo. Reflejo del estado de ánimo de los habitantes del barrio del Santo Spirito, el corazón de la plaza latía de muy diferentes maneras según el día y la hora que se frecuentara. Los árboles y la fuente central embellecían el esplendor que procuraba su iglesia color tierra clara de Siena. Y el esbelto campanario, obra de Bacio d´Agnolo bajo los mandatos de Cosimo I, fue definido como el más bello de todos. 

    El Páter Patriae, como se conocía a Cosimo I, mandó proyectar la catedral a Filippo Brunelleschi y poco a poco la zona fue acumulando una infinita riqueza artística en una de las zonas más auténticas y acogedoras de la ciudad. 

    En la plaza, las puertas de bares entreabiertas se preparaban para una nueva jornada y los vendedores ambulantes colocaban los primeros puestos de mercado, creando un suave murmullo de fondo que acompañaba todas las mañanas. 

    Atraída por el conocimiento y los nuevos retos en cuanto al mundo del espectáculo y la decoración, Bianca había empezado de nuevo a estudiar Artes escénicas aconsejada por su mejor amiga Livia. 

    Franca y generosa, su relación con los clientes, así como con los amigos era especial. Inconformista e independiente, hacía treinta y un años que Bianca abandonó Arezzo, su ciudad de nacimiento. 

     La sede etrusca por excelencia abarcaba zonas como las de Val di Chiana, Valdarno o Casentino. Fértiles tierras toscanas, productoras de espléndidos vinos y carnes. Herederas de un legado artístico y cultural de una ciudad dedicada en su mayoría a la elaboración de joyas en oro. 

      

      

      

    El día, iluminado, lo parecía mucho más aquella mañana al retirar las pesadas cortinas de la casa de Livia su mejor amiga, y descubrir el enorme resplandor que resurgía desde la piazza Santa Croce. La basílica, una de las más grandes de la ciudad gracias a la financiación de las familias más poderosas de la época, acogía multitudes de monumentos dedicados a algunos de los más aclamados personajes de la humanidad que acaparaban la atención del visitante. Desde el que le hizo Vasari a Michelangelo, hasta tumbas de los personajes más célebres del mundo como las de Galileo Galilei, Machiavelli o Rossini. 

    Los austeros palacios respiraban tranquilos y la viveza de colores regalaba un toque carnavalesco a sus visitantes, que entraban y salían de la catedral ininterrumpidamente, inspeccionando todo lo que encontraban a su paso. 

    Todos los enormes bancos grises de piedras, puestos en 1700 estaban ocupados por ciudadanos y visitantes que hablaban entre sí. 

    Justo al lado, esperaban en silencio las visitas que solo formaban parte de un programa, pero más allá de lo superficial, la voluptuosidad de sus carismáticos edificios y antigua sede de torneos medievales resaltaba la sensibilidad de quien permanecía absorta en la penumbra del salón y, a través de la ventana observaba cada punto de la plaza.  

    Mientras esperaba que la amiga acabara de prepararse, Bianca imaginó el clamor social suscitado en una soleada mañana de enero, exactamente el veintiocho de enero de 1475. El mismo lugar donde el joven Giuliano de Medici se jugaría la vida por el amor de una mujer casada: Simonetta Cattaneo. Pensó en todas las veces que había proyectado aquella historia de amor últimamente en los ensayos de escenotecnia. 

    El sonido del interfono hizo soltar a Bianca en aquel momento la pesada cortina aterciopelada y la sala volvió a su oscuridad inicial; una tenue penumbra con cierto olor a café y pan tostado llegó a uno de sus cinco sentidos. 

    —¡Llaman abajo, Bianca! ¿Abres tú? —exclamó agitada Livia. 

    —¿Estáis listas? —Sonaba como un estruendo la voz impetuosa de Poppi, el socio de Livia. 

    Bianca acudió a la puerta. —¡Sube! —respondió a través de las escaleras—. Livia todavía se está duchando. 

    Mientras Poppi protestaba, Bianca dejó la puerta a medio abrir y empezó a desayunar. 

    —¡Qué migraña! —dijo Livia con la toalla alrededor de la cabeza todavía, mientras, exasperada, daba vueltas por todo el apartamento hablando consigo misma. 

    Bianca observaba la cocina, todo en perfecto estado, limpio hasta la saciedad, hasta el pajarillo que brioso saltaba de una barra a otra. 

    —¿Ha llamado Poppi? —preguntó Livia con cierto histerismo. 

    —¡Sí! —respondió la amiga—. Y, por su tono de voz, no parece contento. 

    —¡Lo único que faltaba! —gritó Livia alborotada cogiendo una de las tostadas. 

    —¿Y el café? —preguntó Bianca. 

    —Lo tomo fuera. 

    Poppi esperaba impaciente en via Verrazzano justo detrás de la plaza, con una pequeña Smart. 

    —¡Venga, vamos! —exclamó Poppi mientras arrancaba el motor del pequeño vehículo—. En veinte minutos nos esperan en Bóboli. 

    La celebración del congreso de una bienal de moda daba paso a una importante muestra conjunta de esculturas decorativas. Durante cuatro días, Livia y Poppi, como secretarios ejecutivos, se encargarían de la presentación del congreso en las ruedas de prensa. 

    Bianca trabajaba aquella tarde, pero Livia se empeñó en que comieran juntas en los jardines del palacio de Bóboli, siguiendo las indicaciones de la amiga, iniciaría algunos interesantes proyectos que la ayudarían en su futuro laboral.  

    Siguiendo el trayecto hasta piazza Beccaria, cruzaron el ponte de San Niccolò para aparcar en los jardines posteriores, entrando por una de las puertas laterales de la via romana. 

    Mientras tanto, desde lo alto de una ventana del palacio Pitti, alguien contemplaba desde hacía años la sonrisa que acompañaba con frecuencia todos los pasos de Bianca. Asomado al alféizar de una ventana, Nikolaos observaba de reojo los pasos de la joven, que caminaba por los jardines recordándole a él mismo cuando descubrió años atrás la magia de sus cuarenta y cinco mil metros. Al considerado uno de los jardines más bellos del mundo y Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. 

      

      

      

    Agostina, el ama de llaves, entró en casa de Nikolaos en la via della Porta rossa para hacerse cargo de sus actividades domésticas; iba y venía casi a su antojo y realizaba compras semanales para la cocina y el hogar, encargándose asimismo de la limpieza y el orden. 

    Conversaban poco entre ellos a pesar de que se conocían desde hacía décadas y ella disponía de las llaves de la casa del artista. 

    Además de tener en cuenta que Agostina hacía muy bien su trabajo, Nikolaos la consideraba un componente importante que, lejos de encargarse solo de las tareas del hogar, también procuraba cuidados a Nikolaos y Paolo con una naturalidad y una discreción innata. 

    Agostina, décadas después, seguía siendo aquella chiquilla transformada con el paso de los años en una mujer entrada en carnes. Originaria de Florencia, conoció a Nikolaos siendo solo una adolescente. Casada en segundas nupcias con un buen hombre de la región, tuvo dos hijos y, ahora ya abuela, disponía de la más que generosa nómina por parte de su particular jefe. No había tenido una vida fácil, su padre había trabajado duro como jefe de sala de un famoso local en una primera etapa, para darle todo lo que buenamente había podido, una vida de sacrificios, que acabaría pronto con la matriarca de la casa, pero también de pequeñas satisfacciones y muchas alegrías. 

    La mujer solo conocía puntuales episodios en la vida de Nikolaos, superficiales momentos de su juventud en Grecia, así como algunas de sus pasiones, como platos y piezas musicales. 

    Nikolaos, siempre educado y satisfecho con su trabajo, nunca le reprochó nada, y aunque en apariencia era una señora tranquila y despreocupada tenía un fondo excéntrico y perfeccionista. 

    Aquel jueves soleado, como todas las semanas, Agostina entró en el espacioso e imponente apartamento de Nikolaos que poseía la sobriedad de su titular: antigüedades de todo tipo ornamentaban el lugar, muebles de épocas pasadas, cuadros, alfombras persas y librerías repletas ostentaban grandes obras en sus repisas. Cabezales en mármol adquiridos en lugares lejanos y un largo etcétera de colecciones de todo tipo que parecían no tener final pasaban por sus experimentadas manos que limpiaban y cuidaban de todas aquellas valiosas posesiones. 

    Aquel día empezó por la habitación de Nikolaos. Como siempre, se encargaría de la cama. Recordaba que hacía una semana que no cambiaba las sábanas, así que las retiró hacia un lado. Estas, blancas como la nieve, fueron a parar a una de las esquinas de la estancia quedando encastrado el tejido con el borde de una de las librerías. 

    La mujer intentó sacar la tela con cuidado para no dañarla, pero, viendo que no podía extraerla, tiró de ella e hizo saltar con el esfuerzo un resorte y con él, la librería se abrió como si de una segunda puerta se tratase. Al principio era una fina rendija, pero bastó dar un breve empujón con las manos para descubrir lo que había detrás. 

    Ante ella apareció una auténtica estancia secreta. Maravillada, entró sigilosamente comprobando como el artista había expuesto una antiquísima colección de pinturas mientras un libro cubierto de transparente metacrilato iluminaba la parte central de la sala. 

    La mujer, ruborizada ante el erotismo que protagonizaban los dos personajes protagonistas de todos y cada uno de aquellos diez cuadros, bajó la mirada, intimidada.  

    Pasando las manos por todo lo que veía, notó que todo estaba escrupulosamente limpio y cuidado a conciencia.  

    Dirigió la mirada hacia el otro lado de la sala donde Nikolaos conservaba las fotos y archivos de lo que en definitiva parecían ser recuerdos del pasado.  

    Las fotografías de todas aquellas mujeres de múltiples décadas parecían tener una gran vinculación con Nikolaos, las más actuales correspondían a una mujer muy joven, de cabellos negros y grandes ojos azules. 

    Agostina, absolutamente poseída por una curiosidad como quizás pocas veces en su vida había sentido, se vio irremediablemente atraída hacia una de las estanterías, llena de documentos antiguos, y alcanzó el primer archivo. 

    Con meticuloso cuidado, pudo observar un gran acordeón de cartas escrupulosamente ordenadas por años. Convencida de que Nikolaos no regresaría aquella mañana por su casa, se dio prisa en abrir una de ellas, que databa de 1956 y la extrajo con manos temblorosas. A sabiendas de que estaba curioseando algo que no le correspondía, tomó el documento envejecido por el paso de los años en el que se podían leer escritos en forma de diario. 

      

    Hoy te busqué sin rumbo fijo. Estaba cansado y tenía hambre y sed, harto de dar vueltas por toda tu ciudad no tengo manera de saber de ti, en algunos momentos flaqueo y me vengo abajo, pienso que quizás debería haberme documentado un poco más, me maldigo cada minuto por no haberte tan siquiera pedido una dirección. 

    Ahora deambulo por todas partes, intentando volver a verte, sé que tú también me buscas y te acuerdas de mí en el fondo de tu corazón, o quizás en mi interior quiero pensar que es así y fantaseo con ello dejándome guiar por la intuición demoledora que me aprisiona y encadena mi destrozado corazón. 

    Continuaré buscándote, te lo prometí por Zeus. 

    Siempre tuyo. 

    Nikolaos 

      

    Al acabar de leerla quedó pensativa, no entendió nada, la escritura era en griego y solo la firma confirmaba que pertenecía al acaudalado genio. Reflexionando sobre su indescifrable contenido; no estaba para nada sorprendida, sabía que Nikolaos era un tipo reservado y misterioso. 

    Impulsada por el miedo de ser descubierta en su intromisión, cogió otra de las cartas personales esta vez escrita en italiano y la metió rápidamente en el bolsillo, la leería más tarde en su casa. 

    Al salir de la estancia encantada, como ella misma denominó, dejó la librería perfectamente cerrada. 

    Cuando Agostina salió por el portal de Nikolaos, se despreció por el acto cometido, que nada tenía que ver con haber descubierto aquel rincón sin apenas quererlo, mas por haber husmeado en lo que no le pertenecía y, consciente de estar cometiendo un grave error, había continuado indagando como si algo la empujase a hacerlo. 

    Al llegar a casa, se sentó en el sofá, se sentía agotada y tomó una relajante ducha de agua bien caliente después de la cena. 

    Una vez en la cama llamó a su marido para que fuese también a ella, este le contestó que en poco tiempo acudiría, acabaría de ver las noticias en el televisor. 

    Ella protestó, sabía que su marido se quedaría dormido a los pocos minutos ante el receptor, y, para que no pasara el resto de la noche tumbado en el sofá con el sonido ensordecedor de la publicidad de madrugada, lo volvió a llamar. Este hizo caso omiso. Seguramente ya dormía. 

    A Agostina le vino a la mente la carta que había sustraído del archivo secreto de aquella extraña estancia en casa de su jefe. Se levantó, la extrajo del bolso, y dirigiéndose de nuevo a la cama la empezó a leer. 

      

    1966 

      

    La incapacidad de volver a poner mi confianza en alguien ha sido el profundo y gran desengaño que me ha puesto la vida en el camino. 

    Hace unos días encontré lo que creía perdido: las obras que con mi esfuerzo y pasión descubrí en casa de mi amada Clarice me fueron vilmente sustraídas con engaños por parte de personas a las que tanto quise y respeté. 

    Mi mentor y amigo Corbinelli, aprovechando y tramando la oportunidad de frenar mi actividad debido a nuestro acuerdo, me traicionó con la ferocidad de quien no ama. 

    Por causas que ya no importan, han vuelto a mi vida, mis diez obras queridas y amadas que, serán custodiadas por mí hasta el último de mis días para proseguir en posesión de la persona a las que por justicia corresponden. 

    Nikolaos Cyris 

      

    Agostina tuvo ciertas dudas y mientras doblaba la carta en dos partes analizaba su contenido. ¿Se refería el señor Cyris en la carta, a su mentor y agente Corbinelli? ¿El padre de Paolo? 

    En presencia de este último no había tenido más que buenas palabras para la memoria de Frances y su marido. 

    Aunque le intrigaba profundamente, entendió que no debía husmear más en aquellos documentos, ya que, además de ensuciar su conciencia, Nikolaos podía entrar en cualquier momento en su archivo y descubrir su fechoría. 

  


 
   
    La belleza de la cotidianidad 

    1996 

    Los primeros rayos solares irradiaban en el Neo a través de los hermosos árboles de la plaza. El local regentado por Bianca, más conocido como Pettirrosso, le otorgaba el sobrenombre a su anterior mandamás, un extravagante hombrecillo pelirrojo de no demasiada estatura que dio vida a un punto de encuentro de la ciudad. El famoso local, sobrevivía década tras década a pesar de haber tenido clientes de todo tipo. Su buena o mala fama siempre se había puesto de manifiesto dependiendo del transcurso de los años, pero gracias a su localización no había cerrado jamás. Y cada persona que había pagado por su traspaso había vivido emociones y complejas experiencias. 

    El característico rumor de la plaza era fresco y alegre, enseguida se dispusieron correctamente las mesas y sillas de terraza e interior. 

    Mientras limpiaba las mesas, a Bianca le llamó la atención una figura masculina, que parecía mirarla y, extrañada por el interés que suscitó al tipo, también ella lo observó, tendría unos sesenta años, vestía con extrema elegancia, traje hecho a medida y un sombrero que, debido a la curvatura, no permitía mostrar el rostro. 

    Sin darle mucha importancia, volvió al interior del bar a controlar la carga de las neveras. 

    La diversidad del barrio dejaba ver gente de todo tipo y, mientras tarareaba una de sus canciones predilecta absorta en sus pensamientos, llegaron los primeros clientes. El primero en hacerlo fue el señor Bertelli, artesano y poseedor de un exclusivo local dedicado a la construcción, restauración y compra y venta de objetos de madera. 

    —¡Paciencia y minuciosidad les impongo a mis jóvenes aprendices! —solía repetir Bertelli. Y es que el artesano en ocasiones resultaba tedioso debido a su ser perfeccionista. 

    No sucedió así en su vida conyugal, que se vio truncada al descubrir la infidelidad de la esposa en su propio lecho. Y, quedándose viudo de la segunda años más tarde, no obtuvo más que un inmerecido abandono de sus dos hijos, cansados de nubes de serrín en el viejo local de aquel insignificante lugar del que decidieron para siempre partir. El artesano era un cliente asiduo del Neo; según él, la mañana dejaba de serlo sin un café. No era necesario preguntarle qué deseaba tomar, solicitaba siempre un corretto. 

    —¡Qué elegante flor no desearía el nacimiento en tu boca carnosa y en tus ojos de cielo, tienes el esplendor de Flora, pues es tu tez terciopelo! 

    Bianca sonrió; su mirada destellante la motivaba el recuerdo de una leyenda que le relató aquel soñador de Bertelli, algo que nunca consiguió apartar de su recuerdo. 

      

    «Una cálida noche de primavera… —contaba incrédulo su protagonista—, un hombre iba paseando con nostalgia por Ponte Vecchio cuando apareció una cegadora luz que trajo consigo a una dulce y bella muchacha de largas pestañas, fina como el jazmín y deliciosa como una caricia. 

    Él, extasiado de belleza ante tal espectro humano de dorados cabellos extensos como el Arno, ni tan siquiera respiró, se limitó a fijarla con la mirada hasta ver en ella lágrimas de sal. Su rostro inclinado y su llanto dolorido implicaban clemencia, al verse, le dijo, arrebatada por humanos entre paredes. 

    Al preguntar el hombre por su desdicha, ella respondió: 

    —Mi padre es el mar, y una concha mi casa, allí está mi lugar —murmuró al tiempo que desaparecía. 

    Dos semanas más tarde, dicho testigo, contemplando la fuente de la vida desde el puente de Sta. Trinità y ante un arrebato de pasión por unirse a ella, fue conducido a un suicidio quizás premeditado…» 

      

    Bertelli era uno de los clientes más estrafalarios e interesantes; mencionaba leyendas de ninfas y otros extraños personajes femeninos siempre heridos en la gran búsqueda del amor imposible inspirado probablemente en la soledad que invadió gran parte de su vida. 

    Todo había tomado ya el ritmo rápido y caótico de un café a primera hora de la mañana: ojos decaídos, seriedad extrema en la comisura de los labios, articulaciones corporales relajadas y alguna taza hecha añicos, era el resultado de casi todos los primeros días de la semana. 

    A Bianca le bastaba ver a alguien tomando asiento, encendiendo un cigarrillo y realizando movimientos tan sumamente vanos para juzgar su estado de ánimo superficialmente.  

    Cuatro jóvenes universitarias tomaron asiento, gozaban de estilo y seguridad en ellas mismas, charlaban animadamente y comentaban las próximas clases junto a sus relaciones amistosas para pasar enseguida a las amorosas; no parecía importarles lo más mínimo lo que sucediera a su alrededor, su constitución era alta y bien formada para las cuatro. De pronto, la que pareciera extranjera, dado su acento abierto y pausado, se echó a llorar y entre ellas se creó inmediatamente un círculo de cuatro mundos unidos ante un problema más o menos grave, del que nadie podría haber formado parte. Mientras el tiempo pasaba, la extranjera ya más calmada pidió un agua con gas y volvió a la mesa. 

    Se reanudó la normalidad, el suyo no era un caso excepcional en un local público, dado a que muchas de las personas que lo frecuentaban extendían sus inquietudes con asombrosa facilidad, en algunos casos sobrios, en otros ebrios, y la vida de esta extraña manera seguía incesante forjando su rumbo caprichoso. 

    Por la tarde, antes de irse del Neo, Bianca preparó los libros para sus clases y, mientras se preparaba un tentempié, esperaba la llegada de Tiziano, su compañero. Miró a su alrededor para cerciorarse de que lo había dejado todo preparado para el siguiente turno. Todo era correcto en apariencia, salió a la terraza y volvió a ver al inquietante tipo de elegante porte que la observaba fijamente. Llevaba gafas de sol y sombrero, apenas podía distinguirle la cara entre los complementos y los rayos de sol. 

    Bianca se paró un instante, llevándose la mano a los ojos, que actuaban como un pequeño parasol, para preguntarle si necesitaba algo. 

    El señor no se movió del sitio, siguió mirándola fijamente sin inmutarse, a lo que Bianca le repitió la misma frase alzando un poco más el tono de voz. Él hizo una negativa gesticulando con el dedo índice y se fue, dejando a Bianca una extraña sensación. 

  


 
   
    El pecado de lo ajeno 

    1996 

    La actividad frenética de Agostina aquel día lluvioso, hizo que entrara empapada en casa de Nikolaos, pero aquel día, en vez de planificar la organización diaria del espacioso lugar, no dejaba de pensar en la carta que leyó del puño y letra de su jefe. Lo que más le inquietaba eran los centenares de ellas que Nikolaos acumulaba en una sala que parecía ser secreta, debido a todos y cada uno de los objetos que el viejo artista parecía venerar en su interior. 

    Custodiaba el documento que sustrajo del archivo en el bolsillo lateral de su bolso y, después de apoyarlo cerca del recibidor, echó un vistazo por toda la casa, asegurándose de que no hubiese nadie. 

    Una vez cambió su ropa mojada, dispuso de todo lo que necesitaba para iniciar su jornada, y reflexionó unos segundos al llegar a la habitación de Nikolaos. Deseaba entrar en la estancia secreta para dejar aquella carta y no volver a aparecer por allí, pero era demasiado arriesgado, por lo que la dejó en el bolso hasta que devolverla a su lugar fuese totalmente seguro. Y se alegró de su decisión cuando, unos minutos después, entró Nikolaos apoyando su elegante abrigo y sombrero también mojados en el perchero como acostumbraba a hacer. Saludó con sobriedad a Agostina. Ella le devolvió el saludo y le preguntó cómo estaba. Le respondió que todo estaba bien y se dirigió hacia su habitación. 

    Lo hacía siempre que regresaba a su hogar y, extrañamente, se cerraba con llave en su interior para impedir el paso a cualquiera. 

    Ahora Agostina comprendía que adonde se dirigía Nikolaos no era a su habitación más a su estancia secreta. Tiempo atrás, le extrañaba que pasara horas y días enteros allí dentro y en más de una ocasión se había preocupado pensando que podría encontrarse indispuesto, pero siempre se mantuvo al margen con la prudencia que la caracterizaba. 

    Después de algunas horas allí dentro, el viejo Nikolaos salió del misterioso quehacer en la habitación con una maleta de mediana dimensión. Informó a Agostina de que estaría en Patmos algún tiempo por cuestiones familiares. 

    Agostina suspiró aliviada, por fin podría deshacerse de aquel documento que le quemaba como fuego entre las manos. Esperaría unas horas más y acabaría lo que nunca tendría que haber iniciado. 

    Después de despedir a Nikolaos, se dispuso a limpiar los baños. No regresaría a aquella casa hasta que el viejo artista lo solicitara previamente. Ahora que Paolo era mayor e independiente disponía de más tiempo para ella y podía permitirse otro estilo de vida más tranquilo. 

    Algunas horas después y convencida de que Nikolaos ya no volvería hasta pasados unos días, cogió su bolso y se dirigió a la habitación encantada. 

    Miró hacia la pared secreta. La observó. Construida a la perfección, era imposible imaginar que esta pudiera ocultar nada en su interior. Se preguntó desde cuando existiría. La supo desbloquear con un empujón y, una vez dentro, se sintió de nuevo subyugada por ella. Intuía que no volvería a entrar allí dentro, así que admiró aquellos cuadros tan bellos por última vez. 

    Cuando se dirigió al archivo, buscó el año de la carta y extrayendo esta del bolso comprobó que la carta estaba empapada de agua, para su sorpresa, la lluvia de aquella mañana había traspasado la tela destrozando la misiva por completo haciendo desaparecer para siempre su contenido, desesperada y sin saber que hacer volvió a introducirla en el bolso y fue pasando las páginas del archivo, año tras año, experiencias tras experiencias, comprobando que eran tantas que el artista quizás no echara en falta una de ellas, pensó. 

    Estaba tan ensimismada en su gran preocupación por lo ocurrido que no se dio cuenta de que Paolo había entrado en la casa, el cual, viendo que Agostina había dejado su chaqueta apoyada en una de las sillas, la buscó. Al entrar en el dormitorio de su tío Nikolaos, como le gustaba denominarlo, Paolo se dio cuenta de la abertura de una de las paredes del dormitorio y entre el gran espacio que había quedado abierto pudo divisar a Agostina concentrada en la lectura de algún documento. 

    Paolo se retiró con astucia antes de ser descubierto y se marchó de casa de su tío. Acababa de descubrir la habitación secreta. 

    Agostina se sentía interiormente preocupada, creía haber recibido un castigo por no haber hecho las cosas correctamente y, al acabar sus indagaciones por segunda vez allí dentro, cerró aquella puerta construida en forma de pared y se persignó antes de salir. No volvería a pisar aquella habitación, era mejor no buscar problemas. Al fin y al cabo, no era nada que la incumbiese, aunque de buena gana hubiese leído todas y cada una de las cartas. 

    Cuando Agostina abandonó la casa, Paolo aprovechó su ausencia para encaminarse directamente a la pared trampa que se encontraba en la estancia personal del pintor. Nunca había visitado aquel lugar que conocía incluso Agostina. 

    Con extrema curiosidad, se aproximó al habitáculo anexo del que jamás le había hablado su tío y fue observando todo lo que escondía. 

    Una sala decorada por objetos muy humildes y fotos en blanco y negro de mujeres siempre jóvenes y sonrientes figuraban enmarcadas en múltiples repisas. En las más actuales aparecía el rostro de una atractiva joven captada sin darse cuenta por el objetivo de un fotógrafo. La miró fijamente. Era preciosa. 

    En una estantería, diferentes dosieres perfectamente clasificados por orden cronológico y en la otra, fotos de un niño y una niña fotografiados en diferentes épocas de su infancia con algún pequeño epígrafe que hacía referencia a la actividad desarrollada por aquellos dos niños que parecían tan importantes para Nikolaos. 

    Recortes de periódicos de gran antigüedad que anunciaban un gran incendio en Roma, yacían amontonados tanto en el suelo como en pequeñísimos sillones de pie. Diminutas y pintorescas figuritas de lejanos países, archivos, libros y otros objetos dispares contrastaban enormemente con una sala paralela en la que aparecía una maravillosa colección pictórica compuestas por diez cuadros, y, en una de las esquinas, un casco forjado en plata y un antiguo estandarte corroído en parte por el tiempo. 

    En el centro de todos aquellos maravillosos objetos coronaba, un atril de metacrilato que encapsulaba un pequeño vademécum de gran antigüedad extrañamente iluminado. Bastó acercarse a las diez magníficos cuadros para comprobar su autenticidad y un pequeño análisis espectroscópico IR acabaría de verificar sus sospechas. Obras supremas en las que Nikolaos, en honor a su orden, le había puesto un nombre a cada una de ellas haciendo referencia a la Cábala.  

    Enseguida le vino a la mente la carta póstuma que su padre le dejó, recordaba a la perfección la descripción de este con respecto a aquellas diez obras. Extrañado, recapacitó en la poca importancia que le dio cuando nunca supo entender las incongruencias que existían entre los cuadros de la pared negra del palacio Corbinelli con los descritos en la carta de su padre, llegando a certificar en la misiva dirigida a su hijo que aquellos cuadros pertenecían al maestro Sandro Botticelli. Hecho que le hizo mantener hacia su padre una cierta ternura al describir aquellos diez pobres bodegones de su casa, como obras provenientes del mismísimo maestro Botticelli. 

    Pero aquellos que escondía Nikolaos en aquella estancia secreta, hecha a semejanza de la de sus padres, sí eran los cuadros que describía Corbinelli como el descubrimiento más importante del siglo xx. Sin tiempo que perder, fotografió las pinturas y midió cada una de ellas. Con las notas en la mano y asegurándose de haber cerrado perfectamente aquella puerta-pared, se fue de allí para dirigirse a su casa. 

    Una vez en la residencia de los Corbinelli de la via Maggio, donde vivía desde hacía algunos años después de su mayoría de edad, Paolo desempolvó aquella carta que conservaba bajo llave entregada hacía algunos años por el notario de confianza de su padre y volvió a leerla. Las descripciones de cada uno de ellos coincidía con lo que atesoraba el viejo Nikolaos. 

    Abrió la habitación secreta de su padre. Se preguntaba cómo, de haberlas robado, Nikolaos había conseguido la llave de aquella morada si solo estaba descrita en la carta que le dio el notario. Pensó que, probablemente, Nikolaos conocería previamente los entresijos que ofrecía aquel fantástico palacio, además de una gran confianza depositada por parte de sus padres en él. El haberlo nombrado albacea de todas sus posesiones y tutor de su único hijo, ya hacía pensar que Nikolaos era persona de máxima confianza para ellos. 

    Una vez dentro de la sala donde Corbinelli conservaba los cuadros, Paolo midió las trazas que debido a los años de exposición la anterior colección había dejado en el aterciopelado negro de sus paredes y comprobó exaltado que coincidían. 

    Nikolaos había saqueado el palacio de sus padres; no le cabía ninguna duda. 

    Lo que siguió a aquello fue leer el archivo completo que, en secreto, guardaba Nikolaos. 

  


 
   
    La unión abstracta del arte realista 

    1996 

    Poco a poco, empezaba a oscurecer. Sin apenas transeúntes por la via dei Calzaioli la visión de la comercial vena urbanística del centro y la suave temperatura se convirtió de repente en un agradable paseo para Bianca, que observó los escaparates iluminados y escuchó el evidente paso cercano de un grupo de turistas anglosajones que, desde la Piazza della Repubblica, canturreaban algún patriótico himno en aquel atardecer en forma de conquista festiva. 

    Se escuchaban lejanas las voces cuando notó emocionada de qué manera, entrando en la plaza, un espléndido renacer interior se centraba justo en su punto de encuentro, una ciudad hecha a la medida de la humanidad. La Logia della Signoria se alzaba orgullosa acogiendo las asambleas públicas organizadas por la república desde su edificación en 1376. Respiró profundamente, sentía la llama de aquellas formas con sombras de aspecto indestructible. Y contempló con admiración sus bellas y corpulentas imágenes. 

    —Están en movimiento, se enfadan… —murmuró sigilosa. 

    El Perseo de Cellini, el Grupo de Polissena de Pio Fedi, el Rapto de las sabinas o Hércules y el centauro Nesso de Gianbologna, por citar solo algunas, pasaban como escenas ante la mirada perpleja de quién sentía el inmenso deseo de acariciar levemente cuerpos tan impasibles. 

    De pronto se encendieron las luces dando una imagen más mística a la plaza, encontrando con cada paso una atmósfera tan solitaria como llena de vida a la vez. Allí donde se ensalzaba furioso el Palacio Vecchio y su torre custodiados por la réplica del gigante de Michelangelo ahora era solo una gran sombra en la oscuridad; la reproducción en mármol de la sensualidad masculina parecía reírse del mundo. 

    La Loggia, los Uffizi, desde allí nada obtenía protagonismo, porque este es el que otorga una plaza llena de acontecimientos, triunfos e importantes decisiones parlamentarias al visitante, transportándolo de la manera más inesperada. 

    Durante unos instantes imaginó la plaza sumida en gritos y antorchas encendidas, clamando la muerte de Girolamo Savonarola, aquel fanático monje que sufrió sus últimas penas en la hoguera de la plaza que aún hoy lo recuerda con una insignia en el suelo. 

    Bianca oyó un estruendo tras ella y a lo lejos un par de tipos sumergiéndose en la oscuridad después de destrozar la parte facial superior del mitológico Dios Neptuno, dejando del mismo modo una pata mutilada de su guía, para que jamás volviese a cabalgar en los pensamientos de nadie, fracturando parte de la fuente construida en mármol de Carrara y bronce de Ammannati. 

    Humillada por lo sucedido, se preguntó qué fin obtendrían de aquellas piezas. 

    Miró hacia un lado y otro. Algunas de las pocas personas que pasaban por la plaza en aquel momento señalaban a los tipos que huyeron rápidamente gritándoles en la distancia mientras los malhechores huían de la repentina comitiva que se formó para dirigirse a la comisaría más cercana de la Piazza del Duomo a denunciar los hechos. 

    Sin poder dejar de pensar en lo que había visto, se dirigió a casa cubriendo el trayecto de los Uffizi hasta Ponte Vecchio, que estaba sumido en un absoluto silencio nocturno. 

    En la medianía del trayecto presenció cómo decenas de ojos la miraban, eran las estatuas representativas de los grandes maestros, lujosos confidentes de millones de vidas que por allí habían pasado y que aparecían entre ellas en complot para desvelar algún día el secreto de su vasariana sabiduría centenaria.  

    Al día siguiente por la mañana, mientras Bianca descansaba, un ruido incesante, interfirió en su inconsciencia. Todavía dormida, se dirigió a la puerta donde un conocido rostro la sorprendió al abrirla. Con un sentido abrazo, hizo pasar al salón a uno de sus mejores amigos de infancia, dispuesta a escuchar todo lo que después de años sin verse este quería explicarle. 

    Mientras Bianca preparaba el desayuno en la cocina, el amigo le resumía brevemente lo más destacado de aquellos últimos dos años y medio en los que prácticamente perdieron la comunicación. 

    Riccardo era un chico corpulento, aunque algo desgarbado, de nariz aguileña y ojos despiertos. 

    Junto a él, Bianca pasó momentos entrañables en los que su amigo y el resto de su familia habían sido considerados en su casa como componentes familiares. Por aquel tiempo y dadas las difíciles circunstancias profesionales en su ciudad de origen, también él decidió probar suerte junto con su familia originaria de Grecia, donde tenía importantes contactos. 

    —Vamos, Riccardo, no prorrogues más tu silencio —le suplicó Bianca curiosa. 

    —Pues… verás —contó emocionado—, al llegar a Olimpia, dos famosos arquitectos de Volterra, a los que conocí de la más pura casualidad, valoraron mi talento como pintor y me pusieron en contacto con un maestro en el mundo del arte, Nikolaos Cyris —le dijo emocionado—, poseedor de algunas de las mejores galerías de arte del mundo. 

    —¡Vaya! Riccardo, ¿llegaste a conocer al gran Cyris? —le dijo Bianca, divertida. 

    —Entonces —continuó Riccardo —, me establecí junto con mi familia en la gran sede de Cyris, en las islas Dodecaneso, lugar donde él dedica gran parte de su tiempo en las obras que todavía crea. En su conservatorio también estudié dos másteres. 

    Mientras el amigo le explicaba con todo lujo de detalles lo que habían sido sus casi tres años en el extranjero, Bianca lo escuchaba incrédula. 

    —Allí —prosiguió —, gustó mi trabajo y me hicieron varios encargos para privados, tuve la oportunidad de crear exposiciones individuales y puedo decir que, después de un periodo de infortunios, mi futuro es más alentador. 

    —Bien, ya se sabe —le dijo Bianca sonriente—, nadie es profeta en su tierra, ¡pero no podrás negar que no echabas de menos la vieja bota! —bromeó ella. 

    —¡Quizás! —continuó Riccardo —. Tenía que inspirarme y buscar un objetivo concreto, poder hacerlo realidad o aparcarlo. Vivir del mundo del arte haciendo lo que te gusta es casi una utopía, y, aunque tenía a mi familia conmigo, debo confesarte que os he echado muchísimo de menos. — Riccardo quedó en silencio unos segundos, pensativo—. Pero Patmos, de suelo rocoso, me hizo soñar alrededor de sus estrechas y blancas callejuelas transmitiéndome sus profundos latidos de mar y los de sus gentes. — Mientras le explicaba todo lo ocurrido, observó detenidamente el apartamento de Bianca e hizo hincapié en el vacío de las paredes de su casa, por lo que la animó a adquirir alguna bella obra de arte en una de las exposiciones del centro. 

    Mientras le escribía la dirección en una nota, Bianca confirmó su asistencia a la exposición que le indicó el joven. 

    —Dile que vas de mi parte. Encontrarás al artista que te aconsejará bien el sábado por la mañana —le advirtió Riccardo —. Si vas a la presentación del viernes por la noche, estará demasiado agasajado; lo conozco, es el mejor de la ciudad. El lugar es imponente, no te dejes llevar por la grandeza de este y vive su obra como si estuvieras en tu casa —le aconsejó—. Solo así lograrás descubrir si hay alguna pintura que quieras hacer tuya. 

    Riccardo, que tenía algunos encargos en aquellos días, se despidió abrazando afectuosamente a Bianca. 

      

  


 
   
    Líneas paralelas 

    1996 

    El crepúsculo reflejado en los cristales del salón de Bianca hacía resaltar mucho más los anaranjados tejados. En la mañana de aquel sábado, Bianca entreabrió los ojos, se enredó con gran pereza entre las sábanas y después de dar un sinfín de vueltas optó por levantarse. Desde el ventanal, se fijó en el flujo constante de transeúntes que alrededor de Ponte Vecchio iban y venían. Y las aguas volvían a crear formas que se reflejaban en el sol para nunca más aparecer. Desde allí también se dejaba a medio vislumbrar, altiva y encaramada hacia las límpidas alturas, la cúpula del maestro Brunelleschi. 

    Miró con ternura su pequeño apartamento, en diversas ocasiones ya había cambiado objetos de un lado a otro, ¡pero aquel enrevesado salón! 

    Tomaba un té sosteniendo la taza con las dos manos mientras miraba detenidamente la pared, presidida por aquel horrible sofá que trasladó de casa de sus padres cuando estos decidieron cambiarlo. Pensó en un cuadro. Riccardo tenía razón, le faltaba una expresión artística de acuerdo con su personalidad. 

    Se miró al espejo, se aseó y puso música, melodías del maestro Puccini, mientras pintaba sus ojos azules de formas cándidas. 

    Antes de salir de casa cogió su bolso y la nota de Riccardo con la dirección de la exposición. 

    El cielo grisáceo tomaba un color casi primaveral y la via Sta. María estaba rebosante de vendedores ambulantes y de turistas. 

    Mientras paseaba, observó en la calle algunos de los diseños grabados en el asfalto, dejó algo de propina al artista que los realizaba y contempló un par de céntricas vitrinas. 

    Traspasando la multitud, entró en la cafetería de unos conocidos, y desayunando comentaron sus respectivas vidas, mientras ojeaba superficialmente las páginas de un famoso periódico nacional. Entre quejas salariales, política de toda índole y últimas tendencias otoñales apareció la noticia del ataque a la fuente de Neptuno. Al salir del local, atraída por algunos escaparates de moda del centro, entró en varias boutiques, pero nada logró convencerla. 

    Llegó a través de una de las pequeñas travesías de la via Tornabuoni y echó un vistazo al lugar donde se hallaba la exposición recomendada por su amigo Riccardo. Siguiendo la nota, comprobó que estaba en el interior del palacio Strozzi, donde una gran pancarta en el exterior presentaba la exposición con la ilustración de una de las obras. El artista era Paolo Corbinelli. 

    Cuando entró, no vio mucha gente, un par de turistas y dos hombres más. El primero, de mediana estatura no tendría más de sesenta años, el segundo y más joven se encontraba de espaldas y no pudo verle el rostro. Los dos conversaban entre sí. 

    Durante algunos minutos, Bianca estuvo disfrutando tranquilamente de la exposición y cambiando de sala sin premura hasta llegar a la última, donde se encontró con el rostro reflexivo de aquel joven al que viese anteriormente dialogando con el anciano.  

    Tenía un perfil de extrema belleza, cabellos color castaño claro que rozaban levemente los hombros, nariz de perfil romano y labios perfectamente delineados. Por el modo de supervisar lo expuesto y la cantidad de documentación que llevaba en las manos, parecía un profesional de la pintura. 

    Los dos miraban el mismo apartado, con la única diferencia de que él lo hacía desde un extremo y ella desde el contrario. 

    Las telas compuestas por espectaculares trazos era la antesala de las esculturas que en breve se presentarían y que los unió en el punto central de la colección artística que los dos observaron detenidamente. Se miraron. Escasos segundos bastaron para acelerar el pulso de ella que, intimidada regresó a la sala anterior para pocos minutos después desaparecer de allí motivada por una extraña sensación que había recorrido todo su ser. 

    Al marcharse de aquel lugar sin comprender qué le había sucedido, se preguntó si aquel joven de la exposición sería el artista del que le había hablado Riccardo. 

    Le sudaban las manos, algo que nunca le ocurría, así que decidió tranquilizarse buscando en el bolso un mechero y encendió un cigarrillo. 

    Se sentía fatal por el poco control que ejerció sobre sí misma y, mientras pensaba en lo sucedido, caminó sin rumbo fijo hasta la zona de San Lorenzo. Entró a comprar algo de fruta en el mercado central; aún perduraba el impacto causado en ella, de la mirada del joven de la galería. 

    Sin poder olvidar lo sucedido, llamó a su confidente y amiga Livia.  

    A través de la línea telefónica fijaron una hora para cenar y quizás tomar alguna copa. Más tarde se encontraría también con Riccardo. 

      

      

      

    El ambiente rojizo que iluminaba El Cabiria, acogía aquella noche a la multitud que conversaba animadamente. Invitantes en forma de destello, las luces del local hacían destacar las pupilas de los que allí pasaban el tiempo, creando una atmósfera informal. Una gran parte de las paredes, acogía una muestra fotográfica en blanco y negro que destacaba un variado conjunto étnico de mujeres que, de blanco, vestían en desérticos y áridos paisajes. La noche era fría y parte del ambiente se divertía en el exterior del local.  

    Las terrazas de la plaza y las escaleras de Aurelio Lomi, acceso y salida de la exquisita iglesia del Santo Spirito, estaban repletas de gente, y su fachada, gracias a la beneficiosa contribución de una de las mejores firmas de moda del país, aparecía totalmente vestida con una blanca tela de enormes dimensiones para ocultar los trabajos de restauración. 

    Aquella noche junto a Livia, apareció Riccardo con un amigo de procedencia griega del que ya había oído hablar. Bianca tomaba un Campari con soda y movía los pies al ritmo de la música cuando vio la mano de Riccardo acariciar impúdicamente la de su amigo. Riccardo miró a Bianca, y se acercó hasta ella. Sonriéndole, le acarició la barbilla. 

    El griego miraba hacia un lado y otro, alejado de todo lo que no fuese Riccardo. Su faz era seria. No se movía de la barra donde levemente estaba apoyado y donde con seguridad hacía mover sensualmente los hombros. 

    Riccardo le preguntó a Bianca interesado si se había pasado por la galería, a lo que esta le respondió afirmativamente, dándole razones para explicarle que se había enamorado de una de las obras pero que, ante un contratiempo, tuvo que salir antes de lo que pensaba. Riccardo escuchaba atentamente lo que decía Bianca asintiendo ante las explicaciones banales de la amiga. Cuando esta acabó de hablar, tuvo un irrefrenable deseo de retroceder en el tiempo y cambiar por completo todo el contenido de su conversación para decirle a Riccardo la verdad, la frenó el volumen de la música y el estrés que le provocaba el gentío aglomerando el pequeño local. 

    Repentinamente y sin poder evitarlo, cerró los ojos y se llenó de seguridad para contarle lo que había sentido al ver aquel tipo. Riccardo sabía que su amiga quería contarle algo importante y se acercó a Bianca, pero, antes de que esta mencionara palabra alguna, Livia la interrumpió. 

    —Bianca, quiero que conozcas a Franco —manifestó la amiga entusiasmada, zarandeándola con la mano en el brazo derecho—.  

    Franco era alto y desprendía estilo, tenía el cabello corto, rasgados ojos negros, y atlética complexión. 

    —Un placer conocerte, Bianca, ¿hace mucho que estás aquí? —Su semblante de niño bien le dio un aspecto sonriente al hablar mostrando su perfecta dentadura. 

    —Unos dos años —respondió—, decidí cambiar y no recorrí muchos kilómetros, tenía ya el apartamento y me gusta el ambiente de la ciudad. ¿Y tú? No pareces tener demasiado acento. —Se interesó Bianca al mismo tiempo que Riccardo pasaba hacia la otra parte del bar, una pequeña estancia con algunas mesas y un ambiente más íntimo quizás. El griego lo acompañaba con un par de cervezas. Bianca siguió sus pasos viendo cómo se alejaban de su lado dirigiéndose a la parte más profunda del local—. Perdona, ¿me decías? —prosiguió Bianca distraída. 

    Franco se aproximó a ella para hablarle al oído. —Mm.… ¿sabes? ¡Perdí el hilo! En fin… —repuso Franco, sin saber exactamente qué decir. 

    —¿Te puedo preguntar a qué te dedicas? —le interrumpió ella. 

    —Soy anticuario. Mejor dicho —quiso rectificar Franco—. Es mi padre quién se ha dedicado toda la vida a la antigualla y a la representación de prestigiosos artistas, aunque en realidad era marchante de arte como mi abuelo por elección, yo se puede decir que, muy a su pesar, quiero romper con la larga saga de anticuarios que ha siempre caracterizado el apellido de mi familia en la via Maggio. 

    —Calle de anticuarios de alto rango por excelencia —dijo Bianca— quién sabe el porqué de ese nombre para una calle con tanta historia en sus vitrinas —observó apasionada por la escenografía. 

    —Yo diría de alto rango ya añejo —opinó—. La via Maggio es la abreviación de «Maggiore» como denominaban a la calle, una de las principales de la ciudad. No era más que una zona de terrenos agrícolas, hasta que en 1500 una importante familia construyó su palacio tan imitado más tarde por otros de gran poder. Pero no llegó a ser diadema de perlas arquitectónicas hasta que el palacio Pitti se convirtió en sede de la gran corte ducal. 

    —Por lo que veo, estás bien informado de cada pequeño detalle —dijo Bianca. 

    —Lo que marca la diferencia —respondió él—. Si te apetece averiguar algo más, me puedes visitar en el número par. ¿Qué te parece? 

    —Y bien, ¿cómo has pensado en romper la tradición? —le preguntó Bianca tratando de disuadir la propuesta de Franco mientras bebía del Campari. 

    —Me gusta mucho la tecnología, estuve diez meses en Japón haciendo un máster y un par de años trabajando en Estados Unidos; regresar ha sido duro, lo hice por mi padre que enfermó y se negaba a pensar que abandonaba todo lo que construyó el suyo —confesó Franco—. Volver solo me ha servido para saber que cuando él muera volveré a irme. ¿Y tú, Bianca?, ¿a qué te dedicas? —preguntó el joven, interesado. 

    —Regento el Neo junto con un amigo, aquí enfrente —explicó mientras señalaba su local con el dedo índice—. Hace ya algunos años que acabé Económicas, que me ayudó con la apertura del negocio, pero me he lanzado a nuevos retos y estoy acabando artes escénicas. Es una nueva ilusión, a la que me gustaría dedicarme por completo. ¡Nunca se sabe! Disponer de una pequeña agencia sería un sueño para mi. 

    —Original —manifestó Franco—. Desconozco el campo por completo. A propósito, voy a organizar un encuentro con algunos viejos amigos, me gustaría mucho que vinierais, podríamos conocernos algo más. ¿Qué me dices? —Volvió a proponerle. 

    —Tengo un trabajo que, por desgracia, me ocupa mucho tiempo y generalmente acabo bastante tarde; el poco tiempo libre que tengo lo dedico a estudiar y, en fin, no quisiera aburrirte con todo esto, pero no creo que pueda asistir —le explicó ella con cierto tono de preocupación. 

    —El viernes a las veintiuna horas es el encuentro. Esta es mi tarjeta, sentíos libres de venir a la hora que queráis, acabará tarde. Espero contar con tu presencia–.  

    Se estrecharon cálidamente la mano y él de manera avispada se apresuró a acercarse con la intención de besarle en la mejilla, pero lo hizo en la comisura de los labios de Bianca, quien no los apartó; su savoir faire la había atrapado con facilidad. 

    La música seguía sonando, envolviendo a los clientes en el amigable ambiente. Las dos amigas charlaban animadamente. Era el mes de octubre y, al salir del local, algunas gotas de lluvia acariciaron el rostro de Bianca y se infiltraron por sus oscuros cabellos. Le quedaban menos de cinco horas de sueño. 

      

      

      

    Después de preparar la apertura del bar, Bianca le echó un vistazo a los periódicos, las previsiones económicas eran buenas y ahora que tenía algo ahorrado decidió que había llegado el momento de dedicarse por completo a la escenotecnia. Livia la animó a hacerlo; con ella, que tenía contactos en eventos de este tipo, podría empezar sin esperar demasiado. 

    Había pensado en vender su participación en el local y, mientras se introducía en el sector, continuar con algún máster complementario que fuese enriqueciendo su formación. Las inscripciones se abrirían en un par de días; estaba ilusionada con la idea de empezar algo nuevo, pero, sobre todo, acabar la carrera por la que tanto había luchado, y el hecho de empezar a viajar la entusiasmaba. 

    Sonó el teléfono del bar, al responder escuchó al otro lado del auricular la voz de la amiga. —Paso a recogerte hacia las nueve. ¿Recuerdas?, ¿viernes? El encuentro con Franco. 

    —Es cierto, Livia, lo había olvidado por completo —admitió Bianca—. Aunque, pensándolo bien, creo que no… Estoy cansada, lo siento.  

    Desde la línea telefónica se hizo un pequeño silencio. —¿Cómo has podido olvidar algo así? ¡Es una gran ocasión para ti, Bianca! Franco tiene muchos y buenos contactos. Espérame vestida y preparada a la hora acordada —concluyó Livia. 

  


 
   
    Ambientes impenetrables 

    1996 

    Notó, con el paso del tiempo, la bajada de temperatura de los días, cada vez más cortos. El pronóstico de aquel invierno sería de duras e intensas heladas, y grandes firmas y puestos de mercado se preparaban para una importante alza monetaria que beneficiaría al sector peletero. 

    Desde su llegada, Bianca no había sentido la necesidad de dormir con más de dos mantas, ni de aumentar tan siquiera la calefacción de su hogar. 

    Al pasar por via dello Studio para recoger un par de zapatos, vio un gran acopio de turistas rodeando un edificio que hacía esquina y tenía un pequeño jardín rodeado de gruesas cadenas de paso. Miró tímidamente la casa de Dante Alighieri; por primera vez, le intimidó la curiosa multitud; ignorarla era signo de ciudadanía. 

    Continuó su paso lento a lo largo de la misma calle, y, casi llegando al final, escuchó dulces notas musicales procedentes de un pequeño edificio. Atraída por esta, retrocedió unos pocos pasos y observó con curiosidad su interior. Animada por la graciosa estructura, entró por la pequeña puerta decorada con un agujero de limosnas, frecuentes en las iglesias del centro histórico, que le dio paso a la tranquila iglesia. 

    Bianca observó la única y pequeña nave rectangular situada al fondo, un busto de San Antonino, protector de esta y los frescos pertenecientes a la bodega del maestro Ghirlandaio le revelaron enseguida que se hallaba en San Martino del Vescovo, una de las iglesias menos conocidas. En ellos se representaban obras de la misericordia con episodios de algunos acontecimientos de la ciudad. 

    Se sentó en el primer banco de la derecha e intentó imaginar una boda, pero Dante Alighieri no sonreía al lado de su futura esposa Gemma Donati, cada corazón pertenece a otro y el suyo indudablemente era de la joven Beatrice. 

    La tarde transcurrió tranquila. Al llegar a casa con algo de compra, se limitó a colocarla en los armarios, y se duchó. No tenía demasiado tiempo, así que intentó ir rápido. Livia era puntual. Pasaban las nueve de la noche, acabó de retocarse y bajó las escaleras recién restauradas de su pequeño apartamento cerrando con cuidado el antiguo pórtico de madera. 

    Livia la esperaba al inicio de la via Maggio, a poca distancia de su casa. La insistencia de la amiga y el interés por conocer el ambiente, la condujeron al cóctel organizado por Franco al número par. 

    Al llegar al sobrio portal, observó atentamente todos los apellidos escritos en la caja del interfono, el del ático correspondía a Barret. Recordó que Franco le manifestó cierta procedencia estadounidense por parte de su familia en la barra del bar Cabiria. 

    —Un ambiente con mucho por descubrir —le susurró discretamente Livia a Bianca antes de subir al apartamento mientras, cómplice, le guiñaba un ojo. 

    —¿Me estás sugiriendo que aproveche la noche? —le preguntó en tono burlesco.  

    —Querida amiga, de ti dependen los contactos que hagas, y en el mundo que te espera en el futuro te aseguro que pueden ayudarte mucho —le respondió, segura de sus palabras. 

    Al llamar al timbre bastaron pocos segundos para que abriese la entrada del edificio un señor de una cierta edad, una figura parecida a la de un mayordomo que disponía de una lista de invitados, y entre todos ellos encontró el de Bianca con su correspondiente apellido, Molinari. 

    Se sorprendió al escuchar en boca de aquel desconocido su nombre completo, no recordaba haber mencionado su apellido al anfitrión en ningún momento, y sin darle mayor importancia al creer que lo había hecho Livia por ella, subieron hasta la última planta tomando el ascensor. 

    Las amplias y lujosas escaleras blancas del edificio daban lugar a una bellísima entrada acompañada de dos plantas exóticas.  

    El mismo Franco, advertido previamente de la llegada de las jóvenes, esperaba ansioso en la puerta. 

    Una señora de servicio se limitó, sin mediar palabra, a recoger las chaquetas de las invitadas. Franco tomó la mano de Bianca y guio a las dos amigas por su interior, dejando atrás un delicado perfume floral que iba apagándose casi en su totalidad por el de puro y cigarrillo que anunciaba en silencio con su intenso olor, el encuentro social en un salón repleto de gente hablando animadamente. Este, decorado con extraordinarias piezas de gran valor, estaba ambientado por una agradable música de fondo y algunos camareros que distribuían aperitivos y copas de champagne a todos los allí presentes. 

    Franco se alejó unos instantes, momento que las dos amigas aprovecharon para comentar sus jornadas mientras observaban discretamente el ambiente intelectual de la clase bien de la ciudad. Resultaba extraño: no conocían a nadie de aquella íntima Florencia donde casi todo el mundo resultaba habitual, y, para Livia, que era una excelente relaciones públicas, las caras no le eran ni remotamente familiares. 

    La amiga le señaló discretamente con la mirada hacia un ángulo del apartamento donde se hallaba un tipo de una gran belleza que admiraba una obra expuesta en una de las paredes del salón de Franco Barret. Bianca perpleja cerró los ojos en su estupor para volver a abrirlos: se trataba del tipo que encontró en la galería de arte pocos días antes. 

    Tras girarse para comentar con Livia el suceso, Bianca volvió a observarlo, pero el tipo ya no se encontraba allí, había desaparecido. 

    La amiga tampoco estaba, e imaginó que habría ido a buscar alguna copa; discretamente miró a su alrededor, pero no vio a nadie conocido. 

    Todos los asistentes al cóctel hablaban animadamente unos con otros. 

    En su soledad y sin saber exactamente qué hacer en aquellos momentos, notó un profundo perfume proveniente de unas hojas en el interior de una vasija, tomó algunas de ellas tímidamente para olerlas con más detenimiento e intentar entender si el agradable aroma del entorno provenía de ellas. Al dejar con la misma discreción las hojas en la vasija, reparó en dos tipos que la miraban, y, por su forma de hacerlo, parecían estar hablando de ella. 

    Se concentró en el anfitrión, que se ocupó de Bianca tratándola como su invitada especial durante todo el tiempo que estuvieron las dos mujeres en el cóctel, a Bianca le sorprendió su gesto al abrazarla y presentarla a los dos señores que parecían hablar sobre ella, dos auténticos gentlemen que la recibieron con extensa sonrisa. 

    —Te presento a mi padre, y mi abuelo los señores Barret —anunció Franco. 

    —Encantada, señores —sostuvo Bianca. 

    —Señorita —se adelantó el padre de Franco en un ficticio gesto sacándose el sombrero. 

    —Un placer, ¿cómo está? —Se interesó el abuelo apretando de manera excesiva la mano de la joven entre las suyas. 

    Bianca la retiró, resultándole impropio el gesto, y el anciano, sintiéndose fuera de lugar, apartó la mirada. 

    —Y ahora, papá, abuelo… si me lo permitís —propuso Franco—, quisiera presentar a Bianca al resto de invitados. 

    Franco, impoluto en todos los sentidos, sabía tratar a una mujer con respeto y educación, pero también con una sensualidad innata. Guapo, millonario, culto y muy seguro de sí mismo, cautivó a Bianca en poco tiempo. 

  


 
   
    El signo del dos 

    1996 

    Rondaban las ocho y media de la tarde, y hacía ya unas tres horas que había oscurecido sin demasiados transeúntes.  

    Quedaban solo tres mesas por limpiar y en breve cerraría el local, Bianca colocó los tres envases y copas reunidas en dos bandejas y las puso en la barra. Enérgicamente limpió las mesas por orden de exterior a interior cuando de repente al llegar a la última, sintió una presencia tras ella. 

    Un aterciopelado tono de voz masculino que le preguntaba si podía tomar asiento le obligó a girar el rostro y le cortó la respiración cuando vio a quién tenía delante. 

    No podía creer que se tratase del joven que la había intimidado en la galería de arte del palacio Strozzi hacía apenas dos semanas, el mismo tipo que también pudo observar un efímero momento en casa de Franco Barret. Desconcertada, le preguntó qué deseaba tomar. 

    Su semblante no parecía sorprendido, la miró del mismo modo que aquella mañana de octubre. Cortésmente, solicitó un gin tónic sin hacer hincapié en ninguna marca concreta y se sentó en una de las mesas hojeando un dosier de esbozos con delicadeza y precisión. 

    Carla y Tiziano sus compañeros, captaron su estado, y, de reojo, sonrieron con burlona complicidad. 

    Condujo la bandeja hasta la mesa del enigmático joven y de nuevo su mirada la fulminó, cuando los labios entreabiertos y el increíble contraste de su cabello con su piel otoñal, le agradecieron su profesional gesto. Ni preguntas o dudas asistieron a Bianca, que tampoco era demasiado consciente del momento. 

    De repente y sin saber el motivo, sintió la misma urgencia de fuga que sucediera en el primer encuentro y, cuando quiso darse cuenta, estaba lejos del local, anteponiendo la excusa del cambio de caja a aquel extraño deseo de conocerlo. No podía concebir su nueva evasión, solo sabía que estuvo veinticinco minutos para cambiar ciento cincuenta mil liras. Al regresar al local, la primera reacción por instinto fue la de mirar hacia la última mesa ocupada por aquel desconocido acompañado de su amigo Riccardo. 

    Carla una de las camareras, extrañada, le preguntó si se encontraba bien; ella se encogió de hombros con un gesto de pesadez. 

    Al ver a su amigo en compañía del misterioso tipo, se dirigió irremediablemente hacia la mesa donde estaban los dos hombres. 

    —¡Hola, preciosa! —dijo Riccardo, sonriente. 

    Bianca respondió. —Vaya, Riccardo, no te esperaba, ¿qué haces aquí? —le preguntó sorprendida. 

    —Un intercambio de palabras con un drink y nos vamos a casa, creíamos que te habías marchado y uno de tus compañeros nos ha asegurado que volverías en breve. He venido acompañado por aquel amigo artista del que te hablé. 

    Bianca, agasajada por la inesperada visita, intentaba recomponer su peinado una y otra vez y no se le ocurría tan siquiera qué decir, así que asentía a todo lo que le iba explicando Riccardo. 

    —Todavía no se ha inaugurado la obra principal de la exposición. He convencido al artista para traerte la invitación personalmente. 

    Bianca sonrió emocionada. 

    Paolo le extendió la mano y se presentó, le hizo entrega de un sobre y sonrió con la mirada a Bianca. Ella hizo lo mismo después de recibir de las manos del artista aquella invitación. Después de hablar de algunas de las actividades de cada uno, Riccardo se interesó por saber si alguno de los dos acudirían a un pequeño encuentro que quería celebrar en su apartamento de Piazza della Repubblica. 

    Paolo puso excusas a la invitación explicando que se había comprometido a seguir con la restauración de Sta. Trinità, a lo que Bianca extrañada se interesó por ello, cualquier escena que se preciara interesante era importante para su tesis. 

    Paolo rápidamente la invitó a acercarse a su lugar de trabajo para mostrarle la restauración que se estaba llevando a cabo. Le propuso el día siguiente a las ocho en la columna, sin dar muchos más detalles. Ella aceptó. 

    Una vez se marcharon los dos hombres, su compañera se dirigió hacia ella. —Bianca —le anunció Carla—, si no necesitas nada, nosotros ya hemos acabado por hoy. ¿Cierras tú? —quiso saber la compañera. 

    Bianca, casi ausente, aseguró que se encargaría ella sin problema. Se dirigió hacia la barra, donde tomó un poco de agua y se lavó las manos, que, refrescante, le hizo sentir algo mejor.  

    Encendió el cuarto cigarro del día y el primero desde que empezó su jornada en el bar. Volvió a beber agua. Mientras expulsaba el humo de la boca, volvió a observar el misterioso sobre un par de veces más. Aplastó con fuerza lo que quedaba del cigarro cuando solo había fumado una pequeña parte y, sin pensarlo demasiado, se volvió irresistiblemente impulsada hacia la invitación del artista.  

    De un estilo sobrio y elegante, la invitaba personalmente para conocer la inauguración de su próxima exposición, que tendría lugar en el palacio Strozzi, el mismo en el que había hecho una previa a las esculturas que presentaría en breve.  

    El artista, cuyo nombre era Paolo Corbinelli, le había adjuntado además su tarjeta personal con su número de teléfono y dirección que correspondía a la via Maggio, muy cerca de la casa donde Franco celebró el cóctel pocos días antes. 

      

      

      

    Después de todo lo sucedido el día anterior, el nuevo día lo pasó pensando en la idea de ir a la iglesia de Santa Trinità aquella misma noche. El encuentro podría valer la pena, y la sensación que aquel hombre suscitaba en su interior era única. 

    Llamó en un par de ocasiones a su amigo Riccardo para obtener alguna información sobre aquel artista del que no sabía prácticamente nada, su amigo podría darle algunas de las claves, pero no hubo respuesta, por lo que le dejó varios mensajes en el contestador automático imaginando que habría salido de casa. 

    Aquella misma mañana tuvo una visita muy especial, la de Franco Barret, que le llevaba un ramo de flores. Halagada por aquella onda de admiradores con clase y talento, Bianca recibió una invitación para cenar fuera aquella misma noche por parte de Franco.  

    Tras una reiterada fase de negativas y excusas, la joven prometió llamar al insistente Franco, que no se daba por vencido fácilmente. 

    Al llegar a casa, mientras cavilaba y pensaba una y otra vez en lo ocurrido con Franco, fue vistiéndose para su cita con Paolo.  

    Cuando se aseguró de llevarlo todo encima, bajó los escalones apenas sin rozar el pasamano. Miró detenidamente el reloj, pasaban algunos minutos más allá de las ocho de la tarde. Se preguntó qué trabajo desarrollaría aquel artista en una iglesia que no había visitado. Aquella cita la intrigaba como jamás ninguna lo había hecho en su vida. Paolo Corbinelli le gustaba físicamente y conocía a uno de sus amigos debido a su profesión, pero, más allá de aquellos escuetos datos, no sabía nada de aquel hombre con el que había concretado una cita en una iglesia.  

    Tardó poco más de siete minutos en llegar al punto de encuentro, echó un vistazo al lugar detenidamente, ni un alma. Dirigió la mirada hacia la iglesia, pero no apareció nadie. ¿Habría llegado tarde? A lo lejos se podía divisar una figura que parecía ser masculina, aunque se encontraba lejos para deducir de quién podría tratarse. A simple vista y mientras se iba acercando observó que vestía cubierto por capa negra y sombrero, no tuvo dudas, seguramente se trataba de él, pero, al aproximarse, el tipo cruzó por delante de Bianca sin detenerse ni mirarla siquiera; era simplemente un transeúnte, ni más ni menos que eso. En el fondo, se sentía aliviada de que no hubiese resultado ser aquel extraño tipo. 

    Miró hacia la iglesia y descubrió a Paolo esperándola en la puerta principal, que permanecía abierta. Se acercó hasta él y después de saludarlo entraron en el sacrosanto lugar. Todo estaba sumido en una profunda oscuridad, exceptuando la cuarta capilla de la derecha desde donde se oían minuciosos sonidos de fondo. 

    Siguiéndolo, se acercó al pórtico de hierro que encerraba la capilla, en su interior un par de restauradores más, trabajaban con mascarillas y batas blancas, envueltos en un silencio que solo moría con pequeños susurros casi inexistentes, interesada por aquel desconocido mundo, plasmó en la mente todo lo que veía en aquellos momentos. 

    La forjada entrada de hierro, que databa de 1420, mantenía una de las puertas abiertas.  

    Mientras observaban juntos el fresco, Paolo le explicó en voz baja antes de entrar algunos de los procedimientos que estaban utilizando, para no interrumpir los minuciosos trabajos de sus compañeros. —Pertenece al año 1424 y representa a una de las familias más importantes de la ciudad en la época. 

    Notó la cálida mano de él coger la suya, y ascendieron juntos los dos escalones. El corazón de Bianca, acelerado por la situación, la abocó a mirarlo y él le ofreció la más bella sonrisa. 

    Después de algunas de las explicaciones que Paolo consideró más transcendentes, salieron de la capilla. 

    —¿Desde cuándo trabajas en Sta. Trinità? ¿No te es difícil dedicar tiempo a dos actividades conjuntamente? —quiso saber Bianca.  

    —Hará unos cuatro meses, quizás un poco más —respondió, preguntándole si le parecía extraño su dedicación a la restauración. 

    —¿Extraño? No, te equivocas, después de esta cita, pocas cosas me parecerían extrañas —replicó ella tajante intentando conducir la conversación hacia ellos dos. 

    —¿De veras? Disculpa mi brusquedad, pero no encontré mejor manera —añadió el artista—. Quise evitar citarte en un café o en un restaurante por muy de moda que esté, tuvimos un encuentro muy artístico por desgracia inacabado, y ante tu interés por la escenotecnia pensé que podría enseñarte algo interesante. 

    —Entonces —dudó falsamente Bianca en sus palabras, sabiendo de quién se trataba—. ¿Eres tú el artista de la exposición de Palazzo Strozzi? ¿Paolo Corbinelli? 

    —El mismo. 

    —Vaya…, pensaba que los autores aparecían solo el día de la inauguración. 

    Él sonrió ante tal respuesta. —A veces ni eso, mi tío se dedica a lo mismo y nunca acude. Se mantiene al margen de toda celebración social. Pequeñas manías personales —le explicó—. Lo cierto es que ya estaba preparando la segunda, acostumbro a ser bastante excéntrico en mis presentaciones, me gusta revisarlas y darles mi propio toque personal. 

    Ella asintió. —Entiendo. ¿Y sueles trabajar de noche? 

    —No, generalmente se restaura a primera hora de la mañana o a última de la tarde, pero, sobre todo, cuando la iglesia queda cerrada, evitando a toda costa las aglomeraciones de los visitantes, aunque esta iglesia, a pesar de estar situada en pleno centro y siendo muy interesante, no es de las más frecuentadas. 

    —¿A qué crees que se debe?  

    —No se le da una justa publicidad turística —aclaró Paolo—, y, si bien mucha gente pasa por aquí, la iglesia pasa inadvertida y confundida con el resto de los edificios. 

    Bianca afirmó con el rostro, atenta a las explicaciones que le daba el joven. —Sí, estás en lo cierto, hace dos años que resido aquí y es la primera vez que la visito, aunque debo reconocer que es verdaderamente bella —le dijo interesada—. ¿Quién es el autor de la obra que restauras?  

    —Es obra del maestro Lorenzo Monaco que le fue encargada en el año 1424 por la importante familia de la que te hablé anteriormente, el título por el que la obra es conocida es Annunciazione e affreschi. 

    —¿Y tus trabajos de restauración? —quiso saber Bianca, interesada. 

    —Es solo una parte del estudio en el que ya llevo mucho tiempo trabajando. La restauración, además del renacimiento de la obra, la entiendo como un análisis del pasado que utilizo no solo para mejorar partes dañadas sino para entender y avanzar, observando y estudiando el trabajo de los artistas de antaño —continuó explicándole Paolo—. Me interesa ver sus primeras ideas, descubrir antiguos esbozos que sin estos estudios jamás hubiesen llegado a ver la luz, o errores simétricos, sobre todo, en formas humanas. Un claro ejemplo es La primavera de Sandro Botticelli: él añadió y suprimió a su gusto. Sin las radiografías que se le practicaron al cuadro hubiese sido imposible destaparlas. A raíz de todo el estudio, se redacta un informe que sirve no solo a restauradores o pintores, también a historiadores y un largo etcétera de profesionales. —Hubo un pequeño silencio por ambas partes—. Actualmente, el Consejo Nacional de Investigación, del que formo parte, lleva a cabo un proyecto de alta tecnología en esta ciudad que ha desarrollado nuevos dispositivos basados en scanner, rayos láser, microondas y nanotecnología para restaurar obras de arte, pero principalmente para resolver los problemas de las obras —continuó explicándole el artista. 

    —Se requiere paciencia y dedicación. 

    —Soy de la opinión —interrumpió Paolo observándola fijamente— de que todo lo valioso lo requiere —le dijo refiriéndose claramente a ella, que no pudo evitar sonrojar ligeramente su delicado rostro. 

    Mientras conversaban, empezaron a caminar hacia una de las sacristías. Paolo encendió la luz del pequeño habitáculo para dejar todos los enseres con los que trabajaba y, cuando acabó, se quitó la bata. 

    Bianca lo esperaba sentada en uno de los largos bancos de madera y, mientras contemplaba la parte anterior del altar presidida por una gran cristalera custodiada por seis santos, siguió la mirada de forma ascendente, donde evidenció todo un magnífico y muy trabajado techo azulado. 

    Al llegar hasta ella, Paolo la guio hacia la derecha del altar y le explicó alguna que otra curiosidad. —Además de los frescos pertenecientes al 1400 sobre la Gloria de Cristo, que ves aquí, se encuentra el crucifijo de San Giovanni Gualberto, fundador de la orden de los Vallombrosani, del que cuenta la leyenda que dicho crucifijo se dobló cuando el santo pasó por su lado después de haber perdonado al asesino de su hermano. 

    »Y justo al lado del venerado crucifijo, una de las joyas del arte, la capilla de la familia Sassetti, pintada en su totalidad con un colorido fascinante por el gran Ghirlandaio, en el que puedes visualizar la ciudad hacia finales del año 1400, la desaparecida iglesia de San Pier Scheraggio, el reconstruido puente de Santa Trinità y algunos de los personajes de la familia Medici. 

    Bianca se levantó del banco y observó Sta. Trinità. —Divina… —murmuró. 

    —¿Vamos? Espero no haberte aburrido. 

    —Para nada —le contestó ella—, ha sido interesante. 

    Al cerrarse las pesadas puertas de Santa Trinità, que sostenían en su forjada madera centenares de años de historia, Paolo le pidió que le dejase acompañarla. 

    —No hay problema, vivo aquí al lado. 

    Ante el mutismo que se hizo entre los dos, Paolo se sinceró. —Voy a ser directo, Bianca, me gustaría conocerte —le propuso mirándola fijamente. 

    Ella tragó saliva y quedó en silencio incapaz de responder. Le mantuvo por primera vez la mirada y asintió sonriente. 

    Aquella frase acabó de dar sentido a todo lo que hasta ahora Bianca había considerado una auténtica locura y le dio la seguridad que necesitaba. 

      

      

      

    Cualquier momento que se preciara era bueno para ver a Paolo. Después de algunas semanas, su relación era una explosión de deseo y satisfacción. 

    Se verían para compartir un café, más tarde él acudiría a una importante reunión en el palacio Strozzi y completaría sus horas de restauración semanales para las que cerrarían la iglesia. Bianca cumpliría con su turno en el Neo y acudiría a sus últimas clases. 

    Sentados en una de las mesas exteriores cercanas a la basílica gótica de Santa María Novella, comentaron algunas de las últimas noticias de la ciudad. Bianca, fiel observadora de todos los detalles visuales, comentó la panorámica que ofrecía la terraza. —Después de todas las plazas que he visto en la ciudad, esta, es una de las que me parece casi imposible trasladar en un tiempo de rivalidades, combates o carreras inspiradas en justas caballerescas. El césped, la fuente, hoteles y demás comercios han paliado todo aquello que a mi parecer pudo llegar a existir. 

    —Como resulta evidente el actual aspecto no tendría mucho que asemejarse con el del pasado. Sin embargo, el interior de su resplandeciente templo conserva el encanto de su originalidad. He asistido a diferentes exposiciones interesantísimas sobre la primera obra escrita en prosa en italiano que hacen entender por qué Boccaccio decidió que sus personajes se dieran cita en este hermoso lugar debido a la pestilencia que sufrió la ciudad en el famoso Decamerón. 

    Liberados del paso del tiempo, continuaron su paseo por la elegante via Tornabuoni. Actualmente la calle era la sede de las mejores firmas de moda. Paolo tomó la mano de Bianca que sintió como el estómago se le contraía al recibir con emoción y deseo aquel gesto. Cruzando via Strozzi, fueron aproximándose hacia uno de los últimos inmuebles de palacios del Renacimiento y el más grande de todos ellos, la construcción palaciega de la saga Strozzi. 

    —Es como una enfurecida ola de esplendor, lo conocerás a la perfección por dentro —insinuó Bianca con enorme curiosidad. 

    Paolo la miró y sonrió, afirmando con la mirada. —El palacio es sede de prestigiosas instituciones, entre todas, una de ellas proporciona toda clase de información sobre la ciudad a estudiosos y acoge el Instituto Internacional del Renacimiento. En el primer piso se exhiben muestras de arte, entre ellas la mía, en estos momentos, ¡que hacen huir a chicas preciosas en cuanto la ven! —le dijo a Bianca guiñando un ojo. Bianca hizo un gesto para darle una palmada en el brazo molesta, captando la broma del artista. 

    Paolo señaló a Bianca su entrada al Gabinete, donde había quedado con algunas de las personas con las que había programado una reunión. La pareja se despidió quedando en verse un par de días más tarde para ir a cenar, cuando sus ajustadas agendas se lo permitiesen. 

    Al salir de Palacio Strozzi, a Bianca le llamaron la atención algunos de los rostros de las personas que entraban en aquella sala donde tendría lugar la reunión, resultándoles familiares. Quedó tras uno de los pórticos principales observándolos y, haciendo memoria, recordó que la mayoría eran los invitados de Franco Barret en el cóctel al que asistió junto a Livia. 

  


 
   
    Sucumbiendo en aguas movedizas 

    1996 

    Agostina se detuvo con la parsimonia que la caracterizaba a la hora de hacer la compra, después de recibir una llamada internacional desde Grecia por parte de Nikolaos y, siguiendo las indicaciones que este le había dado, se dirigió al supermercado con toda una lista de la compra por ella misma confeccionada. Agostina conocía los gustos y excentricidades de su jefe y de Paolo, así que se tomó gran parte de la mañana en organizar la cocina de aquella semana. 

    Antes de disponerse a limpiar, recogió los cabellos en una coleta y buscó todos los materiales propios de la limpieza que necesitaría. 

    Al llegar al dormitorio de Nikolaos, miró hacia la pared que conducía a la estancia encantada, como ella misma ya la denominaba. La magia del primer impacto unía para siempre a quien contemplaba la colección, sin importar la edad ni condición social. Y, aunque no quería volver a pisar por allí, fue un descubrimiento para su persona sentir de nuevo la extraña necesidad de ver aquellos cuadros solo una vez más, la tentación fue más grande que su respetuosa conciencia y, para satisfacer aquella exigencia hasta ahora desconocida, volvió a empujar la pared prohibida. Cuando entró para ver aquellas maravillosas pinturas, de las que se enamoró sin tener idea de expresiones ni trazos artísticos, se detuvo por primera vez en todas y cada una de las fotos de aquellas mujeres que parecían formar parte de la vida del viejo artista, menos una, quizás la más bella de todas de largos cabellos pelirrojos en forma de tirabuzones. 

    Al ver el archivo de lejos, sintió la imperiosa necesidad de volver a indagar en la vida de Nikolaos. Algún que otro episodio más de aquel hombre taciturno y reservado, bastaría para volver a colmar la adicción que se estaba creando en ella. Las manos se acercaron perversamente hacia las cartas, abrió el archivo y comprobó que muchas habían desaparecido. ¿Las habría cogido Nikolaos?, ¿se habría dado cuenta de que faltaba una de ellas? No se lo parecía; en la llamada del día anterior, el viejo pintor parecía ser la misma persona de siempre. Para acabar, contempló la colección de las diez pinturas. Al observarlas se liberó de la pesada rutina degustando la dulce ausencia del tiempo. Cuando satisfizo su enorme deseo, se marchó con preocupación por la repentina desaparición de tantos escritos. 

      

      

      

    Antes de bajar a la calle, Bianca se puso una fina chaqueta de hilo color beige. A aquella hora siempre refrescaba. Su calle, Lungarno Torregiani, tenía un aspecto tranquilo. Cambió su recorrido habitual para llegar hasta su local. La via Guicciardini esperaba ya la apertura de alguno de sus comercios. El estanco era el único que ya había abierto sus puertas y entró para comprar unos cigarrillos. 

    Acostumbrada a los pequeñísimos locales de la ciudad, siguió por la calzada; los elegantes edificios hacían honor al nombre de la calle que los acogía, el político e historiador Francesco Guicciardini. A medida que la calle se iba haciendo mas estrecha, en su esplendor inmortal iba apareciendo lozana y silenciosa la piazza Pitti, acompañada de su gran palacio. El imperioso edificio se ensalzaba de tosca piedra color ocre dorado. Bianca lo observó, lejana a lo que el destino le deparaba; no podía llegar a imaginar el poco tiempo que cabría esperar para que llegara a las entrañas de este. Si todo salía según lo previsto, aquella misma noche vería a Paolo. 

      

      

      

    Tenían las manos enlazadas y mientras subían los escalones escuchaban sus propias respiraciones aceleradas. Al acceder a la casa y estudio del artista, Paolo sonrió levemente y le besó la mejilla; la lenta progresión de la intimidad con él le daba seguridad. 

    Al abrir la puerta, el espacio distinguido desprendió ese característico perfume que emanaba también la casa de Franco. A Bianca no le costó demasiado entornar los ojos y sentirse perfectamente habituada a ella. La casa de Paolo era acogedora a pesar del recargado lujo que ostentaba. La entrada luminosa contaba con múltiples estanterías repletas de libros a ambos ángulos de la entrada principal. Justo a un lado de ella un pie de madera sostenía una pequeña vasija de cobre llena de hojas secas y dos cuadros de estilo realista. 

    Daba paso al gran salón una impresionante escultura inmortalizando una pareja que se besaba. La silueta femenina estaba embarazada e impúdicamente desnuda. Observó en la parte posterior unas letras esculpidas en mármol. «Para Frances». 

    Otras tantas esculturas, representadas por una considerable diversidad de personajes, decoraban todos los rincones. 

    Atraída por el gran árbol genealógico de los Corbinelli, fue observando desde la parte inferior hacia arriba todas las personas que habían compuesto la familia a lo largo de los siglos, cuya magnitud le obligó a alzar la vista viéndose sorprendida por un profundo techo azul púrpura estrellado. 

    Dejó de soñar despierta al oír la apertura de una botella, aunque siguió mirando el árbol. Poco después, una copa fue rodeándole sutilmente la espalda y, en su paso, la copa le acarició levemente el seno. 

    —¿Te gusta? —le preguntó curioso Paolo mientras le ofrecía la bebida. 

    —¿Por qué me lo preguntas? —le dijo ella con cierto tono de desafío. 

    —Me gustaría conocerte mejor. Creo que ya lo sabes —le informó con una media sonrisa. 

    —¿Qué quieres saber? —le preguntó ella entusiasmada ante el gran interés de Paolo. 

    —Las sensaciones y necesidades que te dicta la mente viendo estas imágenes. Las respuestas que te ofrece el arte dicen mucho de la persona. Como qué te une a las personas de tu círculo más íntimo. 

    Se hizo un largo silencio. 

    —¿Qué puedo decirte? Soy alguien a quien la vida ha tratado bien, tengo una familia normal, amigos que me aprecian y respetan y una empresa que me cuesta levantar día tras día. Un gran proyecto en mente y una segunda carrera a punto de acabar. Soy tímida y me gustan las cosas con la sencillez de lo genuino. 

    —¿Solo eso? —preguntó Paolo irónicamente. 

    Bianca sonrió—. Por nuestras vidas —brindó ella, mientras chocaban las copas. 

    Paolo hizo acomodar a Bianca en el salón. Mientras ella con disimulo observaba su alrededor, este la miraba, le agradaba recrearse en sus profundos ojos azules, cautivado por aquella considerada manera de ser de Bianca. Le gustaba. Deseaba desnudar su cuerpo y descubrir qué escondía cada parte de él, pero antes de dar aquel paso con ella, tenía una misión. 

    Mientras, ella lo notaba frío y distante. 

    Después de mostrarle algunas de las obras que vestían las paredes del palacio Corbinelli y escuchar atentamente los deseos de Bianca por terminar sus estudios de escenografía para poder dedicarse por completo a ello, Paolo le propuso que cenaran juntos y pasara la noche en su casa. 

    El deseo de Bianca era recíproco y no dudó un instante en seguir su instinto y sucumbir a todas las tentadoras propuestas del escultor. 

    Después de la magnífica cena, que procuró un servicio de catering en casa de Paolo, Bianca sintió una profunda necesidad de intimar con él, pero contrariamente a lo que imaginó, después de la cena y de largas conversaciones donde se mostraba interesado en todos los episodios de su vida, le indicó la situación del baño y su habitación de invitados. Se excusó explicándole que debía retirarse a descansar para acudir el día siguiente a una reunión a primera hora. 

    Bianca no daba crédito a la frialdad que demostró Paolo en aquel momento, no entendía su reacción; estaba casi segura de que algo no había ido bien y cortésmente, en vez de decírselo, prefirió obviarlo y evadirse con aquella terrible excusa de la reunión. 

    La calidez de aquella habitación de huéspedes era más que evidente, no faltaba un solo detalle, cualquier cosa que pudiera necesitar la tenía al alcance de la mano. El delicado olor de las sábanas hacía ver el gran cuidado de aquella inmensa casa que custodiaba Paolo, aquel en su tremenda preocupación fue el último pensamiento que tuvo antes de quedarse dormida. 

    Pasadas las tres de la madrugada, Bianca despertó sobresaltada y miró el reloj apoyado en una de las pequeñas mesitas de noche. Una vez despierta en pleno conticinio, sería improbable que volviera a dormirse con facilidad. Se conocía perfectamente y sabía lo que necesitaba: libros, música, tisanas y un largo etcétera de pequeñas manías que le habían reportado vivir sola. Aquella habitación, que pareció agradable en un principio, se volvió enemiga con objetos tales como el reloj de cuerda que crecía monstruoso haciendo contar los segundos como poderosos pasos en el silencio de la noche. Después de algún tiempo intentando conciliar el sueño sin conseguirlo, se levantó con la idea de coger algún libro que pudiese distraerla para retomarlo de nuevo. 

    No tenía ni remota idea de la disposición de ningún accesorio en aquella casa, así que entró en algunas de las habitaciones y sin éxito siguió su indagación con tímidos pasos para no despertar a Paolo.  

    Objetos laberínticos ofrecían todo un lujo de detalles ante su innata curiosidad. Al descubrir la última puerta, con apenas un rayo de luz procedente del exterior, se percató del cuidado tesoro del artista. Un gran estudio repleto de pequeñísimas piezas escultóricas se reunían en torno a decenas de esbozos magníficamente interpretados. Esculturas de todo tipo y tamaño pasaban desapercibidas ante el monstruo artístico que convertía la creación de Paolo en un enorme ser de formas medio humana medio animal, que protegía en su interior el profundo mensaje del artista. 

    Sus iris contemplaban a gran velocidad todo lo que la mente interpretaba a gran escala. Trozos que parecían rotos y que pertenecían a otras obras, estaban esparcidos por toda la sala de trabajo. ¿Un genio? ¿Un asesino de piezas artísticas? Enseguida le vinieron a la mente los últimos episodios de vandalismo artístico que tanto estaban preocupando en la ciudad. 

    Observó de nuevo la gran obra, bajo cuyos pies un gran número de hojas de periódicos, brochas y diversas herramientas rodeaban la gruesa base, sus manos acariciaban delicadamente la textura marmórea del gigante aún inacabado. Algunas partes eran lisas, otras emulaban las venas, y en las coyunturas se notaba el paso de la lija para la perfecta unión de todas ellas. 

    La invención de Paolo estaba constituida por más de dos metros y medio de altura, pero lo que más destacaba de ella era la increíble mirada casi tan cautivadora como la de su creador. Lo observó con detenimiento y, al fijarlo y estudiar su ceño, se sintió irremediablemente obligada a apartar la vista, como le sucediera con Paolo; se había copiado sin duda su propia mirada. 

    Aquel gigante alado medio humano medio animal impactaba enormemente por los sublimes mensajes que dejaba con cada pieza del que estaba compuesto, pero, sobre todo, por lo que envolvía. 

    Seguía escuchando su propia respiración y visualizando todo el extraño entorno intentando entender algo. Sin haber conseguido el objetivo que perseguía, ante todas aquellas misteriosas piezas, volvió sigilosamente a su lecho. La luz procedente de las farolas de la calle iluminaban escasamente el dormitorio donde todavía podría dormir algunas horas más antes de irse de aquel lugar, donde sospechó que no volvería. 

    Hacía calor, serían las cuatro o quizás las cinco de la madrugada, seguía sin poder conciliar el sueño; deseaba algo que la alejase del pensamiento que era incapaz de descifrar. Volvió a concentrarse en los poderosos pasos del reloj de cuerda y fueron pasando con sus recuerdos y su respiración los largos minutos. 

    Finalmente cerró los ojos, quedándose durante horas profundamente dormida. Mientras, muy cerca de ella, Paolo dormía sin ningún indicio de que se hubiese desvelado. 

    Despertó más tarde de lo habitual sintiéndose extraña en aquella casa y, después de levantarse, lo llamó, pero al no recibir respuesta entendió que Paolo ya había salido. 

    Se sentó en un ángulo del sofá de la gran sala y recordó todo lo que había visto la noche anterior, volvió al estudio del artista, que se encontraba con la puerta abierta de par en par y todo parecía seguir igual: el gigante, los esbozos, las piezas. Lo que parecía no importar enseñar a Paolo, dando por hecho que aquello no desentrañaría ningún peligro hacia su persona o algo tan terrible como para que el artista intentara ocultarlo. 

    Cuando se disponía a salir de la casa de Paolo, sonrió, le esperaba un hermoso ramo de rosas blancas en la entrada. En la tarjeta incluía una cita para comer juntos con hora y dirección en un local cercano donde el artista exponía alguna de sus obras. En aquel momento, todas las dudas que la habían asaltado respecto a su relación con aquel hombre que tanto le gustaba desaparecieron. Tenía todavía un margen de tiempo considerable y se apresuró en volver a casa. 

    A la hora prevista se dirigió hacia la via Cavour, caminó hasta la primera calle y divisó a Paolo hojeando un periódico despreocupadamente. Este le estrechó una mano al tiempo que la besaba con ternura. —He reservado mesa en Cantinetta Antinori. 

    —Gracias por el detalle de las rosas —resolvió ella sonriente mientras se retocaba el cabello—.  

    La entrada al restaurante, presumía de una esmerada decoración con platos de cerámica que se presentaban colgados de la pared y, una amplia exposición derivada de la producción de vinos de alta gama de la casa Antinori. 

    El crudo de las austeras paredes contrastaba al predominante mobiliario fabricado en fresno oscuro y destacado por una sencilla mantelería color beige. No habría más de once mesas. 

    —¿Y bien? —dijo Bianca sonriente—, ¿se celebra algo? 

    —Hoy es un gran día —repuso Paolo—. Se han vendido todas las telas de la exposición de los dos pasados meses, lo que significa mucho para mí. 

    —Vaya, es una magnífica noticia, me alegro mucho, ¿habías tenido un éxito tan rotundo en pasadas exposiciones?  

    —No en mi ciudad, siempre en el extranjero. Aunque no he sido del todo sincero —declaró él continuando con la conversación. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Bianca con curiosidad. 

    —Te vi muy interesada en la galería aquella tarde, parecías buscar algo determinado, y tu amigo Riccardo me comentó que buscabas algo especial —concretó él—. ¿Me equivoco? 

    —Bien, no vas desencaminado —le explicó Bianca intentando recapacitar en lo que iba a decir—. El caso es que… —vaciló—, sí, me llamó tremendamente la atención. 

    —Tanto para… —insinuó él— ¿salir corriendo? —le dijo sonriendo. 

    Bianca inclinó tímidamente el rostro sonrojándose, mientras hacía un ademán justificando su actuación. 

    Paolo la miró fijamente. 

    —Disculpen —interfirió el camarero—, ¿han elegido ya? 

    —Solo el vino, tráiganos un Santa Cristina clásico del setenta y seis, por favor —dijo Paolo arrogante. 

    El camarero, acostumbrado a peticiones de alto nivel, asintió. 

    —Solo quería decirte que no las he vendido todas, reservé la tela en la que te fijaste aquel día que visitaste la muestra por primera vez. Coincidimos en la elección, me gustó especialmente desde el primer esbozo hasta la creación final. No te conocía todavía, pero intuía que esa obra llegaría a alguien especial, no quiero ser pretencioso, pero me gustaría de veras que aceptases mi regalo. 

    Bianca lo miraba directamente a los ojos; aunque estos la turbaran enormemente. 

    —Al crear una obra —continuó él recordando las palabras de su tío Nikolaos—, es como si la obra ya te perteneciera de alguna manera, así que creas un extraño vínculo con ella y no quieres que caiga en manos extrañas, por ello, también me gusta tener el mismo círculo de clientes, aunque sé que irremediablemente todos se irán dispersando y quién sabe si acabarán hechos trizas. 

    —¿Puedo volver a verlo? —suscitó Bianca entusiasmada. 

    —Puedes todo… —le dijo él, mirándola a los ojos, mientras jugueteaba con el cuchillo alrededor del plato. 

    —Todo… ¿no es mucho? 

    —Mucho es poco, si de ti se trata —sentenció Paolo.  

    Tras comunicar la petición al camarero, Bianca echaba un vistazo a la añeja botella, le llamó la atención su año de producción. 

    Bianca volvió a dejar la botella de nuevo en el centro de la mesa. —Del setenta y seis. Muchos años ¿no crees? 

    —Sí. Un año vinícola sin precedentes —le respondió seguro en sus palabras. 

    —Debe de ser muy… particular. 

    —Hay productos que, por el paso del tiempo, se ven irremediablemente conducidos a una calidad que no tiene precio, y hay situaciones en la vida que lo requieren y lo merecen porque son especiales, y estos pequeños detalles lo hacen inolvidable —le explicó Paolo, mirando a su interlocutora a los ojos, de una manera clara y sincera. 

    Al salir del local, Paolo le preguntó si deseaba acompañarlo unos instantes a la biblioteca Medicea-Riccardiana para acabar de gestionar la nueva exposición. Bianca aceptó. 

    Siguieron caminando en línea recta por la via de Pecori y, cuando los rayos de sol les cegaron unos instantes, alzaron al mismo tiempo la mano momentáneamente para protegerse. Al hacerlo, apareció en la distancia el campanario de Giotto, que lucía la blancura que siempre lo había caracterizado durante el paso de los siglos. Bianca lo observó mientras se acercaba a su decoración esculpida con cincuenta y seis relieves y dieciséis estatuas de tamaño real, por artistas tales como Pisano, Donatello y Luca della Robbia. Al acabar de atravesar la fachada de la catedral de Santa Maria dei Fiori, caminaron hacia la biblioteca por la via de Cerretani hasta Borgo San Lorenzo. La marea de turistas que iban y venían de un monumento a otro con mapas y paraguas de sol en mano imposibilitaban enormemente alcanzar su destino. 

    Todavía y hasta bien entrada la tarde durarían los puestos de mercado instalados como cada día en la zona de San Lorenzo, donde aquellos turistas procedentes de todo el planeta acababan comprando un suvenir. 

    Entraron en la biblioteca por la via de Ginori. En la misma entrada esperaba un hombre de unos cuarenta años, de complexión fuerte y mirada segura. Saludó a Paolo estrechándole la mano dando la sensación de conocerse desde siempre. 

    Paolo le presentó a Bianca. El tipo, llamado Roberto, extendió fríamente la mano mirándola de arriba abajo con indiferencia. 

    Entre otros asuntos, Paolo comentó con Roberto la brevedad con la que debería gestionarse el envío de algunos documentos. El tipo, con marcado acento del lugar y de manera algo despótica, negó cualquier responsabilidad por su parte. Subieron algunas escaleras y, después de atravesar los pasillos, los tres accedieron a un despacho. La pequeña sala con dos grandes ventanas formaba parte del palacio Medici. A través de ella, Bianca observó un pequeño vergel, un patio con rebates de piedra serena perteneciente a la familia Medici, en el que se habían celebrado cientos de manifestaciones artísticas por el círculo neoplatónico de Lorenzo de Medici. 

    —¿Tenemos los permisos para la sala preparados? —preguntó Paolo algo irritado. 

    —Estoy en ello, Paolo, no sé si la podré conseguir —respondió el abogado. 

    —No quiero que mi tío o Barret vuelvan a verse inmersos en una problemática que solo concierne a mi persona y a mis cesiones particulares con el gabinete. ¡Gestiona inmediatamente lo pactado; de lo contrario, yo mismo me encargaré de que lo que firmamos en su día desaparezca; no voy a consentir que el capricho de cuatro incompetentes destroce el esfuerzo de mi carrera! —amenazó el artista sin miramientos—. ¡Te recuerdo que quien me aconsejó no poner cláusulas en el contrato fuiste tú, Roberto! ¡Me aseguraste que no habría problemas! 

    —¡Nadie podía imaginar la inminente oleada de vandalismo artístico, todo ha surgido de repente Paolo, estoy intentando solucionarlo con diferentes entidades de la región y del Estado, pero no quieren saber nada! —explicaba el abogado acorralado por la presión. —¡Necesito algo más de tiempo! 

    Bianca, al oír el apellido Barret, enseguida pensó en Franco. Seguro que se trataba de la misma persona, recordando que vio a Paolo en casa de este. 

    Después de la disputa verbal entre los dos hombres, Bianca y Paolo se dirigieron hacia la Piazza Strozzi donde entraron en un local cuya atmósfera era elegante y animada. Con un nombre que hacía referencia a un cierto tipo de vino toscano, se sentaron en la terraza para deleitarse del lugar haciendo una pequeña pausa. Paolo acariciaba el rostro de Bianca con la mano y la besaba. 

    Extrañada por la conversación que mantuvo Paolo con Roberto en la gestión de sus asuntos artísticos, quiso averiguar si conocía a Franco Barret. Paolo afirmó sin problema, explicándole que mantenía una estrecha relación de amistad desde hacía muchos años. 

    También Paolo se interesó en saber que los unía, ella le aclaró que simplemente los habían presentado y había intercambiado alguna conversación que otra con él en un cóctel al que fue invitada junto con una amiga en su casa de via Maggio. Mientras hablaban de aquella amistad que tenían en común, Paolo recibió la llamada del representante ministerial de bienes y actividades culturales del país para informarle del veto a la exposición del gigante y del resto de esculturas en el palacio Strozzi. El revuelo que había formado la ola de vandalismo en el patrimonio público de la ciudad había hecho pensar que el collage de las características de las esculturas que quería presentar Paolo podría incitarlo aun más. 

    No tenía tiempo que perder, si se anulaba en Italia, querría exponer lo antes posible en Estados Unidos; de ser así, le confirmarían la cancelación en las próximas horas o incluso días. 

    Tal y como habían programado, prosiguieron hacia la casa de Paolo, donde además de presentarle el primer esbozo del cuadro que le había prometido, y que todavía se encontraba expuesto, le enseñó algunas de las esculturas de su nueva colección, que, en breve y según las expectativas, serían expuestas en Palacio Strozzi, incluyendo al gigante de aquella gran sala. 

    Paolo miró su obra. La acarició. —Todo lo creado por el hombre, deja algo que hacer a otros, lo que nos consuela en la esperanza de descubrir con sus inicios cosas nuevas —anunció orgulloso, admirando su creación. 

    Bianca observó atentamente las esculturas de bronce, ocultas como un tesoro por las de mármol que protegían las primeras como un escudo protector de una posible destrucción por herejía. —Me recuerdan en cierta manera a las inacabadas de Michelangelo. 

    Paolo gesticuló con el rostro. —¡Quién sabe! Quizás él con su trabajo quiso honrar a quienes quisieron salvar sus obras de sabor herético de las llamas de la hoguera de las vanidades. Gracias a ellos, miles de tesoros hoy se conservan, para que sigan siendo admirados por generaciones venideras —le explicó a Bianca contando con su perplejidad y admiración. 

    —¿Te apetece que vayamos a la afueras? —le preguntó. 

    Ella asintiendo, le agradeció que lo hicieran, indicándole su gran necesidad de desconectar de todas las actividades diarias. 

    Paolo dejó unos instantes a Bianca y fue a buscar su moto. 

    El trayecto que recorrieron cubría la totalidad de la carretera con muros de piedras, cipreses centenarios, olivos y un atardecer que vestía la ciudad con la solemne cúpula de Santa Maria del Fiore que, en la lejanía resplandeciente, figuraba como protagonista de semejante retablo natural. 

    Después de comprar algo para comer en la ciudad de Fiésole, llegaron a una villa. Bastó una simple llave digital que Paolo sacó del bolsillo para que poco a poco se fueran abriendo sus puertas. 

    Bianca observó la fabulosa estructura. —Es un paraje de ensueño —dijo sorprendida ante la inmensa belleza de esta. 

    Paolo sonrió. —Gracias. Es una propiedad familiar —le dijo con sencillez. 

    —Siempre he pensado que debe forjar la identidad de una persona de una manera especial mantener una construcción de tales características. Un punto de referencia importante —comentó Bianca. Esperaba con su silencio una respuesta a aquella frase. 

    Él le tendió la mano y entraron por la puerta principal. Caballeroso, le indicó con su paso la llegada a uno de los salones con cocina incluida, apartando una de las sillas. Ante el gesto, Bianca tomó asiento. 

    Paolo le advirtió que tardaría unos pocos minutos, bajaría a la bodega a buscar algo para la ocasión. 

    Mientras esperaba, Bianca observaba cada pequeño rincón de aquellas cuidadas propiedades. No podía negar que la inmensa riqueza de aquel misterioso joven la apabullaba. Salió a la gran y lujosa terraza con vistas a los miles de hectáreas de la inmensa finca para respirar un poco de aire. Se sentó en una de las selectas sillas de diseño, donde quedó pensativa alrededor de la extraordinaria campiña toscana. El color verde era la base predominante de las pinceladas naturales que le procuraban las multitudinarias flores, olivos y cipreses. 

    Paolo apareció poco después sonriente descorchando una botella de vino. Cuando acabó de servirlo, cogió en mano la primera de las dos copas vertidas e hizo entrega de esta a Bianca, la segunda la olió regocijándose en el aroma. Después de un breve brindis y de la mirada fija de ella en él esperando una respuesta, Paolo se rindió. 

    —Verás —dijo, claramente incómodo—. No suelo hablar mucho de mi vida con nadie —manifestó, sin tan siquiera mirarla—. Quedé huérfano con apenas cinco años. Mis padres fallecieron en un desafortunado accidente de tráfico en el sesenta y seis, motivo de la grandes inclemencias meteorológicas que acaecieron en la región. No recuerdo nada de lo ocurrido, la realidad es que apenas tengo presentes pequeños trazos de mi infancia entre los cuales ellos aparecen. —Se formó un profundo silencio que duró algunos segundos y prosiguió más tarde con cierta dificultad—. Se hizo cargo de aquel niño, mi tío, el artista del que en alguna ocasión te he hablado. Crecí sintiéndome especial y diferente, con extravagantes historias capaces de superar cualquier ficción que se precie para la mente de un niño de apenas cinco años, pero que supieron conectar con mi interior y me ayudaron a creer que mis padres no habían desaparecido porque sí, sino como me explicó en su día esta persona, porque habían decidido hacer un largo viaje que me ofrecería la posibilidad de disponer de dos guías con los que alcanzaría conocimientos llenos de sabiduría, de los que hoy en día estoy especialmente grato, por liberarme de un sufrimiento innecesario. —Paolo hizo una pequeña pausa sonriendo al recordar algunos momentos de su infancia—. En un principio, por expreso deseo de mis padres, debía acudir a un internado y también ejercer una carrera universitaria expresamente indicada, lo dejaron todo por escrito ante notario. Herencias, cuentas bancarias y un futuro predeterminado que debía llevar a cabo mi tío, tutor designado y albacea de mi patrimonio. Por fortuna, este se armó de valor y sin llevarme a ningún tribunal, se saltó todos los protocolos y decidió hacer todo lo contrario. 

    »En sus ideales obstinados por su pasado rico en estudios de filosofía, fiel seguidor de la libertad del hombre, creyente en el libre albedrío y perseguidor a ultranza de la felicidad basada en los sueños personales de cada individuo, consideró ante mi constante insistencia que sería más productivo en mi persona no separarse de mí, cancelando la inscripción en un frío internado y jugándose su presente y futuro ante mi imperante necesidad familiar. 

    »Y así crecí, con absoluto agradecimiento a mi tío, recorriendo el mundo con un artista de obstinadas y recalcitrantes ideas y persecuciones de utopías y secretos del arte, un tutor que se encargaba de darme la educación necesaria y una señora que ayudaba en el resto. Esa ha sido mi familia. Pequeña, extraña, diferente a todo lo que los demás niños tenían. 

    Bianca continuaba callada.  

    Paolo sintió el dolor que con sus palabras le trasmitía colmando la necesidad de comprensión. —Ven —dijo, ofreciéndole la mano—, acabaré de enseñarte la casa. 

    Aquella misma tarde, a través de una llamada telefónica, confirmaron a Paolo la anulación de su futura exposición de esculturas por orden de la delegada gubernamental. Bianca escuchaba a Paolo enfurecido. —¡El acuerdo era la cesión durante dos años de mis exposiciones a cambio de la biblioteca del gabinete en mi residencia, yo he cumplido con mi palabra! —protestó—. ¡No me vale en un par de años! ¿No hay vuelta atrás por su parte? —preguntó enfurecido. 

    La misma delegada gubernamental le aseguró que Florencia se blindaba a cualquier tipo de mensaje subliminal relacionado con el crimen artístico y que en el caso de la exposición de sus esculturas así había sido determinado. 

    —¡Créame, delegada, si le aseguro que tomaré unas medidas que no le gustarán! ¡Si ustedes han considerado que mi expresión supone un peligro para esta ciudad es que no la conocen para nada, ni muchísimo menos nuestro pasado! ¡Me pregunto si han leído un maldito libro de historia! 

    Acto seguido cortó la comunicación telefónica de malas maneras. 

    Frustrado por la negativa, con los certificados correspondientes y la validación de todos los permisos, abriría la exposición en Nueva York, pasando por Londres y Tokio. 

    Entrada la noche empezó a refrescar y decidieron irse. 

    Paolo, consciente de la exigencia formativa de Bianca por asistir a diferentes parajes que la colmaran de información para basarse en su tesis de final de carrera, le sugirió si le apetecía proseguir junto a él, a lo que Bianca asintió. Conducía una moto de gran cilindrada y en poco tiempo regresaron a la ciudad. 

    Ella se extrañó del lugar adonde se dirigía Paolo, que se paró en el lateral izquierdo de la puerta principal del palacio Pitti, donde llamó a un interfono y pronunció su apellido. La puerta se abrió. 

    —¿Te apetece pasear por los jardines? —le preguntó, ya dentro del palacio. 

    Bianca no daba crédito. —Perdona, ¿Y esto?  

    —Tienes que presentar tu tesis y este lugar puede ayudarte. Mi tío tiene un pequeño apartamento dentro de los muros de palacio; es un pequeño usufructo del que disponemos, por haber trabajado para el Estado —le explicó él. 

    —¿Para el Estado?, ¿además de artista es acaso militar, político? Disculpa mi intromisión, Paolo, ni tan siquiera imaginé que habitase gente en su interior. 

    —Para nada, tranquila —aclaró sonriente—. Creo que ya te dije en algún momento que mi tío es el artista Nikolaos Cyris, considerados por muchos como uno de los genios pictóricos mas reconocidos del planeta, aunque suene como algo muy grande no tienes nada que temer, es un tipo de lo más normal, que ni tan siquiera se acuerda de su reconocimiento. —La miró fijamente, para más tarde apartar la mirada y dirigirla a los jardines—. ¿Un paseo? —volvió a proponerle sonriente. 

    —Bianca que quedó muda ante la confesión de Paolo, aceptó el paseo de buena gana. 

    Mientras tomaban el aire, ante la mirada estupefacta de Bianca, Paolo le hizo una propuesta inesperada, invitándola a Estados Unidos, donde próximamente, si todo iba según lo previsto, tendría lugar su primera exposición de esculturas con la presencia del extraño gigante incluido. La intención era contar con la ayuda de Bianca para crear una escenografía sin precedentes. Algo diferente, innovador; en definitiva, jamás visto. Le preguntó si creía factible la posibilidad de hacerlo realidad. 

    Bianca, incrédula, lo abrazó recibiendo la propuesta como un regalo, una oportunidad en aquel desafío profesional. 

    Al volver de los jardines, llegaron a una puerta que Paolo abrió y, subiendo unas escaleras hasta llegar al segundo piso, Bianca se encontró en el interior del apartamento con una de las panorámicas más espectaculares que había visto jamás. Abrió los ventanales. Estaba deliciosamente nerviosa y notó la necesidad de respirar profundamente. 

    La habitación, provista de una cama con cabezal forjado en hierro y una sola mesa de noche, describía que la estancia pertenecía a una persona que dormía sola. 

    Presidía todo aquel sencillo conjunto, una pintura en el frontal del lecho, donde aparecía la visual del mar por una parte y la tierra desde otra con diferentes perspectivas. Bianca quedó sin palabras ante la descripción pictórica de múltiples colores que daba forma a un núcleo que describía el centro de la Tierra. 

    —Es absolutamente alucinante —exclamó Bianca.  

    —Es obra de mi tío, una de las primeras que creó en Florencia. A los pocos que la han visto en los últimos años, siempre les explica que fue una invención fruto de sus años más difíciles. Esta obra perteneció a la primera exposición que dio la vuelta al mundo. 

    —¿Y el resto? —preguntó Bianca, extasiada ante semejante tela. 

    —Se vendieron todas. Le causaban demasiado dolor —explicó el joven orgulloso de presentarla—. ¿Ves algo que te llame la atención en ella? —le preguntó con interés. 

    Bianca observó más de cerca la obra. —Todo —respondió—, el color, las formas, su perspectiva… Es increíble —admitió Bianca mientras se alejaba y se acercaba a esta con curiosidad. 

    Paolo alcanzó con la mano el sutil y desapercibido orificio custodiado por una pequeña y forjada llave dorada que correspondía al núcleo de aquella tierra provista de mar y aproximándose a la misma el artista procedió a girar la llave. Al hacerlo, se abrieron dos grandes alas que surgían del cuadro y lo extendían convirtiéndolo en el doble de sus dimensiones. 

    Bianca, que mantenía la mirada encendida, comprobó asombrada cómo, al abrirse el cuadro, este regalaba desde su interior toda una visión del Kama Sutra hindú. 

    El joven alto y atlético se acercó hacia ella y la guio hasta la ventana, que permanecía abierta, y mientras observaban juntos la belleza extrema de los jardines de Bóboli fue sintiendo poco a poco el calor de Paolo tras ella que le acariciaba la cintura hasta llegar a la espalda, rodeando sus senos poco a poco y, con la seguridad de alguien que conocía muy bien el cuerpo de una mujer se recreó en todos y cada uno de sus puntos débiles. 

    Los labios que, con deseo esperaban los de Paolo como nunca había deseado a ningún hombre se encontraron dando paso a las lenguas que, sedientas, se exploraron como nunca. 

    Paolo la cogió en brazos y, con la magistral panorámica como testigo hicieron el amor por primera vez. 

  


 
   
    La fuerza de los dioses 

    1997 

    El teléfono sonaba insistentemente en casa de Nikolaos. Cuando respondió, apareció al otro lado la voz de Arsen, su hermano, que poco tiempo antes había accedido a formar parte del grupo de dirección del centro. 

    En la conversación telefónica le explicó los problemas que al parecer habían surgido por algunos fallos en la estructura del Zeus International Exposition, y que necesitaría cincuenta millones de liras para resolverlos. 

    Nikolaos, feliz de la relación que poco a poco se estaba instaurando con su hermano Arsen, no se opuso a ninguna mejora que este le indicara a través del interés que demostró por el centro artístico de Patmos y dio la orden inmediata a su administrador de liberar dicha suma de dinero a la cuenta personal de su hermano, para que, como director de mantenimiento, dispusiera de lo correspondiente y resolviera lo antes posible cualquier pequeña gestión que el Zeus International Exposition pudiese necesitar. 

    Más tarde se dirigió a la gran Logia con el resto de los asistentes. Con todos los años de experiencia a sus espaldas, la comunidad de eruditos lo había nombrado gran maestro hacía algunos años. Orgulloso de pertenecer a ella, la gran actividad que la orden implicaba junto con las escasas creaciones que realizaba solo por encargo y los múltiples viajes, le hicieron sentir agotado. Empezaba a plantearse algo más de tranquilidad en su vida para disfrutarla sin tantas responsabilidades a su cargo. Ello conllevaría a pasar a otro nivel con menos responsabilidad en la hermandad, y delegar muchos de sus trabajos de las diferentes galerías a su personal, altamente cualificado. Para un retiro definitivo quiso esperar algo más de tiempo. 

      

      

      

    Solamente Battoni, el yesero de la plaza llenaba el vacío de aquella sobremesa; pidió un menú especial que ocupaba media mesa y exigió a su manera que pusieran las noticias regionales. También Bianca estaba sentada y las escuchaba atentamente. Lo veía murmurar y gesticular con la cabeza indignado al finalizar cada noticia; en realidad, a ella le divertían el centenar de irritantes gestos que, muy lejos de sus propios intereses, su cliente mostraba. 

    El tiempo para la preparación de los menús era escaso, los trabajadores no tenían más que treinta o cincuenta minutos contados, y todo el mundo tenía prisa. Por lo general, en el Neo eran un mínimo de tres o cuatro trabajadores, uno se ocupaba de la cocina y el resto servía y recogía. 

    Aquel día excepcionalmente estaba sola con el cocinero; Tiziano otro de sus compañeros, llegaría algo más tarde. 

    Cuando no llevaba servidas más que dos mesas, sonó el teléfono. Paolo apareció rápidamente a su mente, siempre estaba allí como si ya formara parte de ella, al eco de una voz, de un paso o un teléfono. 

    Acudió enseguida y encontró al otro lado de la línea la voz desesperada y temblorosa de su madre, que le rogó que acudiese lo antes posible al hospital de Arezzo para visitar a su padre, aquejado de una angina de pecho. Se hallaba en el abismo. 

    Una angustia difícilmente explicable le recorrió el pálido cuerpo y se quedó en el corazón. Al buscar el número de Tiziano, cayeron un montón de tarjetas de la agenda al suelo. No encontraba la inicial, su nerviosismo y angustia hicieron escapar algún gemido de desesperación. Marcó el número telefónico de su compañero. 

    Los segundos pasaban como siglos en su mente, que no hacía más que concentrarse en aquella última e indeseable frase pronunciada por su madre: «Se halla en el abismo…». 

    Respondió a la llamada Tiziano que, ante la urgencia, se mostró disponible para llegar al momento. No tardó más de media hora. Mientras, ella ya había llamado a un taxi que la condujo con extrema rapidez, ante su reclamo sofocado, a la estación de trenes de Sta. María Novella. Con paso rápido, se dirigió hacia el tablón de destinos y horarios esquivando las maletas de una quincena de turistas japoneses que la miraban exaltados.  

    Después de adquirir el billete, se dirigió hacia la segunda vía donde, con los ojos emocionados, volvió a ver el reflejo de aquella pequeña de grandes y vigorosos ojos azules de la mano de un hombre joven que le sonreía y le acariciaba la mejilla, mientras le señalaba una gran montaña de pasteles. Los abrazos al despedirla y aquellos mágicos cuentos que le hicieran creer en todo tipo de maravillas, hasta aquellas últimas palabras que le desearon suerte y le procuraron tristeza cuando su única hija partió de Arezzo. 

    Incrédula ante los hechos, le costaba aceptar que todo aquello pudiese estar pasándole a ella. Mantenía la esperanza de encontrar a su padre con vida, pero enseguida entendió que no sería así, cuando descubrió a su madre con el rostro cabizbajo, ahogada en su aflicción. En su explicación, su padre sufrió un ataque epiléptico y más tarde un fallo cardiaco en un bar después de tomar un café. Cuando llegó la ambulancia, no pudo más que certificar su muerte. Y así se fue su padre, sin una palabra, sin un abrazo o una última mirada que lo reconfortara en otra posible vida. Con toda seguridad, la mayor tragedia de su existencia. 

    Acompañada fielmente por sus allegados y por Paolo en el funeral, decidió quedarse junto a su madre una semana en Arezzo, luego regresaría a Florencia.  

    Nunzio, su socio, insistió en que se tomara las cosas con calma, pero Bianca rechazó la propuesta al no sentir más que tristeza ante los inevitables recuerdos. 

    Llegó a su casa al caer la tarde, cerró la puerta con desgana y tiró las llaves encima del sofá, se tumbó en la cama y lloró hasta que el extremo cansancio hizo que se quedase profundamente dormida. 

      

      

      

    La actitud afligida y triste que mostraba el viejo artista en aquellos últimos días hizo sospechar a Agostina que pudiese tener algún problema. Las gafas de sol con las que últimamente se tapaba parte del rostro y la mirada quedaban mutiladas por aquel pequeño trozo de plástico y cristal con formas, para evitar mostrar parte del alma. 

    Después de comer, Nikolaos hizo una maleta e informó a Agostina que no la necesitaría durante algunas semanas, volvía a irse de viaje. 

    Ella interpretó que lo haría a su tierra griega donde sus actividades frenéticas últimamente lo habían llevado cada vez con más asiduidad. 

    Agostina se mostró disponible, como habituaba a hacerlo, y poco después él salió de su apartamento acompañado con la usual maleta. 

    Profundamente atraída por aquellas cartas de gran valor emocional, la señora volvió a dejarse guiar por su gran curiosidad y sacó del archivo algunas de ellas. 

      

    Patmos, 7 de abril de 1959 

    Querido Nikolaos de mi corazón: 

    Emocionada por tu gran triunfo en Estados Unidos, no puedo más que enorgullecerme de ti, no solo por haber traído al mundo a un ser que según me han dicho ha sido ya considerado genio en vida, más por tener un hijo con un interior grande y sencillo. 

    Me congratula saber que eres el de siempre; ese es mi verdadero orgullo. 

    Para tu información y beneplácito, tal y como me pediste, hemos procedido al cierre del negocio y recibido la generosa cantidad de dinero que nos has procurado. 

    A veces creo que tu padre nos ha mandado desde donde esté la bendición en tu persona, pues tu más que generosa contribución llega en un momento donde mis fuerzas flaqueaban y tus hermanos estaban pasando alguna que otra necesidad. 

    El trabajo siempre escasea. 

    Tus hermanas han aceptado con agradecimiento y alegría tu contribución económica; más difícil ha sido convencer a Arsen, que ha preferido continuar con sus actividades diarias, sin querer aceptar el dinero. 

    Mantenemos la esperanza de que recapacite con el paso del tiempo y comprenda que con ello llegará la armonía de nuevo al hogar de los Cyris. 

    Nikolaos, sé que ahora tu casa está en multitud de lugares diferentes, pero nunca olvides de dónde vienes para intuir hacia dónde debes ir. 

    Te espera siempre. 

    Mamá. 

      

    Agostina no pudo reprimir las lágrimas; se sintió identificada ante aquella carta escrita por alguien que bien podía haber sido su madre o su padre, personas que reunían una serie de cualidades a las que el dinero no tenía el poder de transformar.  

    Sus múltiples errores denotaba el terrible esfuerzo que reunió para ayudar a su hijo en el aprendizaje de un idioma que no era el suyo, pero que compartían. 

    Miró el reloj, era tarde. No podía olvidar que una llamada del día anterior le comunicaba el nacimiento de un nuevo miembro de su familia, por lo que, después de salir de casa del artista, Agostina se dirigió a visitar a sus parientes para conocer al nuevo integrante. 

    Caminó por las calles sintiendo una extraña soledad interior en su propia ciudad. Confusa y viviendo una realidad que desconocía hasta que una maldita sábana había abierto una puerta y, con ella, solo interrogantes y misterios, siguió caminando por las estrechas calles de Florencia y cavilando sobre todo lo descubierto hasta ahora en aquellas cartas. Sabía de las posibles rarezas de Nikolaos, pero lo ocurrido era totalmente inimaginable. Infringir en la intimidad de una faceta desconocida de su jefe, despertó extrañamente en Agostina hacia Nikolaos un profundo sentido maternal a partir de todas aquellas cartas y fotos secretas. 

    Llegó a la via Coverelli, donde entregaría el regalo de nacimiento, la visita duró algo más de una hora. 

    Cuando salió de aquella casa, se cruzó en su camino alguien que la impactó, una mujer cuya cara le resultaba familiar. Trató de recordar una y otra vez quién era y a quién le recordaba. Se giró para seguir mirándola, pero estaba de espaldas y caminaba con paso ligero. De repente, le vino a la mente que, indudablemente, se trataba de la joven de las fotos que tenía Nikolaos en la estancia secreta, y atraída por una repentina intuición la siguió lo más rápido que le daban sus pesadas piernas. La mujer que aparecía en los retratos se paró, y lo hizo también Agostina, que subió a un portal mirando el reloj. Estaba dispuesta a todo con tal de descifrar quien era aquella joven. 

    No muy lejos, un par de hombres que caminaban cerca de las dos mujeres también lo hicieron. 

    Bianca, lejana a la persecución, rebuscó en su bolso hasta sacar un cigarrillo y un mechero, después de encender el pitillo aspiró profundamente bocanada tras bocanada de humo y siguió caminando. 

    Agostina, segura del paso de la misteriosa mujer, la volvió a seguir. 

    Llegaron a la Piazza Santo Spirito, donde quedaban algunos puestos de mercado todavía. La chica joven parecía conocer a todo el mundo y, con una constante sonrisa, compró algunas cosas. 

    Agostina, desde un ángulo y valiéndose de un periódico gratuito que encontró de casualidad, hacía ver que leía. Pasaron pocos minutos y la joven entró en uno de los locales de la plaza. Agostina en su tarea detectivesca entró tras ella poco después. Miró hacia un lado y hacia otro, esperando ver a la joven en algún ángulo tomando algo, pero se sorprendió muchísimo cuando la persona que estaba buscando la sorprendió por detrás. 

    —¿Quiere tomar algo, señora? —sorprendió Bianca con una profunda sonrisa, mientras se colocaba un delantal alrededor de la cintura. 

    —¡Um...! —vaciló la mujer—. Sí, gracias, joven, un cappuccino muy caliente, por favor. 

    —Enseguida —le respondió Bianca. 

    Agostina, indecisa en aquel momento se dejó llevar por la intuición. 

    Cuando Bianca le llevó la bebida, con suma curiosidad le preguntó: —¿Es usted de aquí? —le dijo sin pestañear. 

    —Sí, de aquí cerca —le respondió amablemente Bianca. 

    Le faltó poco para preguntarle si conocía a un tal Nikolaos, pero se mantuvo callada y tomó el cappuccino. Observó todo el bar; era bonito, limpio y claramente dedicado a la ecología en todos los sentidos. Ante los constantes cuidados y atenciones que procuraba la chica que servía en el pequeño restaurante, la señora se preguntó si sería ella la titular del local. 

    Después de tomar dos pequeños sorbos del cappuccino, se levantó con alguna dificultad debido a su sobrepeso y se dirigió a la caja donde imaginó que podía pagar. En aquel momento no había nadie, solo ellas dos y un agradable hilo musical, por lo que intuyó que era el momento de preguntar, de indagar, de saber más de aquella chica que sin duda era la misma persona de las fotos de la habitación secreta de Nikolaos, y de repente, se armó de valor y se escuchó a ella misma preguntando lo que tanto anhelaba saber. —Disculpe, joven, ¿conoce a un señor de nombre Nikolaos Cyris?  

    —¿Cómo dice, señora? —le preguntó Bianca, concentrada en sus quehaceres. 

    —Nikolaos Cyris ¿lo conoce? —le preguntó de nuevo con cierto nerviosismo Agostina. 

    —¿El famoso genio afincado en nuestra ciudad? Para nada —respondió la joven riendo—. ¿Debería? —le preguntó extrañada Bianca. 

    —Ehm… no, disculpe —vaciló la mujer desconcertada—. Seguramente la he confundido con otra persona, tenga un buen día —dijo Agostina un poco avergonzada. 

    Al salir la mujer del local, no pudo menos que extrañarse de la situación. Por una parte, estaba convencida de que la chica de las fotos era ella; por otro lado, podía haberse equivocado. 

    Los dos tipos que parecían seguir a la joven estaban no muy lejos del local. Agostina los miró de reojo, estaban provistos de gafas de sol que no dejaban ver hacia a dónde dirigían la mirada. 

    Sin entender la relación que existía entre la joven del bar y el viejo artista, Agostina salió de Oltrarno para atravesar el puente de Santa Trinità. Era ya tarde y se dirigió a visitar a su padre aquejado de alzhéimer, antes de regresar a su casa. Beppe de casi cien años, estuvo al servicio de Nikolaos hasta que se retiró. Este último se encargó que el resto de su vida no le faltara de nada, su protector en la sombra y siempre respetuoso y agradecido, Nikolaos gestionaba el pago médico y asistencia privada que el anciano Beppe necesitara. 

    Cumpliendo con el sueño de proceder de la misma manera con todo aquel que le echó una mano antes de su éxito, como la congregación del padre Matteo y las hermanas carmelitas, tuvo diferentes gestos de gran generosidad económica, que, debido a su gran timidez, ejercía contribuyendo con grandes cifras de una manera anónima y altruista. 

      

      

      

    Al salir de la peluquería, Agostina preguntó la hora a un transeúnte, pasaban las once de la mañana, todavía tenía un par de horas de margen y tomó el autobús número ocho que la dejaría en el centro histórico, desde allí se dirigió a casa de Nikolaos con una banal excusa, indicando a la portería que debía concluir algunos quehaceres que había dejado inacabados el día anterior. Antes de subir, comentó con el portero las últimas inclemencias del tiempo, y posteriormente se dirigió hacia el lugar en el que siempre pensaba en los últimos meses, frente a la estancia secreta, un empujón bien dado bastó para entrar. 

    Fue directa hacia las fotos de aquella chica de tez blanca, grandes ojos azules y cabellos oscuros. No cabía ninguna duda. Era ella con total seguridad, incluso en algunas fotos se podía observar el reflejo del fondo del bar. Era atractiva, pensó. 

    Indiscutiblemente, había un entramado entre Nikolaos y aquella persona que ni tan siquiera lo conocía. 

    Agostina, en la seguridad interior que le aportaba la ausencia de Nikolaos, se sintió libre de indagar en las cartas archivadas por orden cronológico. 

      

    1970 

    Querido Nikolaos, 

    La misiva de esta carta es para informarte de unas circunstancias en las que por tu gran interés me hiciste prometer que te mantuviese informado en todo momento. 

    La situación sigue siendo estable, todo fluye con la paz y la tranquilidad que nos dejaste desde que te fuiste. 

    E incluso parece que hay momentos en los que Dios nos acompaña y brilla aún más el sol. 

    Tuya. 

    Mamá 

      

    Archivó la carta. Sabía por el hijo que aquella señora ya había muerto, pero decía mucho de su gran comunicación con ella. Escueta y confidencial. 

  


 
   
    Hacia el precipicio 

    1997 

    Cuando ya estaba lista para salir de casa, Bianca oyó que el teléfono sonaba. Se le hacía tarde para la apertura del bar y, ante la duda, cerró la puerta. 

    Al girar dos veces la cerradura con llave, el teléfono dejó de sonar, para volver a hacerlo segundos más tarde. Paró en seco su marcha y abrió de nuevo la puerta, extrañada ante la insistencia telefónica. Al cogerlo, escuchó al otro lado la voz temblorosa y frágil de su madre, lo que inquietó a la joven, que conocía el carácter tranquilo y sosegado de su progenitora, reviviendo de nuevo aquella terrible llamada que le hizo hacía escaso tiempo. 

    Su madre le explicó que la muerte de su padre no había sido en ningún caso un ataque al corazón, sino un envenenamiento en toda regla con una potente sustancia mortal, según la autopsia realizada. En la conversación telefónica, le indicó que debería regresar a Arezzo, donde la policía, bajo una orden judicial, había solicitado interrogar a familia y amigos, entre los que naturalmente también se encontraba ella. 

    Su padre era una persona que nunca había tenido enemigos, jamás había hecho daño a nadie ni había peleado por ninguna cuestión. 

    Cuando colgó estaba en shock, no podía creerlo, ¿habían asesinado a su padre? No era verdad, no podía serlo, se habían equivocado. Eso solo pasaba en los telediarios y los periódicos, no en su casa, que ya estaba atestada de policías buscando indicios e interrogatorios. No creía que hubiese un asesino suelto capaz de haber cometido tal fechoría con un ser inocente; estaba convencida de que solo se trataba de una gran equivocación. 

    Partió al día siguiente, con una pequeña maleta de la que no recordaba tan siquiera el contenido.  

    Llegó a Arezzo con el expreso de las ocho, y con la presencia de un par de hombres que vigilaban todos sus pasos día tras día lejos del conocimiento de la joven. 

    La esperaba su progenitora que, como ella, nada podía entender de todo aquel entramado del que formaban parte. Fueron a tomar un té y su madre le expuso todo lo ocurrido para lo que no encontraba ninguna explicación. Se dirigieron hacia la comisaría donde, poco tiempo después, Bianca declaraba ante preguntas de todo tipo que le hacían dos agentes que llevaban el caso del presunto homicidio de su padre. Eran cuestiones de suma importancia que necesitaban conocer de cada uno de los interrogados para extraer alguna pista que los condujera al presunto homicida. Preguntas tan simples como qué había estado haciendo el día del supuesto crimen, con quién había estado y si sospechaba de alguien últimamente, obligaron a Bianca, algo presionada por los agentes, a relatar todas y cada una de las cosas que había hecho. Reconoció que estaba saliendo con un hombre en los últimos meses y que aquel día no estuvo junto a él. 

    Le pidieron todos los datos de Paolo. 

    Bianca estaba nerviosa y no porque pensase que Paolo tuviese nada que ver, ni mucho menos con el crimen, sino por lo que vio en la estancia del gigante, quizás descubriesen algún tipo de crimen artístico, del que Bianca sí que tuvo ciertas sospechas desde el principio. 

    A sabiendas de que podían haber pinchado su teléfono, llamó a Paolo y le explicó la complicada situación. La comprensión y ayuda de este último fue procurar que tanto ella como su madre se mantuviesen tranquilas en todo momento. 

    La conmoción que tuvo Bianca por los acontecimientos vividos la hizo sentirse desnuda en un mundo que le mostraba su cara más cruel y amarga y en el que nunca creyó verse inmersa. Intentó mantener los pies en la tierra evitando el uso de fármacos para dormir; quería evitar a toda costa la sensación de ansiedad que a la larga le ocasionarían. Como si le hubieran propinado una paliza la noche anterior, se despertó con un profundo dolor de cabeza. Sin comer ni beber, se había olvidado casi de vivir. Miró su reflejo en el espejo y se asustó al ver reflejada su imagen: una palidez sin igual acompañada de unas profundas ojeras, desgana y tristeza resumían su situación. Se acarició el rostro, cerró los ojos y se abrazó a sí misma, como si fuera su padre quién lo hiciera, y fue desmoronándose de nuevo poco a poco, llorando con amargura. 

    Por un inevitable sentimiento de seguir su instinto, y sabedora de hacerse más daño, deambuló por la casa de sus padres, la que había sido su casa durante muchos años. De allí conservaba multitud de recuerdos, casi todos. 

    A través de las puertas de cristal, oyó el rumor del televisor encendido. Seguramente su madre estaba delante sin escuchar absolutamente nada, absorta en sus pensamientos. Siguió por el pasillo y entró en el despacho personal de su padre. Estaba revuelto. La policía lo había desmantelado todo y recordó con cierta ternura que su progenitor se hubiese enfurecido al conocer que alguien había toqueteado sus cosas; tenía muchísimos documentos. 

    Su padre era un seguidor acérrimo de la astronomía y pasaba sus horas libres estudiando planetas y siguiendo noticias y descubrimientos. Conservaba mapas astrales por doquier, libros, fotos y un largo etcétera relacionados con aquel material. 

    Bianca sabía de la existencia de cajas metálicas cerradas bajo llave en el garaje que custodiaban documentación que su padre no estaba dispuesto a perder, como les sucediera en el incendio de Roma en el que se quemaron todas las fotos de la primera etapa de la existencia de Bianca, borrando su entero pasado, condenado a perderse en la inutilidad de lo efímero.  

    Jamás se paró a pensar qué custodiarían aquellas cajas de metal hasta aquel momento. Conocía, además, la existencia de un cajón de reducidas dimensiones bajo el escritorio que dejaba ver solo la rendija de una llave, al pasar sutilmente la mano comprobó, como continuaba sellado, tal y como lo dejó su progenitor. No quería decirle nada a su madre, que estaba completamente ausente, así que empezó a buscar llaves por todas partes, y lo hizo en los sitios mas insospechados. Su paso por esta indagación, fueron puñaladas de recuerdos y su tristeza se fue transformando en rabia y frustración. 

    Si era cierto que su padre había sido vilmente engañado y envenenado, quería vengar su muerte.  

    Al pasar otra vez por el salón, vio a través de los cristales de la puerta la luz procedente del televisor, entró y comprobó que su madre dormía en el sofá, pero prefirió no despertarla y dejar que descansara. Subió las escaleras al piso de arriba, se tumbó en la cama de su antigua estancia y se quedó profundamente dormida. Se despertó sobresaltada un par de horas más tarde debido a múltiples pesadillas, le resultaba increíble como los pensamientos entraban en un extraño juego mientras dormimos; sorprendida por su realismo se lavó la cara.  

    Su madre, que ya se había despertado, fue a su encuentro y se prepararon para salir a comer algo. Mientras cenaban, le explicó que en menos de una semana debía volver para acompañarla al notario, donde abrirían las últimas voluntades de su padre. La pesadilla parecía no tener fin, todas aquellas escenas surrealistas ahora formaban parte de su vida y de su historia. Preguntándose si podría soportar temáticas relacionadas con la muerte, herencias y un asesinato, le vino a la mente la posibilidad de que su padre hubiese ingerido algún alimento en mal estado o con un alto contenido involuntario con dicho veneno, y no dudó en solicitar aclaraciones al respecto, pero los responsables de la autopsia de su padre le explicaron que la cantidad de ácido prúsico que fue ingerido junto al café, revelaban indicadores claves para el resultado. Envenenamiento por dicho ácido en un porcentaje de los más altos que habían visto nunca, lo que significaba que a su padre alguien le había proporcionado una demoledora dosis de veneno y eso era lo que investigaba la policía: conocer quién había adulterado su café con aquella sustancia. Por más que preguntaran a familia o compañeros de trabajo, nadie sabía nada. 

    Después de aquel par de días extraños y desagradables, Bianca hizo de nuevo la pequeña maleta. Sorprendida por los episodios de enajenación mental que estaba atravesando, en los que jamás creyó que su mente pudiese soportar algo así, cerró la maleta. Por desgracia, tuvo que ocurrir semejante situación para que conociese su otra cara, la de la mujer fuerte y valiente que residía en ella. 

      

      

      

    Después de efectuar algunas llamadas y asegurarse de la llegada de sus piezas a Estados Unidos en el contenedor en el que, con precisión, fueron embaladas y enviadas, Paolo suspiró aliviado. Faltaban pocas horas para su vuelo. Al llegar, como acostumbraba a hacer, ultimaría él mismo la presentación de la exposición junto con el mismo equipo de profesionales de su tío Nikolaos. Para Paolo, la llegada a Estados Unidos y la preparación de la exposición no era una novedad, lo había hecho con sus obras pictóricas y las de su tío toda su vida. Le hubiese gustado contar con la presencia de Bianca para la organización de la escenografía de la primera exposición de sus esculturas en aquel país. 

    Antes de que ocurriera el desgraciado fallecimiento del progenitor de Bianca, habían proyectado su primer trabajo juntos, y Paolo recurrió a los carteles de la exposición que hacían referencia a la profesionalidad de esta siguiendo sus directrices. En su ausencia, intentaría poner en marcha toda la inventiva que utilizaron los dos para que fuese un éxito y, justo después de la presentación de la exposición, volvería a Florencia para estar al lado de Bianca. 

      

      

      

    Dos semanas después de haber llegado de Arezzo, Bianca tuvo que regresar de nuevo para dirigirse al notario, donde abrirían el documento con las últimas voluntades de su padre. 

    Todo un departamento de investigadores estudiaba detalladamente las grabaciones de las cámaras de seguridad que hubiesen podido captar la presencia de alguien junto con su padre, y las primeras pesquisas empezaban a dar resultado. 

    Bianca confiaba en que todo hubiese sido una gran equivocación y ningún componente mortal hubiese acabado con la vida de su progenitor, pero todo parecía indicar que no era así y los interrogatorios e investigaciones estaban más vivos y presentes que nunca en la ciudad de Arezzo. 

    Mientras iba en el tren, vio a un par de tipos tras ella. Su aspecto familiar le hizo creer que los había visto anteriormente, quizás en el bar. Estos, provistos con gorras y gafas de sol, impedían ser reconocidos. 

    Llegó a la estación, donde su madre como siempre hacía, la esperaba para desayunar y más tarde dirigirse al notario. Pidió un café con leche y tras preguntarle a su madre como se encontraba aquellos días, observó ciertas incongruencias en sus respuestas y algo de temblor en sus manos, la preocupación que reflejó Bianca en su rostro descompuesto, alertó a su madre que, conociéndola, le aseguró que todo ello se debía al nuevo tratamiento de tranquilizantes y sin darle mayor importancia se dispuso a tomar el coche. 

    Entraron al despacho de la notaría, donde dos mujeres organizaban toda la documentación. La decoración era sobria. Prácticamente no se oía nada; solo las teclas de los ordenadores y los sutiles pasajes de algunos folios que hacían mover las trabajadoras del despacho rompían el silencio de la sala. 

    Su madre esperaba cabizbaja mientras Bianca por defecto estudiaba su entorno. Observaba el color de las antiguas y gruesas paredes, la triste decoración compuesta por un cuadro y un enorme crucifijo. Después de examinar cada componente, se miró las piernas hasta llegar a los pies y las manos, descuidadas pero bonitas. Cuando acabó de estudiar hasta el último milímetro de aquella pequeña sala y a sí misma, se pellizcó en diferentes lugares del cuerpo, como venía haciendo últimamente, los últimos acontecimientos la obligaban a querer cerciorarse de sentir que todo aquello estaba realmente pasando. 

    El notario salió del despacho y estrechó amigablemente la mano a las dos mujeres. En su gesto trasmitió confianza. —¿Señoras de Molinari? —dijo sonriente—. Pasen, por favor. Sean bienvenidas. 

    Una vez sentadas las dos mujeres, una a cada lado de la ovalada mesa, tomó asiento el notario en medio presidiéndola. Extendió el contenido del gran sobre marrón y se dispuso a leer. 

    —En Arezzo, a veintinueve de abril del año mil… —Bianca oía lejana la voz del escribano, que leía mecánicamente punto por punto todas las condiciones del testamento de su padre—, a su mujer poseedora de todas sus propiedades, tanto las que tenían en común como la extensa herencia recibida por parte de sus padres, abuelos de Bianca, así como la cantidad económica de la que disponía en diferentes sedes bancarias. Para su hija Bianca, una carta. 

    Al acabar de leer todo el documento, les informó que de la carta y del resto de la documentación debía hacer una copia requerida desde el juzgado por indagación policial, a lo que las dos mujeres no pusieron problema, dando su consentimiento. 

    En aquel mismo momento, Bianca recibió su carta, firmaron la documentación y salieron del despacho donde no se dijeron palabra. Abrió ansiosa el sobre. En la carta, su padre le indicaba una muñeca a la que debería desposeer de los zapatos como única herencia. Cuando acabó de leerla, su mirada se dirigió hacia la de su madre. —¡Mamá! —exclamó—. ¿Qué significa esto? —dijo con lágrimas en los ojos. 

    —Ven, cariño —le dijo su madre mientras la abrazaba—, vámonos a casa. 

    Bianca, protegida con el abrazo de su madre y sus grandes gafas de sol, llegó a la casa familiar y se sentó en el sofá. Respiró profundamente, sus grandes ojos azules estaban destrozados. Esperó pacientemente a que su madre acabase de hacer un té, había llegado el momento de hablar. 

    La madre que traía en las manos una bandeja con dos tazas humeantes de té, la dejó encima de la mesa, y volvió a irse para regresar con la muñeca en las dos manos. —Toma, Bianca, es para ti —le dijo sonriente. 

    —Gracias, mamá —le respondió Blanca devolviendo el mismo gesto. 

    Sostuvo la antigua muñequita entre las manos con una increíble intuición que no sabía explicar. Esta, que abría y cerraba los ojitos de cristal color verdes disponía de un pequeño resorte que emitía un sonido emulando el llanto, propio de las muñecas de época. En la parte anterior del cuello, aparecían grabadas dos iniciales, C.S. Se preguntó a quién pertenecerían, si a una persona o a una empresa de productos infantiles de la época, quién sabe cuántos años tendría. 

    El pequeño vestido, confeccionado a mano, era el original y llevaba en su interior una camisa bastante deteriorada. Se fijó en los zapatos blancos, demasiado nuevos para ser los originales.  

    Pensó en las últimas voluntades redactada de puño y letra por su padre que le recordaba que debía «quitarle los zapatos» a la muñeca. Procedió a hacerlo sin ganas, ya que no deseaba más impactos ni sorpresas, cuando sonó el teléfono de casa. Al otro lado de la línea, Paolo, interesado por ella, le preguntó por su estado y por saber qué había hecho aquellos días. Conversaron durante bastante tiempo sobre su colaboración prometiéndole que seguiría cada uno de los pasos que juntos proyectaron para la escenografía de su primera exposición de esculturas en Estados Unidos. 

    Sin comprender como abordar la situación, Bianca le explicó todo lo sucedido sin demasiado interés para lo que no tenía respuesta y, aunque tenía ganas de averiguar si había recibido alguna llamada por parte de la policía, prefirió saberlo una vez se hubiesen visto.  

    Él por su parte le aseguró que su estancia sería breve y se despidieron amorosamente hasta el día siguiente. 

    Al colgar el auricular, siguió observando la muñeca. La acercó a la nariz y percibió olor a antiguo. Quitó uno de los zapatos, empezó por el de la pierna izquierda y se sorprendió al ver que a la muñequita le faltaba medio pie. Estaba cortado. 

    Quitó el otro zapato y lo mismo, la muñeca tenía los pies cortados, y dentro no parecía haber nada, introdujo un dedo en el izquierdo, parecía hueco, introduciendo otro en el derecho notó un trozo de papel, al sacarlo, leyó una vieja nota: «Busca la llave en la otra». 

    —¡Diana...! —susurró Bianca. Le costó alcanzarla, pero la pequeña llave oxidada estaba en su poder. 

    Entendió a la perfección que esa y no otra, era la llave que daba acceso al cajón secreto del escritorio de su padre, así como a las cajas de metal situadas en el garaje. Y, aunque era una locura no salir corriendo a abrirlo, no fue capaz de hacerlo; no tuvo el coraje de ir al escritorio, abrir el cajón y el resto de las pertenencias para descubrir qué quería comunicarle su padre de una vez por todas. 

    Intentó ver el televisor y distraerse, pero, incapaz, puso la radio, notó palpitaciones y se duchó. 

    Ante la incapacidad de dormir, finalmente se rindió y llamó con los nudillos a la puerta de la habitación de su madre con la idea de pedirle un tranquilizante para poder descansar, aunque fuesen solo algunas horas. 

    Como no obtenía respuesta, la hija abrió la puerta poco a poco y vio un filo de luz procedente de una pequeña lamparilla de noche, su madre parecía dormida. Cuando se acercó para cerciorarse de que todo estaba yendo bien, la vio con los ojos en blanco. Bianca gritó con miedo y sacudió a su madre, pero esta parecía no estar consciente. En la mesa de noche multitud de cajas de pastillas vacías y una botella de agua abierta daban a entender que habían sido con toda probabilidad ingeridas. 

    Bajó al piso de abajo presa del pánico y marcó el ciento doce. Su grito de socorro hizo al interlocutor que estaba al otro lado de la línea pedirle solo la dirección. Volvió rápidamente al piso de arriba, donde yacía su madre tal y como la había dejado. Desesperada y temblorosa, intentó reanimarla con un masaje cardiaco para que su madre no se fuera aquella noche. 

    Al llegar los servicios de urgencias, extrajeron a toda prisa un desfibrilador para sacarle a su madre un pulso que ya no tenía. La primera descarga chocó con el pecho de esta, solo el tercer y último intento dio frutos y recuperaron milagrosamente el pulso, intubándola y asistiéndola inmediatamente en una ambulancia. Bianca que la acompañaba en el trayecto hasta el hospital, se sintió esperanzada. Su madre seguía con vida. 

    Llegaron al hospital de San Donato de Arezzo donde se quedó en la UCI acompañando a su madre, en el transcurso de la noche se la llevaban y la traían para practicarle pruebas. Después del minucioso lavado de estómago, las analíticas fueron continuas, pero su madre no despertaba, ni daba indicios de mejorar. Estaba sumida en un coma inducido, donde antes de tomar decisiones debían asegurarse de su estado. 

    Al caer la tarde sin haberse separado un solo segundo de ella, Bianca recibió el primer diagnóstico, que no era favorable, el paro cardiaco hizo que pudiese quedar alguna secuela cerebral, solo el tiempo lo dictaminaría. 

    Después de llamar a Livia para que le trajera algo de ropa, se sentó en la butaca junto a su madre, observó su rostro aparentemente sereno, con la que no tenía ningún parecido. ¡Eran tan diferentes! Una de las personas más serias y razonables que había conocido jamás, ¿qué diablos pasaría por su cabeza para cometer tal acto?  

    Los aparatos electrónicos a los que estaba sujeta producían sonidos que indicaban los latidos de su corazón y el nivel de oxigeno, la mejor melodía que en aquel momento podía escuchar y que indicaban que estaba con vida y eso, era lo único que le importaba. 

    Cuanto tuvo un poco de tranquilidad, la venció el cansancio y cerró los ojos. 

    Estaba despuntando el sol del día siguiente cuando Bianca despertó. Livia había llegado de madrugada y, sin ánimo de despertarla, pasó la noche sentada junto a su amiga.  

    Semanas más tarde, con su madre algo más recuperada, regresaron a casa con Livia que las llevó en su automóvil. Los médicos no pudieron asegurarle que su madre se recuperase, sería solo cuestión de tiempo y medicación crónica. 

    Una vez solas en casa, Bianca muy sutilmente intentó averiguar qué motivo había llevado a la madre a cometer semejante atrocidad con ella misma. —¿Mamá, quieres decirme algo?, ¿hay algún asunto que te preocupe? —insistió, intentando no herir a su madre. 

    Se hizo un eterno silencio. Bianca esperó con todo su corazón una respuesta que le hiciera creer que esta había tenido alguna razón de peso para intentar acabar con su vida, y sabía a ciencia cierta que la tendría, y que estaría completamente avergonzada; en caso contrario, se trataría de una depresión, de un acto de locura pasajero. 

    Su madre no respondió. Sintió estar al lado de una desconocida; era como si su esencia se hubiese esfumado y hubiese quedado solo un cuerpo representando lo que fue físicamente en un tiempo. 

    Después de casi una semana de convivencia en Arezzo y mucho tiempo de reflexión, le pidió que la acompañase a Florencia, allí se tendrían la una a la otra, y ella podría ocuparse de algunas cosas que no podía dejar más tiempo interrumpidas. Su madre aceptó. 

  


 
   
    Póstuma lección 

    1997 

    Con la llave que encontró en el pie de la muñeca, la única herencia recibida por su padre, eran cada vez más las ganas de resolver todo aquel entramado que no la dejaba dormir. Comprendía que cada día sería peor para ella y que la mejor opción sería la de coger el coche y resolver el misterio que acechaba su pensamiento a cada momento. Un asesino deambulaba por las calles, mientras su padre yacía bajo tierra. 

    Tomó la firme determinación de ir sola a Arezzo, desoyendo la advertencia de la amiga que insistió en acompañarla. 

    —¡No es seguro que andes sola Bianca! He estado indagando superficialmente en la vida de tu novio y su tío, del que tanto te ha hablado, es el gran artista Nikolaos Cyris. ¡No puedes llegar a imaginar el poder que tiene ese hombre! ¡Debes cuidarte mucho de las intenciones de Paolo, esos millonarios están acostumbrados a todo tipos de caprichos y tienen enrevesadas ideas! ¡He consultado la hemeroteca, hay información con respecto a esta persona en cuanto a finanzas y noticias del corazón por todas partes que no te harían ninguna gracia! 

    En aquel momento recordó a la cliente del bar interesándose en saber si conocía al genio artístico.  

    La amiga, que hablaba y explicaba todo tipo de información que hacía referencia a la poderosa familia, fue interrumpida por Bianca, que no quería más que ir a Arezzo sin importarle en absoluto los consejos de Livia. 

    Aquel mismo fin de semana partió sola hacia la casa de sus padres en Arezzo. En el trayecto, observó mientras conducía que un coche parecía seguirla. Cuando llegó, perdió de vista el vehículo y se preguntó si los medicamentos que tomaba para dormir le estaban ya haciendo mella en su entendimiento. Nada más entrar, se dirigió directamente al escritorio con la llave en mano y abrió el cajón secreto. Respiró hondo. 

    Extrajo de allí muchísimos documentos y diversas llaves, que creyó pudieran pertenecer a todas las cajas metálicas de su padre. 

    El miedo a lo desconocido le recorría todo su ser, y, armándose de un valor que no creyó poseer, hizo de toda la documentación un bloque y empezó desde el principio. 

    Lo primero que le sorprendió fue un registro que pertenecía a dos defunciones. Pudo leer dos nombres, Guido Molinari y Valeria Molinari, de tan solo seis años el niño y ocho la niña. 

    Se preguntó quiénes serían aquellos críos, y, pronto, el documento le dio la respuesta que nunca querría haber leído: eran sus hermanos. Paralizada por lo que iba leyendo a raíz de ahí, más informes, recortes de periódicos y algunas fotos mostraban a sus padres con sus supuestos hermanos. Un descuido hizo que la casa se incendiara con los dos pequeños en su interior, que no tuvieron manera de escapar de las llamas. El periódico de la época anunciaba la condena que como castigo la justicia impuso a los padres por la imperdonable negligencia. Mil pensamientos pasaron por la cabeza de Bianca que, ahora más que nunca, era consciente de la gravedad del asunto. En su entorno más íntimo había secretos muy duros que no habían sido desvelados jamás. 

    Siguió hojeando toda la documentación escondida y apareció la que parecía su partida de nacimiento, era muy antigua y apenas podía leerse nada. En ella aparecía Florencia como ciudad de nacimiento contrariamente a lo que siempre le dijeron, que había sido Arezzo, y sus padres, Clarice Spina y Giuseppe Ferroni. No daba crédito. 

    Adjunto a dos grapas oxidadas y archivado como si fuese el recibo de una simple compra, su certificado de adopción, que ni tan siquiera tuvo fuerzas para leer. No era justo haber descubierto de un mazazo aquella noticia después del asesinato de un progenitor y un tentativo de suicidio por parte del otro. 

    La respiración se le fue acortando por momentos y notaba los latidos del corazón, que la iban sofocando cada vez más. Creía desfallecer e intentó tranquilizarse, pero en vez de eso unas irrefrenables náuseas la hicieron correr al baño, donde vomitó lo poco que había comido. Se quedó en una esquina sentada en el suelo y con las manos tapando la cara. Sentía que no quería ser ella, repudió por momentos aquella casa, a sus padres, que en realidad no lo eran, y, sobre todo, a sí misma. Bloqueada por la situación, se quedó algún tiempo allí sentada. Al levantarse, se dirigió a la cocina, donde bebió agua apoyando los labios en el grifo. 

    Volvió al despacho de su padre y siguió hojeándolo todo. Un documento reflejaba una donación en vida a su padre, en la que además de hacerle entrega de la vivienda donde residía Bianca, recibió una importante suma de dinero. De entre todo aquel enjambre de seguros, escrituras y otras defunciones perteneciente a documentación familiar, apareció una carta y un recibo de pago. Habían pagado por la compra de un bebé, una escandalosa cifra de liras italianas, como quién compra y vende a un animal. 

    En la escueta carta leyó superficialmente. 

      

    Como ya sabéis en nuestros pasados encuentros, os hacemos entrega del bebé por graves motivos de salud mental de su madre, desvinculándome como tutor legal del lactante, augurándole toda la felicidad que un ser merece. 

    Como reconocido tutor legal, certifico de mi puño y letra nuestra desvinculación de la criatura, no aceptando visitas, ni acercamientos ni devoluciones por parte de la parte interesada hacia ninguno de nosotros, recibiendo por parte de esta la cantidad previamente estipulada por la adopción, de veinte millones de liras y un certificado del buen estado de salud del bebé en el momento de la adopción por parte de los adoptantes, que dan su palabra ante notario de sus cuidados básicos y estudios hasta la mayoría de edad por la parte adoptada. 

    Y, para que así conste, redacto esta carta en acta con la presencia del notario… 

      

    Firmaba la carta el que decía ser su padre y tutor legal, un tal Ferroni. Que «se desvinculaba» de aquella manera fría y miserable. Le pareció patético. 

    Cerró los ojos, tenía la mente en blanco, totalmente bloqueada, siguió echándole un vistazo a todo lo que quedaba, nada más de interés por su parte, un simple bloc de tapa dura color rojo, que abrió, con desgana, en el que aparecieron unos apuntes farmacológicos con tomas de tranquilizantes y resultados pertenecientes a su madre. 

    Había mucho escrito, pero no le apetecía leer nada más de aquellos dos desconocidos en los que se habían convertido sus padres. De repente la que había sido su casa familiar, se volvió desconocida, y automáticamente dejó de pertenecer a ella. Su casa, sus padres, era todo una gran mentira. 

    Después de salir de allí, se sintió perdida, extraña en todas partes, engañada no solo por su círculo familiar, también por la vida que le había dado este revés. Necesitaba tiempo para pensar y reflexionar, para ello debía alejarse de todo su pasado. Le alivió pensar que podría contar con Paolo; él también había atravesado una difícil situación familiar y podría entenderla. Aquel mismo día llegaría a Florencia procedente de New York y, aunque le extrañó enormemente no haber recibido ninguna llamada por su parte, pensó que su silencio se debería a algún retraso en el viaje de regreso. 

  


 
   
    La oscuridad del vacío 

    1997 

    Miró la cerradura de aquella casa. Se preguntó si debería cerrar la puerta con llave para preservar el contenido de lo que tanto había amado. 

    Finalmente tomo su vehículo mientras decidía a dónde pasar la noche, cuando dos agentes vestidos de paisano detuvieron su paso. Mostrando sus placas, le explicaron que debían hablar con los familiares más cercanos del señor Molinari, su padre. De mala gana, les condujo a la casa familiar donde fue informada que tenían varias fuentes que les conducían a una persona, y que les interesaría que los acompañase a la comisaría. 

    Una vez hubieron llegado, los mismos agentes que habían visitado su casa, le mostraron un vídeo que había recogido una cámara cercana al bar donde se mostraba claramente a un sujeto acompañando a su padre y la entrada de estos juntos al local. Aclararon que el camarero que les sirvió un par de cafés ya había declarado previamente y confirmado la entrada de los dos hombres juntos. 

    Bianca se acercó a la pantalla y reconoció enseguida al individuo que acompañaba a su padre. Certera de conocer quién era, explicó a los dos agentes que lo había visto en Florencia, exactamente en la biblioteca Medici Riccardi, donde mantuvo una conversación sobre asuntos laborales junto con el tipo que salía con ella. 

    Cuando le exigieron el contenido de aquellos asuntos considerados «laborales», ella les respondió que estuvieron hablando de algunas cuestiones relacionadas con la exposición artística que debía exhibir la persona con la que salía. 

    Los agentes le preguntaron si esa persona era Paolo Corbinelli y ella lo confirmó.  

    Ante la exigencia y el nerviosismo de la joven aretina, le explicaron que su pareja se encontraba en las dependencias de la comisaría de Policía de Florencia, detenido aquella misma mañana en el aeropuerto, donde había sido acusado de diferentes delitos. 

    Bianca, estupefacta, volvió a exigir una explicación. 

    —Acusado de destrucción de patrimonio nacional y de extorsión, e imputado por pagar a un sicario para acabar con la vida del señor Molinari, su padre, señorita Bianca. 

    Ante su incredulidad, los agentes le confirmaron que tenían pruebas suficientes para incriminar a Paolo sobre todo lo acontecido. —¿Puedo saber en qué se basan esas pruebas agentes? 

    —No. Lo sentimos, señorita. Está bajo secreto de sumario hasta que lo dictamine un juez. 

    Para finalizar, los agentes le solicitaron la muñeca que le había dejado su padre en herencia, gracias a la copia de la carta que el notario les había hecho llegar. 

      

      

      

    Una vez detenido en las dependencias de la comisaría de Florencia, a Paolo le leyeron sus derechos y le explicaron que disponía de breves minutos para hacer una llamada.  

    El joven no dudó en ponerse en contacto con la persona que mejor lo conocía, su tío, explicándole la situación en la que se encontraba. 

    Nikolaos llegó rápidamente al departamento de detenciones para informarse de la imputación y pagar una posible fianza, pero la autoridad judicial había ordenado el ingreso en prisión, sin posibilidad de caución. 

    Los dos hombres disponían de un posible vis a vis mediante requerimiento, que, tras una llamada personal de Nikolaos, fue concedida inmediatamente. 

    Uno de los guardias informó a las dos partes del tiempo que tenían para hablar en el interior de un cuarto. 

    Nikolaos entró en la sala y abrazó brevemente a Paolo. Acto seguido, tomó asiento, Paolo también lo hizo. Una mesita separaba la mirada de aquellos dos hombres que, en apariencia, habían estado unidos desde que Paolo tenía cinco años. 

    Nikolaos lo miró fijamente, y empezó a hablar directo con la fuerza de un rayo. —De todas las mujeres, ¿por qué ella? Y, por favor, no vengas a decirme que te has enamorado porque no podría creerte. 

    Paolo tardó en hablar. Se echó las manos a la cara y finalmente con estas recorrió su melena dispuesto a hacerlo. —Aunque nunca te llamase como tal, siempre fuiste mi padre y así te he considerado siempre. El único que he tenido, hasta que el notario me hizo entrega de las cartas que mi padre biológico me escribió. 

    —¿Y qué me quieres decir con eso? —quiso saber Nikolaos, recordando las palabras del notario cuando Paolo no era más que un crío.  

    —Sabías que mi padre atesoraba no solo una valiosa colección, tenía además uno de los descubrimientos más importantes del siglo. Y tú…  —quedó en silencio el joven castigándose por encontrarse entre dos bandos sin saber cual elegir. 

    —¿Yo qué? ¡Habla, maldita sea! —le gritó Nikolaos—. ¡Habla! ¿Las robé acaso? —siguió preguntando furioso—. No tienes idea de nada respecto a esa colección, andas equivocado, y no mereces tan siquiera una explicación. Podrías haberme preguntado antes de llegar a todo esto, pero, al parecer, ¡ni te ha importado! —seguía gritando Cyris, enfurecido, utilizando las dos manos que hacía mover de un lado para otro en su gran desesperación. 

    —En un principio —le interrumpió Paolo—, no tenía idea de que esa colección pudiese existir; pensaba que mi padre, en aquella misiva en la que indicaba un tesoro de tal calibre, se había vuelto loco, y no le di más importancia. Al contrario, me enterneció la obsesión que le conducía a pensar, que por el simple hecho de hallar el escudo heráldico de los Corbinelli en el lugar donde se hallaba el supuesto tesoro ya lo considerase parte de la saga familiar.  

    »Un día, buscándote en casa, vi de refilón a Agostina merodeando por el anexo que, al parecer, tenías escondido en el interior de tu dormitorio. ¿Cómo crees que me sentí sabiendo que me ocultabais algo así?, ¿cómo te hubieras sentido tú, tío? —preguntó Paolo—. Después de la indagación que realicé en el interior de la habitación, me costó poco descifrar quién era Bianca y para conocerla me acerqué a Riccardo, uno de sus mejores amigos pertenecientes a nuestro círculo artístico. 

    »Con el paso de los días y los meses quise conocer más de ella, me consumía saber del interés que te impulsaba a idolatrarla con todas aquellas fotos de la estantería y quién sabe por qué motivo a amarla más que a mí, adentrarme en su intimidad para conocer vuestra relación. Me di cuenta de que ella no sabía nada acerca de ti, ni de los tuyos ni muchísimo menos de mí. La conocí solo por saber a ciencia cierta la verdad y, con el paso del tiempo, no pude separarme de quién para mí era el fruto prohibido y una perfecta compañera de viaje al mismo tiempo. 

    »Era una empresa arriesgada y era consciente del imperante deber de hablar con vosotros dos y aclararlo todo, pero necesitaba tener más información, estar completamente seguro de la sinceridad que por tu parte creía perdida. Me sentí herido y engañado, pero nunca pretendí haceros daño, solo eso. 

    Nikolaos reflexionó sin decir nada. Entendía, en parte, a su ahijado, que no supo posicionarse ante el silencio de Nikolaos respecto a su secreto. Concluyó que, si Paolo le había confirmado que Agostina había merodeado por sus estancias secretas, y sus investigadores privados le habían advertido de la persecución de Agostina a Bianca, si su empleada no había hablado ya con algún agente de la Policía, estaría a punto de hacerlo. Consciente del peligro, continuó la visita. Necesitaba entender un par de cosas con respecto a Paolo. Seguidamente se ocuparía de lo demás. 

    —¿Qué tienes que ver con las piezas sustraídas de las obras en la ciudad? —quiso saber con preocupación Nikolaos. 

    —¿Bromeas? No tengo ni idea de dónde vienen este tipo de acusaciones. 

    —¿Y del tipo que lleva los temas en el gabinete del Strozzi? Al parecer está acusado de homicidio. Estás metido hasta el fondo en el homicidio del padre de Bianca y debes decirme si hablaste con alguien más, no solo de la colección sino de lo que sabes de mi familia. 

    —Solo con tío Barret y Franco —respondió Paolo—. ¡No tengo nada que ver con el homicidio del señor Molinari, creía que solo era un buen amigo de familia! —gritó Paolo enfurecido. 

    —¿Ellos tienen conocimiento de todo? 

    Paolo afirmó con el rostro sin poder mirarlo a los ojos. Se sentía un traidor traicionado. 

    —¿Quién ha visto tu colección? —volvió a preguntar Nikolaos. 

    —Nuestro círculo de amistades, nadie desconocido—respondió el joven. 

    Nikolaos asintió con el profundo convencimiento de que Paolo era inocente de aquellas acusaciones. Tenía mucho que hacer y advirtió al muchacho que mandaría en su defensa a su gabinete personal de abogados. 

    —No hables con nadie que no sean nuestros abogados, Paolo. Nos han vendido —le advirtió Nikolaos—. Será solo cuestión de horas o máximo de días en el que los periodistas se hagan eco de la noticia y tendremos la casa atestada de sabuesos amontonados intentando obtener declaraciones. Tengo que darme prisa o será demasiado tarde. 

    Tal y como vaticinó Nikolaos, un par de agentes vestidos de paisano llamaron a la puerta de Agostina, se identificaron y una vez comprobaron que se trataba de la mujer que buscaban, le explicaron quiénes eran y el motivo por el que necesitaban hablar con ella. 

    Agostina desconcertada llamó a su marido, que preguntó de qué se trataba. Los agentes respondieron escuetamente que tenía que ver con el señor Nikolaos Cyris. 

    El marido de Agostina, indignado, protestó advirtiendo que de ser así debían hablar con el interesado y dejar a su mujer en paz, ya que esta nada tenía que ver con turbios asuntos de millonarios. 

    En su ignorancia, la pareja intentó entender si se trataba de una posible evasión fiscal a lo que los agentes no se anduvieron con rodeos y les explicaron que existían indicios de varios delitos, entre otros el de encubrimiento por homicidio y en el que estaban en entredicho algunas de las personas del entorno más cercano de Nikolaos. 

    La mujer, exaltada, quiso saber de quién se trataba, ante lo que obtuvo negativas. 

    La Policía indagaba la relación que tenía con aquel hombre y su hijo en tutela Paolo. Necesitaban toda la información que Agostina pudiese aportar. Esta declaró que no sabía prácticamente nada, que se había dedicado a los cuidados de Paolo cuando era un niño para, años después, encargarse de las diversas tareas domésticas asignadas en la casa del artista. Ahí acababa todo. Pero la Policía no pretendía irse sin información y la presionaron advirtiéndole que, de no decir hasta el último detalle que supiera, podría verse envuelta en una acusación muy grave por encubrimiento de homicidio. 

    —Está a tiempo de contarnos si ha visto algo extraño que le haya llamado la atención, algo fuera de lo normal. 

    El matrimonio se miró entre sí. A la pobre mujer no hizo falta decirle mucho más para que los agentes conocieran el hallazgo que descubrió tiempo atrás. Les explicó que sin tener nada que ver en todo aquello, descubrió una pared secreta que iba a parar a una sala subdividida en dos partes, en una se hallaba un gran archivo, un arsenal de cartas que hablaban de muchísimas cosas de las que disponía Nikolaos. 

    —¿De qué tratan dichos documentos, señora? —preguntó uno de los agentes a Agostina. 

    El marido escuchaba estupefacto todo lo que la mujer relataba a los agentes policiales. 

    —De tiempos pasados, nostalgia, familia, asuntos privados, ya me entiende usted —respondió nerviosa la mujer. 

    —¿Solo eso? —preguntaron con extrema seriedad. 

    —No, verán —siguió explicando—. también existen multitud de fotografías de mujeres. 

    —Explíquese mejor, por favor, ¿qué tipo de fotografías, perniciosas, quizás? ¿conoce a las susodichas? —preguntaron los agentes claramente interesados en aquellas declaraciones inesperadas. 

    —No. Son todas totalmente desconocidas para mí, menos una de ellas. Se trata de una muchacha que trabaja en un local de la piazza del Santo Spirito —dijo preocupada. 

    —Cuéntenos todo lo que sepa de ella —seguía preguntando uno de los agentes, que registraba en una grabadora toda la conversación. 

    Agostina se vino abajo y empezó a llorar; su sentimiento de culpa invadía su inocente conciencia, y el miedo ante aquel cuadro en el que se veía envuelta en declaraciones ante agentes que le hablaban de acusaciones de homicidio y demás la superaron. 

    Los agentes intentaron tranquilizarla, intuían que extraerían valiosa información. 

    El marido le trajo un vaso de agua. Más calmada, la mujer continuó hablando. —Atraída por aquella habitación que descubrí por mera casualidad, entré en varias ocasiones desoyendo la voz de mi conciencia. 

    —Entendemos —contestó uno de los agentes sin juzgar a la mujer—. Centrémonos y háblenos de la chica, señora Agostina, ¿quién es?, ¿qué nos puede decir de ella? 

    Agostina sintió un extraño placer al liberarse de todos aquellos secretos que parecían conducir a algo atroz. —Me iba acostumbrando a leer aquellas interesantes misivas del señor Cyris. Las fotos de las mujeres sirvieron para que con el paso del tiempo llegase a ver a una de ellas cómo les he dicho anteriormente. Probablemente, la más joven de todas las mujeres que posee en fotografía el señor Cyris, la reconocí y, por mera curiosidad, la seguí. Resultó ser una camarera de un local de la plaza del Santo Spirito.  

    —¿Averiguó algo? —indagó el agente. 

    —Sí, por supuesto —respondió Agostina—. Le pregunté si conocía al señor Nikolaos Cyris y me respondió que para nada y si debería hacerlo, a lo que yo me excusé y salí rápidamente de aquel local. Quise desentenderme. 

    —¿Qué más le dijo? —quiso saber el agente, de nuevo, tomando nota de todo lo que decía la mujer. 

    —Solo le pregunté si era de aquí y me afirmó que de cerca de aquí; ahí acabó la conversación con aquella muchacha. Pero hubo algo que me llamó la atención. Quizás fuese mi fantasía desencadenada del momento, pero podría asegurar haber visto dos tipos que también seguían a la chica. 

    —¿Podría llegar a describirlos? —se interesó el agente. 

    —Sí. Eran corpulentos, cabellos oscuros y gafas de sol; vestían sin llamar excesivamente la atención, llevaban pantalones tejanos y no recuerdo más, ustedes me perdonen, solo que hablaban entre ellos y que cuando la chica se paró en el bar donde resultó que trabajaba, ellos también lo hicieron y quedaron fuera. Cuando salí del local los vi por última vez. 

    —Cuéntenos más detalles sobre la habitación secreta de su jefe, por favor —le volvió a solicitar el agente—. ¿Qué contenía? Tómese el tiempo que desee, no hay prisa. 

    Agostina, nerviosa, aunque se esforzaba, no recordaba mucho más. De repente, le vino a la mente la colección de la que fue describiendo todos y cada uno de los cuadros, luego les dijo que había leído en uno de los documentos que escribía a mano el señor Cyris que estos pertenecían a un maestro muy importante. 

    —¿Recuerda el nombre? —quisieron saber al unísono extremadamente interesados por la relación con el resto de los crímenes artísticos de los últimos meses. Los agentes se miraron entre ellos. 

    Agostina se mantuvo pensativa. 

    —¿Lo recuerda? —repitieron insistentes. 

    —Sí. Sandro Botticelli, ese era el autor. 

    Los agentes volvieron a mirarse con estupor. 

    Agostina, que no recordaba exactamente el contenido de aquella carta, les dijo que creía haber leído que se había recuperado aquella colección de algún lugar, pero, no pudiendo recordarlo, no podía decirles más. 

    También les hizo saber que el señor Nikolaos había dejado constancia en otra de las cartas que escribió que poseía información sobre una sociedad secreta compuesta por personas muy importantes con privilegiada información sobre actividades encubiertas y operaciones tácticas.  

    Los agentes se miraron entre ellos vacilando sobre aquellas afirmaciones y el marido de Agostina, que no veía las cosas claras, empezó a dudar del beneficio que podría ocasionar a su mujer aquellas descabelladas declaraciones, interrumpiéndola para que no hablara más. —Escuchen, queremos hablar con un abogado —sorprendió el marido de repente. 

    El agente le explicó que, por su bien, deberían acabar en la medida de lo posible la declaración. El juez tomaría aquellas declaraciones como un acto de benevolencia que irían siempre a favor de ella; de lo contrario, podría convertirse en un problema para su mujer en un futuro juicio. 

    El marido se negó; no le gustaba el rumbo que estaba tomando todo aquello. Escuchaba información muy extraña e hizo un gesto a su mujer para que se mantuviera en silencio. —Hemos acabado, señores —les dijo a los agentes. 

    —¡No le está haciendo ningún bien a su mujer! —increpó el agente, viendo que Agostina era un pozo abierto de información. 

    —Nos interesa poco su opinión —respondió enfadado—. No vuelvan a molestar a mi esposa si no es con la orden de un juez. 

    Estos, entendiendo que Agostina no diría nada más, se fueron por donde habían venido. 

    Agostina y su marido se encargaron aquel mismo día de llamar a un abogado. 

    Valiéndose de una orden concedida por el juez de instrucción en las últimas cuarenta y ocho horas en la que lo acusaban de posesión de bienes culturales, cinco agentes abastecidos de armas cargadas y dispuestos a cualquier cosa echaron abajo la puerta del impresionante apartamento de Nikolaos. Esperaban encontrar un arsenal de material prohibido que los condujera a alguna pista que los llevara al asesino de Molinari. Además de ello, los agentes pretendían desentrañar una supuesta red de tráfico de piezas artísticas procedentes del mercado negro. Y, siguiendo las instrucciones de las declaraciones de Agostina en las dependencias de la Policía horas antes, se dirigieron en compañía de ella a la habitación del artista. 

    —Es allí —indicó la mujer que había estado media vida sirviendo a Paolo y Nikolaos con la diplomacia que la caracterizaba—. Deben dar un empujón y la habitación se abrirá sola. Allí, según los escritos que pueden leer, se encuentra la colección del maestro Botticelli —dijo asustada—. Podrán leerlo como lo hice yo, a través de cientos de escritos y cartas, libros antiguos y las fotos que les mencioné. 

    Los agentes, que no se fiaban, seguían apuntando con sus metralletas hacia todas las direcciones por si había alguien en la casa. 

    Con una rabia que dejaba entrever la fuerza portentosa de cinco agentes que no sabían con lo que iban a encontrarse, entraron en el dormitorio de Nikolaos, pero al llegar no les hizo falta abrir aquella puerta a la que Agostina había considerado como puerta-trampa, pudiendo vislumbrar con solo entrar a la habitación un cuadro de yeso forrado en madera de lo más normal y abierto de par en par. 

    Una vez en su interior, los agentes miraron hacia todos lados, hallando lo que parecía ser una simple biblioteca con libros genéricos, sin rastro de fotos, archivos o colección alguna. 

    Se miraron entre ellos, sintiéndose algo ridículos ante tal escenario y ni por asomo encontraron indicios que pudiesen incriminar a Nikolaos que, astuto, sabiendo por Paolo que había visto a Agostina merodeando por la habitación secreta, no tardó en pensar que irían a buscar el preciado tesoro tarde o temprano.  

    Sus preciosos conocimientos artísticos le valieron para envolver las pinturas de manera precisa para su correcta conservación. Bastaron un par de pies de retablos para esconder las diez obras que formaban parte de la colección y añadió entre ellas en esta ocasión las cartas de su archivo personal dentro del cofre ya desvalijado, además del estandarte y el casco, quedando en sus manos el magnífico manuscrito de Agnolo Poliziano, y el mapa conductor al tesoro que realizó Rinaldi a su hijo, donde muchos años antes descubriese una de las moradas secretas más bellas y misteriosas del mundo. La estancia secreta de Rinaldi seguiría guardando el secreto de la colección El oráculo de las horas, en la maldición que perseguía la conjunción astrológica de Giuliano y Simonetta, que quedaría por los siglos de los siglos condenada a no ver la luz. 

    Apoyadas todas y cada una de las pinturas en las silentes paredes de bronce de la habitación oculta del palacio del Ángel, las observó en la que parecía ser la última vez, originándole tristeza tener que separarse de nuevo de ellas, y, aunque todo su ser estaba lleno de emoción, las múltiples desgracias acontecidas a lo largo de su existencia le valieron para no hacer brotar una lágrima de sus ojos. Se preguntó si para amortiguar el corazón ante cualquier cosa valdría la vejez y todas las experiencias vividas. 

    Una vez finalizado el trabajo, salió del palacio del Ángel, donde en aquellas intempestivas horas de la madrugada nadie observaba los pasos de Nikolaos. 

      

      

      

    Después del tumulto que la Policía organizó en todo el apartamento de Nikolaos revolviendo hasta el último cajón, armario y lugar donde el poderoso artista pudiese esconder algún secreto, se marcharon sin nada en la mano, puesto que el artista disponía del certificado de procedencia de todas y cada una de las valiosas piezas que poseía en su casa. 

    Y aunque las declaraciones de Agostina fueron cruciales para que los agentes de Florencia confrontaran información con los compañeros de Arezzo, el entramado era demasiado complicado y necesitaron las declaraciones de cada uno de ellos. 

    Sabía que en breve podría ser detenido y lo conducirían a declarar en sede policial, así como en un juzgado, y antes de que nadie lo hiciera por él, Nikolaos se armó de valor. El mismo que había necesitado para salir de Patmos y llegar hasta Florencia en busca de aquella muchacha de tirabuzones pelirrojos. 

    Decenas de años después y con el corazón encogido se vio abocado a llamar al interfono de Bianca Molinari. Esta abrió la puerta de su apartamento. Se encontraba en aquel momento acompañada por su madre donde, lejano, se escuchaba el sonido procedente de un televisor. 

    Quedó paralizada ante la presencia de aquel hombre que tenía delante de ella. Distinguido y elegante, se presentó educadamente como Nikolaos Cyris.  

    A Bianca enseguida le sobrevino a la mente toda la información de la que disponía. «El tío de Paolo, el protector de Riccardo, la persona que debía conocer según aquella señora que la visitó en Neo. Se preguntó que quería de ella aquel poderoso artista considerado genio en vida, imaginó alguna declaración a favor de su sobrino Paolo…». 

    —¿El tío de Paolo Corbinelli? —le preguntó interesada. 

    —Sí —respondió, con los puños apretados. 

    Bianca retrocedió unos pasos para dejarle el paso libre, invitándolo de aquella manera a entrar en su casa. 

    Él, agradecido, quedó tras ella esperando educadamente ser conducido a algún lugar de la casa donde poder conversar. 

    —Debe disculparme, le hago pasar a la cocina. El salón está ocupado por mi madre, y no me apetece tener una conversación de estas características en su presencia. Ha estado delicada en los últimos tiempos y me gustaría mantenerla al margen de todo esto —le explicó Bianca. 

    Nikolaos sonrió interiormente viendo su reflejo a través de la prudencia y la bondad de la joven. —Faltaría más, señorita Molinari —añadió Nikolaos. 

    —Me disculpe, señor Cyris, ¿sabe mi apellido? 

    Nikolaos permaneció en silencio y Bianca se lo consintió. —Verá, Bianca, me ha costado años tomar esta decisión. De hecho, no me parece ni tan siquiera verdad estar haciéndolo, pero, aunque no es mi intención herirla, debo hablar con usted para aclarar algunas cuestiones antes de que sea demasiado tarde y otros lo hagan por mí. Como es probable que suceda. —Bianca lo miraba desconcertada—. Compartimos, en realidad, la misma sangre, usted desde el desconocimiento, yo dolorosamente en la distancia. Pertenezco a una humilde familia de la isla griega de Patmos. Siendo solo un chiquillo, conocí a una persona que, en un breve espacio de tiempo, no solo marcaría aquel presente, sino que lo haría con mi futuro y el de los míos. Aquella joven extranjera que conocí y con la que mantuve una breve e inolvidable relación amorosa, después de sus vacaciones en Patmos, partió hacia su Florencia natal y poco después lo hice yo tras ella aventurándome a buscar a aquella chiquilla que, como yo, tenía la esperanza de volver a verme. Impulsado por el amor, la pasión de la juventud y una promesa que le juré cumplir por el mitológico dios Zeus, llegué a esta ciudad habitada por aquella muchacha—.  

    Bianca, al escuchar el nombre de aquel dios, le dio de repente un vuelco el corazón. 

    —Cuando la volví a ver —prosiguió el viejo artista—, ella ya estaba prometida por obligación con un señor de la alta alcurnia de la ciudad y, por lo que me dijeron tanto ella como su familia, fue porque había dado a luz un bebé junto a aquel hombre. 

    »No nos fue posible volver a estar juntos, aunque lo intenté y ella a su manera también lo hizo, las personas que estaban a nuestro alrededor pusieron todos los impedimentos posibles para que aquello ocurriera. Los años fueron pasando y yo, inmerso en mi carrera artística, tomé otros derroteros. 

    »Por cuestiones que ahora no vienen al caso, y para no alargarme en argumentos que probablemente no sean tan siquiera de su interés, llegó a mis manos una oportuna información de fuentes altamente fiables procedente de un archivo que ocultaba uno de mis agentes, y que, buscando una especifica documentación para mi ahijado Paolo, descubrí de pura casualidad hace algunos años. En él se aseguraba que aquel bebé, que yo creía fruto de otro amor, era mío y de mi amada, y dado en adopción de la manera más cruel y atroz. 

    »Mi hijo, Zeus Cyris, fue vendido en el mercado negro, ocultando toda información a mí como su padre y a su joven progenitora que, hallándose enferma, nada pudo hacer para evitar la venta de aquella criatura por parte de la familia materna y su marido. 

    »Con el paso de los años y después de recabar infinidad de información recuperé la situación del que era mi bebé, ya transformado en un adolescente. Aquella criatura había crecido creyendo ser Zeus Molinari en una familia estructurada que me pidió por todos los medios que no le rompiera el corazón a su hijo, haciéndome entender la tristeza que le ocasionaría conocer el abandono de su familia. Pero, en mi egoísmo de padre frustrado y, muy a mi pesar, le rompí el corazón a Zeus su padre, como probablemente lo haga esta noche con usted, y le dije la verdad. Tristemente, le costó mucho aceptarme. En realidad, nunca lo hizo. El odio que procesaba por mi figura no entraba dentro de los cánones del que era su mundo y el engaño que le habían hecho creer, y no quiso que interviniera en su vida. En los últimos años, solo aceptó, ante mi insistencia, la donación del apartamento donde actualmente vive usted y algo de dinero —le recapituló quién decía ser su abuelo. 

    Bianca recordó enseguida el certificado de adopción que había hojeado pocos días antes en su casa familiar que resultaron ser los de su padre, así como la donación en vida, que correspondía a su apartamento de Florencia. Todo coincidía, como también la gran suma de dinero que recibió por parte de sus padres cuando quiso invertir en un negocio haciéndole creer que se trataba de algunos ahorros familiares. 

    —Y viendo que también a usted iba a perderla, como sucedió con mi hijo Zeus, mandé a algunos miembros de mi familia a vivir en Arezzo, mi hermana Hera junto con su marido y su hijo Riccardo, que con la aprobación de Zeus se acercaron a su familia haciéndose pasar por vecinos —continuó explicándole Cyris—. Una vez que entendí que habían asesinado a mi hijo, me apresuré a proporcionarle a usted seguridad privada, de manera que no pudieran hacerle nada, en el caso en que fuese el blanco de alguien. Me debe perdonar, pero siento que era y sigue siendo mi obligación, señorita Molinari. 

    Bianca estaba helada. —¿Mi padre conocía la verdad, señor Cyris? —quiso saber Bianca. 

    —Sí. Le prometí que nunca le descifraría nada a usted de nuestra existencia, y que moriría creyendo ser una Molinari, pero las circunstancias que, sin querer, estamos atravesando me han obligado a ello —respondió Nikolaos, cabizbajo. 

    —¿Sabía mi padre que Riccardo era mi primo hermano? —preguntó Bianca con lágrimas en los ojos. 

    El viejo artista afirmó con el rostro. 

    —¿Y Riccardo lo sabe? —quiso saber la joven. 

    —Era inevitable. 

    —¿También Paolo forma parte de mi familia? —preguntó con preocupación. 

    —No, me lo asignaron en tutela siendo solo un crío de cinco años. Y, créame si le aseguro que él no tiene nada que ver en todo esto, es solo una víctima de las circunstancias —respondió Nikolaos sinceramente a todas las preguntas de Bianca. El anciano esperaba en silencio la reacción por parte de la joven. 

    —La única víctima que de momento hay es mi padre, señor Cyris —respondió Bianca—. Como puede comprender, no siento nada hacia su persona. Dice ser mi abuelo; sin embargo, para mí, solo Giovanni Molinari, padre de Zeus Molinari, era y será mi verdadero abuelo. El resto… No lo sé, y ni tan siquiera sé si me importa en estos momentos tan complicados, entiéndame. 

    El viejo Nikolaos asintió. 

    —Necesito hablar con Paolo, comprender, digerir esta información. ¿Por qué él no me ha comentado nada de todo esto? —Advirtió con indignación—. ¡La Policía me ha asegurado que es sospechoso del envenenamiento de mi padre, tienen pruebas contundentes para acusarlo! —exclamó sin querer llorar por respeto al descanso de su madre, costándole un gran esfuerzo no hacerlo—. A decir verdad, en estos momentos me siento una persona sin identidad —vaciló, echando un vistazo hacia donde estaba su madre, que continuaba ausente a todos aquellos problemas—. Me gustaría hacerle más preguntas, pero no creo que pueda continuar con esta conversación. Por favor, le ruego que me deje en estos momentos —le pidió Bianca con lágrimas en los ojos. 

    Aceptando la situación, Nikolaos se despidió claramente emocionado, saliendo de aquella casa. 

    Aunque en su interior estaba dolida, se sintió aliviada al conocer la verdad. Saber a ciencia cierta de dónde provenía y de quién era hija le hizo entender mucho más la enajenación mental de su madre al perder a su marido, hijos y la totalidad de sus primeras propiedades en los daños ocasionados por el gran incendio. Probablemente, también sabría de la adopción de su marido y padre de Bianca. Ahora le encontraba sentido a la llave y a toda aquella documentación en la que su padre le dejaba una puerta abierta para que conociera a su familia biológica y, con ello, la verdad de su pasado. Imaginó que creía que todo ser humano tiene el derecho a conocer de dónde procede, para poder elegir. Y su padre le dio la oportunidad de hacerlo, redactando aquella carta por si su hija quería indagar, confiando en la inteligencia de Bianca, que pronto supo qué hacer con dicha llave. 

  


 
   
    El juicio final 

    1997 

    Regresando hacia su casa, Nikolaos no podía dejar de darle vueltas a todo lo que estaba ocurriendo en su entorno. Tenía información privilegiada respecto a todas las personas que lo rodeaban, cuestión que le hizo ir más allá de lo que jamás hubo imaginado. Estuvo gran parte de la noche pensando en todos los episodios que fueron ocurriendo a lo largo de su vida desde que sucedió la desgracia del accidente de Corbinelli. 

    Fue atando cabos, llegando a algunas conclusiones que, de ser ciertas, destaparían muchas de las injusticias con las que se encontró a lo largo de su vida. Sin decirle nada a su ahijado y sabiendo dónde se encontraban, se proveyó de las llaves de la villa de Fiésole de Paolo, que todavía se encontraba en prisión. Hacía algunos años que le había propuesto reparar el magnífico Cadillac de su padre para poder reutilizarlo o incluso venderlo por una importante suma de dinero, pero a Paolo no le llamó la atención hacer nada con el vehículo en aquellos momentos y, dedicándose por completo a su trabajo, decidió dejarlo aparcado tal y donde estaba. 

    Apenas despertó, Nikolaos hizo una escueta llamada a su mecánico de confianza y le encargó un profundo análisis de la situación del vehículo siniestrado intentando averiguar el porqué de aquel accidente de su agente y del resto de su familia. Una intuición interna brotaba con fuerza en las sospechas de asesinato hacia los Corbinelli. Cuando ocurrió la desgracia no le pasó ni por asomo la idea de revisar el vehículo, pero, después de pensar que querían quitarse de encima a Zeus, ¿porque no Corbinelli, Paolo o a él mismo? 

    Las sospechas eran evidentes. Tres ya habían muerto y Paolo estaba en prisión. Las respuestas en cuanto al vehículo de Corbinelli llegaron rápidamente, al técnico le bastaron unas pocas observaciones para confirmar que los frenos habían sido alterados previamente para provocar el accidente. El mecánico le garantizó que podría certificar por escrito que los frenos fueron manipulados con el claro propósito de acabar con la vida de quien viajase en su interior, pero legalmente hacía años que esa prueba no tendría validez ante un tribunal y, aunque supiera de quién se tratara la mano perversa, no disponía de pruebas que incriminase a aquella persona. 

    Nikolaos se reunió con sus abogados. Contaban con la mejor baza para el día del juicio, que se estructuraría con todas las pruebas contundentes en las que se basaría la defensa de Paolo. Estas serían llevadas a cabo por algunos de los mejores abogados de la nación, donde además añadirían la perspicacia y el poder que acompañaba a Cyris. 

    Aquella semana, algunas detenciones más, gracias a las pruebas presentadas por los abogados de Nikolaos, ampliarían la lista de acusados al homicidio de Zeus Molinari. La primera fue por parte de la Interpol, que detuvo a Roberto, abogado y gestor de exposiciones de Paolo en una población cercana a Londres. Su oscuro historial policial ya demostraba que era capaz de cometer un homicidio. En las dependencias londinenses declaró que le ofrecieron cincuenta millones de liras por ofrecer una droga que adormecería a Zeus Molinari sin hacerle ningún daño. Ante las pesquisas por averiguar quién le quiso ofrecer semejante suma por un simple adormecimiento, contestó que no conocía al tipo; solo percibió en la conversación que tenía un marcado acento griego. Después de las conversaciones telefónicas que mantuvo con él, y una vez cometido el crimen, le hicieron una transferencia por el trabajo realizado.  

    Las llamadas registradas por orden de Nikolaos Cyris destapaban la ira acumulada de Roberto ante las elevadas sumas de dinero que el aventajado heredero ganaba por el patrimonio y el don artístico que poseía. 

    Conociendo la ambiciosa obra de Paolo Corbinelli, el abogado desveló todas y cada una de las piezas artísticas que algunos vándalos mandados por él deberían destruir en la ciudad para incriminar al artista. 

    Detuvieron a los Barret por las indiscutibles pruebas incriminatorias presentadas por la acusación. Padre e hijo fueron grabados telefónicamente ante las sospechas de Cyris. Aquellas conversaciones no dejaban dudas con respecto a quien tejió el entramado del asesinato de Zeus y así serían expuestas en el juicio.  

    Se supo, por la vigilancia extrema que protegía a Cyris y su entorno, como los Barret, ciegos de envidia, deseaban acabar desde hacía años con la persona de Nikolaos, y valiéndose de la confianza de Paolo que les mostró algunos de los secretos del maestro, también quisieron hacerlo con su familia y con cualquier cosa de valor que poseyera Nikolaos.  

    Según las conversaciones registradas para no levantar sospechas, los mismos Barret convencerían a Arsen para que solicitase el dinero para pagar al sicario; del resto se ocuparían ellos asegurándole que, contactando con Roberto, sediento de riqueza, conseguirían incriminar a Paolo como instigador del asesinato de Zeus, liberando de aquella manera a Arsen y a los mismos Allan Barret Browning y su hijo Franco. 

    Los Barret, lejos de sospechar que Nikolaos controlaba todos los movimientos de su gente, quedaron retratados en todas y cada una de las conversaciones que grabaron mientras preparaban con saña la caída de todos los seres que Nikolaos amaba. Por el amor y el respeto que procesó a todas y cada una de aquellas personas, ninguna parte de aquel juicio le aportó al pintor algún tipo de satisfacción.  

     Con tristeza, observaba la bajeza más grande a la que podía llegar una persona en la figura de su propio hermano, que subió al estrado pagando su codicia vengativa personal ante las pruebas irrefutables de transferencias bancarias sin poder mirarlo a los ojos en ninguna de las ocasiones que estuvo en el tribunal. Ni a Roberto, al que conocía personalmente, presenciando a través de las imágenes captadas en el bar, cómo envenenaba a su hijo, Zeus Molinari acabando con su vida. 

    El abuelo Barret, que, debido a su enfermedad casi no podía moverse ni articular palabra, no quería morir sin ver a su hijo con el sueño de poseer lo que por méritos propios no había sido capaz de alcanzar y, daba falsos testimonios ante las protestas de abogados y murmullos del público allí presente. 

    Pero lo que más le dolió fue ver a su nieta con el ánimo destrozado en la asistencia a aquel juicio que parecía no tener final, declarando con la voz entrecortada todo lo que vivió.  

    A raíz de todas aquellas acusaciones, tuvo lugar la separación definitiva entre Bianca y Paolo, las dos personas que más veneraba el artista, se vieron obligados a tomar rumbos diferentes por la terrible situación que la vida les puso en su camino, recordándole en gran medida el amor imposible que tuvo que vivir con su amada Clarice. 

    Gracias a la autoridad ministerial que ejercía Nikolaos en la poderosa orden a la que pertenecía, tuvo en su mano no presentar las grabaciones y salvar a su hermano y a la mayor parte de las personas incriminadas que le habían acompañado falsamente a lo largo de su vida, pero se mantuvo inflexible y fue él en todo momento, como fielmente le pedía la comunidad que presidía.  

    Todos los periódicos mundiales se hicieron eco de la terrible noticia, que salió a la luz por el impacto de la historia, que despertó el interés del público. 

    Nikolaos, que esperaba con impaciencia el día de la sentencia para ver el castigo que impondrían a todos los miembros de los Barret y a Arsen, quedó decepcionado cuando el veredicto absolvió a los acusados, gracias a la intervención de su defensa, que fue brillante. Al parecer, la intervención ilícita de las escuchas telefónicas, como declaró el juez, fue considerada intromisión a la intimidad de los sujetos, declarada nula la acusación y no admitida a recurso. Solo Roberto fue acusado de homicidio gracias a la grabación de las imágenes obtenidas en el bar, exculpando a Paolo de todos los cargos. 

    El apellido Barret, como el suyo propio por culpa de su hermano, quedó manchado, pero ellos no pagaron su culpa. Solo quizás el tiempo proporcionaría el castigo. 

    Y se necesitó mucho para que Nikolaos bajara de su casa y encontrase a su nieta Bianca en el portal de su apartamento a punto de llamar. 

    Se miraron.  

    —Sin mi padre en este mundo y mi madre gravemente enferma, casi no me queda nada —le dijo dirigiéndose a Nikolaos—, aunque después de todo creo que debería darle las gracias por lo que a mí respecta por todo lo que me ha proporcionado. 

    Él la miró fijamente. —Si me lo consiente, le demostraré lo mucho que le queda —le dijo ante el convencimiento de la necesidad de la joven de conocer su pasado. Nikolaos la invitó a su apartamento, donde le dio todas las explicaciones que consideró de vital importancia. 

    Días más tarde, tomaron un vuelo privado que los condujo hasta la isla griega de Patmos. Delante de aquel que había sido un restaurante en su día lleno de turistas y de extraordinarias pinturas de Nikolaos, habitado por una humilde familia que luchó por mantenerlo a flote, se presentaron Nikolaos y su nieta Bianca. Abrió la puerta color celeste Hera, que vivía junto a su familia y había sido vecina de Bianca desde su infancia. Después del sentido abrazo a cada uno de ellos, Hera les hizo pasar y allí se encontraron también con el resto de los componentes familiares. Rhodas, y Riccardo, su primo, al corriente de aquella confesión, al que se abrazó fuertemente con lágrimas en los ojos. 

    Después de las presentaciones y la acogida que tuvo Bianca con la que era su familia biológica, Nikolaos cogió a su nieta de la mano y la llevó a uno de los pisos superiores. Mientras subían aquellos blancos escalones donde siendo un chiquillo por primera vez encontró a la bella Clarice, el viejo Nikolaos miró al único fruto que quedaba de lo que el tiempo pasado dio entre ellos dos. Al llegar al primer piso, el artista indicó a su nieta el lugar con su malparada mano derecha. Bianca abrió lentamente la puerta, y apareció ante ella una diáfana estancia con vistas al mar repleta de libros de toda índole. 

    La anciana, que permanecía sentada en su mecedora, giró lentamente el rostro y, con los brazos abiertos, se dirigió a Bianca. 

    Esta se acercó a la anciana, que tomó sus manos con una portentosa fuerza en comparación a su frágil estructura ósea, y sonrió satisfecha. —Siempre tuve la certeza, querida niña mía, de que llegaría este momento. Lo supe desde que fui una joven soñadora rodeada de mis libros y también se lo dije a mi Zeus todas las veces en las que me deleitaba con sus escuetas visitas. En más de una ocasión, me prometió que te traería junto a él. 

    —¿Clarice? —preguntó Bianca llorando. 

    La anciana sonrió afirmando con el rostro. Y, abrazándola, le susurró que la espera había valido la pena, y que su herencia sería transmitirle el amor que profesaba por los libros para que continuasen transmitiendo su mensaje a las generaciones venideras. En la entrañable conversación que mantuvieron las dos mujeres a solas, Bianca descubrió a un maravilloso ser, que le explicó el secreto mejor guardado. Le contó que existía algo que le pertenecía por derecho y que lo había descubierto su abuelo con muchísimo esfuerzo. —Ese tesoro espera que seas tú quien lo tenga algún día, para que con él des la vuelta al mundo. 

    —Cuidar de Clarice —explicó Nikolaos a la joven—, fue lo único que pude hacer por mi malograda familia; luego vino el ganarme el respeto de tu padre, que no conseguí jamás, y por último tu bienestar. 

    Bianca lo abrazó. 

  


 
   
    La partida 

    1998 

    En Florencia el atardecer de fuego teñía la ciudad de increíbles colores, las majestuosas formas naturales de la campiña florentina abrazaban la belleza urbana creada por el hombre, llena de misterios, de secretos, que esperarían con el paso de los años ser desvelados. 

    Nikolaos se alejaría de ella. Al dar su último paseo antes de volar a la ciudad de los rascacielos, se despidió de cada edificio y de cada calle, recuerdos dentro del corazón de aquel lugar que le dio todo lo que siempre quiso. Después de haber perseguido largamente sus sueños y haber alcanzado sus objetivos, tomó la determinación de retirarse de Florencia y dirigirse a un lugar donde los recuerdos no le dañaran el corazón. 

    La mayor parte de los seres que más había amado y protegido ya no estaban, y los pocos que quedaban no lo necesitaban, precisaba apartar todos los recuerdos que su alma guardaba en un corazón roto y reconstruido con mucho dolor, pero que latía con la fuerza de un atlético joven de Patmos con la misma pasión de antaño. Las marcadas arrugas solo dejaban ver que había vivido. Y, después de mucho recapacitar, decidió que los asuntos en la presidencia ministerial de su orden en el país en el que vivía acabarían pronto por elección propia. 

    Cerca de su casa, una eterna melodía invadía toda la zona, el músico callejero, con las mismas arrugas que Nikolaos, miró incrédulo la muestra de generosidad que le ofreció el viejo genio que, con una capa y un elegante sombrero, no permitía mostrar su rostro. El mismo sombrero que un día tomó de manos del músico que en aquellos momentos tocaba y que le dio el ímpetu y la fuerza que le llevó a la cima del éxito en el mundo de la pintura. 

    Y, para despedirse de ella, caminó por las calles empedradas de Florencia, llevándola por siempre dentro de su corazón. 

  


 
   
    Dos años después  

    2000 

    El pequeño café donde Nikolaos desayunaba algunas mañanas, iba precedido por algún paseo por ciertas librerías o por Central Park, esto le ayudaba a proyectar la concentración en la gran cantidad de actividades que todavía realizaba en sus múltiples propósitos. Sería improbable que en la ciudad de los rascacielos pudiesen servirle un cappuccino con la inigualable calidad que lo hacían en Florencia, pero a cambio Nueva York siempre pagó al artista con inigualables oportunidades. 

    Al llevarse a la boca la gran taza de humeante café, una mano temblorosa se apoyó en el hombro de Nikolaos. Al observar a la persona no reconoció a nadie en aquella cara, que le resultaba familiar. 

    —Me han dicho en la portería de tu edificio que podría encontrar al gran Cyris en este café —le explicó sonriente—. No me reconoces ¿eh, amigo? —le remarcó con cierto sarcasmo aquel viejo conocido. 

    —La verdad en estos momentos… —dudó Nikolaos. 

    Los cientos de compromisos con personas de todo el planeta le hacían más pesada la pequeña batalla que lidiaba con su memoria, por lo que empequeñeció los ojos mientras trataba de resolver su duda. El hombre destapó su identidad al hablarle del manuscrito Oraculum Horarum traducido algunos años antes. 

    Nikolaos se levantó de su asiento y lo abrazó. Simone Cavarelli había perdido todo lo que representaba en poco tiempo. 

    —¿Qué te ha ocurrido, Simone? —le preguntó el amigo, sorprendido por la transformación física— ¡Estás tan cambiado! ¡No te había reconocido! 

    Este sonrió. —Verás, viejo amigo. Las cosas para mí han cambiado, en poco tiempo me he visto consumido por una terrible enfermedad, un cáncer que no me va a perdonar y quiero pasar mi último tiempo dando rienda suelta a todo lo que de verdad quiero llevar conmigo —explicó aquel estudioso que tiempo atrás le había traducido importantes obras. Entre ellas destacaba la carta de Rinaldi y el libro de Agnolo Poliziano Oraculum Horarum. 

    —Tú dirás —le respondió Nikolaos, sospechando que querría pedirle algún favor—. ¿Has viajado hasta Nueva York solo para hablar conmigo? —quiso saber Nikolaos. 

    —Imagino que una carta no hubiese funcionado, ¿me equivoco? —le preguntó el estudioso. 

    Nikolaos esperó. 

    —Además de la pretensión de la que te he hablado antes de cumplir con mis últimos deseos, también quiero desquitarme de otras que me pesan en la conciencia desde hace años. Seguí vuestra causa, ya me entiendes, el juicio que conmovió a medio planeta. En aquellos momentos no declaré contra la acusación que deshonraba por mi parte a tus agentes, no por falta de ganas, sino por lo que te jugabas tú con ellas. 

    —No te entiendo —respondió interesado Nikolaos. 

    —Tus dos agentes, Corbinelli y Barret, me pagaron para que les tuviese al corriente de las visitas que me hiciste y compraron mi silencio para obtener una copia de tu descubrimiento con aquel histórico mapa anteponiendo la protección que ejercían sobre ti. 

    Nikolaos dejó la taza de café en la mesa antes de que le cayera de las manos. 

    —Me comporté como un ser despreciable. El pago económico que me ofrecieron por pasarles la copia del antiguo mapa que me entregaste me aseguraba toda mi vejez. Si te digo la verdad, nunca pensé en el dinero, guiado por el amor y la pasión de mi trabajo, pero a lo largo de los años no me quedaba nada y la ridícula pensión no me hubiese llegado para vivir tan cómodamente, así que acepté la traición. Ya ves que poco previsible ha sido la vida. Mas tarde llegó el libro Oraculum Horarum y ahí me di cuenta de tu «posible magnífico hallazgo». Una declaración de esa magnitud por mi parte hubiese sacado a la luz la supuesta colección que la prensa aseguraba que atesorabas en secreto. 

    »Sé que después de mis declaraciones habría que estar muy loco para confiar en un traidor, pero en poco tiempo, muy a mi pesar, estaré bajo tierra y si sincerarme puede ayudarme a conseguir lo que vengo a buscar, como puedes comprender, habré alcanzado lo único que en estos momentos me haría entender que la lucha que he perseguido toda mi vida como estudioso y buscador del sentido de la vida haya valido la pena. No tengo nada que perder, Nikolaos, así que te hablaré claro y conciso, puesto que no tengo tiempo para andarme con rodeos.  

    »Todo lo que en esta vida anhelé desde que era un infante fue la felicidad personal, en mi caso el amor por la historia me condujo a la inalcanzable búsqueda de tesoros del pasado a los que estudiar para entender posibles mensajes ocultos, misterios que le dieran una respuesta y un sentido a toda una vida dedicada a ello. Puedo decir que, en todo este tiempo, he disfrutado de mi trabajo y de los pequeños triunfos que a mi paso he conseguido, pero nada tan grande como para irme en paz por mi gran esfuerzo, así que vengo a pedirte que, si tienes en tu poder la colección pictórica de El oráculo de las horas, me gustaría verla. Sé que, después de esta conversación, probablemente emitirás una sonora carcajada y me dirás que estoy loco, pero antes de nada quiero hacerte una propuesta: la de dedicar el poco tiempo que me quede a interpretar el libro que a la perfección conozco y a traducir todos los significados de esas pinturas, que estoy seguro de que tienes en tu poder, para descifrar si conducen a un mensaje secreto. Es mi maldita última ocasión de hacer algo grande para la humanidad, Nikolaos. 

    Después de otro gran silencio, Nikolaos respondió mirando a los ojos a su interlocutor. —No me verás soltando ninguna sonora carcajada porque no es mi estilo y me conoces muy poco si me crees capaz de hacer algo así. En lo que sí has acertado es que pienso que estás loco, así que, si me lo permites, Simone, siento mucho tu situación y que hayas tenido que coger un avión en tus circunstancias para nada. No me queda más que desearte buena suerte.  

    Y, tras estrecharle la mano, Nikolaos desapareció del local dejando al estudioso pensativo. Al llegar a su casa, tras aquella desafortunada conversación que le hizo revivir lo que quería olvidar, se dirigió a su despacho, donde firmó los últimos documentos del día. 

    Después de un baño relajante y ataviado con textura en seda para ir por casa, el viejo artista solicitó al servicio un té caliente y el periódico. 

    El calor procedente de la chimenea y las extraordinarias vistas de su ático a la isla de Manhattan sirvieron para invitarle a realizar una superficial introspección a todo lo que hasta ahora había sido su recorrido de vida. Sonrió satisfecho. Su desvinculación final como gran consejero en la hermandad le quitó una pesada carga imposible de sobrellevar. Y, alargando el brazo desde el confortable sofá hasta la humeante taza de té, le añadió un pequeño trozo de limón. 

    Siempre le habían gustado los retos, los sabores fuertes mezclados con emociones ácidas, como aquel limón que exprimió con la ayuda de la cucharilla dentro de la taza. 

    El fuego seguía brotando desde la chimenea, haciendo crujir los saltarines y milimétricos trozos de madera compuesta y proporcionando una temperatura excelente. 

    Abrió el periódico del día mientras bebía la infusión, acompañando sus movimientos al compás de la majestuosa aria de la Suite tres de Bach. 

    El periódico ofrecía, como cada día, una extensa variedad de noticias nacionales e internacionales. Fue pasando las páginas con extrema lentitud, disfrutando de la efímera dulzura del que dispone de tiempo. 

    Paolo, en la cima del éxito, tenía algunas de las páginas dedicadas a sus últimas obras con una inmejorable crítica. 

    La inculpación de todos los cargos, fruto de la envidia provocada por socios y trabajadores perversos y su posterior absolución, hizo que su querido ahijado Paolo Corbinelli alcanzara el codiciado prestigio siendo aquel entramado de maldad hacia ellos la mejor acogida popular, no solo en el mundo artístico. 

    Hizo un salto de página, para comprobar si le habían dedicado alguna más. En la búsqueda y casi acabando de hojearlo, apareció una noticia que lo desconcertó. En dos días sería subastado por la famosa firma Golden Hit, uno de los palacios-torre mas codiciados del Renacimiento en Florencia. 

    Uno de sus propietarios no dejaba duda: Alessandro Rinaldi. 
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